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AVISO A LOS LECTORES

Con el fin de proteger la identidad de las víctimas de los crímenes descritos y analizados en esta obra, se modificaron los nombres de cada una de ellas y se recurrió a la estrategia de ponerles nombres ficticios. De ese modo evitamos su revictimización. Al contrario, se exponen con rigor y objetividad periodística los delitos de los asesinos y/o presuntos asesinos descritos en este libro, cuyos nombres sí son reales, de acuerdo con las carpetas de investigación y con la información pública de la que se dispone.




Prólogo

Asesinos seriales en México. Una mirada a su psique criminal, obra de Filiberto Cruz Monroy, recapitula los delitos cometidos por asesinos seriales mexicanos que han sido detenidos desde 1986 hasta el presente. No se trata de una obra jurídica, ni de un análisis con base en la criminología o en la psiquiatría, sino de un desarrollo en forma de crónica que busca interesar al lector en el conocimiento de casos en los que se involucra la muerte de distintas personas ocasionada por quienes son señalados como asesinos seriales.

Los casos analizados se relacionan con los siguientes personajes: a) Ana Villeda y Rodolfo Infante, quienes operaron durante 1991 violando, torturando y estrangulando al menos a ocho mujeres en Matamoros, Tamaulipas, las cuales eran atraídas con falsas promesas de trabajo o con el engaño de conseguirles papeles para trabajar en Estados Unidos; b) Agustín Salas del Valle, conocido como el Matameretrices, que operó de 1989 a 1993 y fue condenado por asesinar a una mujer en situación de prostitución y de quien se presume violó y asesinó a 20 mujeres más en la misma condición en el centro de la Ciudad de México; c) Jorge Riosse, un hombre travesti, que pintaba, escribía y trabajaba como fotógrafo, que operó de 1991 a 1993, de quien se cree mató a varias prostitutas en la zona de La Merced y murió en un hospital tras ser perseguido por un policía que le propinó un balazo; d) Gilberto Ortega Ortega, identificado como el Caníbal de Chihuahua, diagnosticado con esquizofrenia y condenado por matar con excesiva crueldad a dos menores, habiendo confesado veinte homicidios más. Este hombre dibujó en la cárcel, con sangre de sus dedos, escenas de los homicidios que cometió; e) Ángel Leoncio Reyes Recendis o Ángel Maturino Reséndiz, identificado como el Asesino de las Vías del Tren o el Asesino del Ferrocarril, porque sus víctimas tenían sus domicilios cerca de las vías del tren. Operó durante más de diez años, desde 1986, y provocó la muerte al menos de quince personas, la mayoría mujeres de la tercera edad, por lo cual se entregó a las autoridades de Estados Unidos donde fue procesado, sentenciado y ejecutado; f) Raúl Osiel Marroquín Reyes, identificado como el Sádico, operó en 2005, mató a varios hombres gay, fue acusado de cuatro homicidios y de tirar los cuerpos desmembrados de sus víctimas en zonas céntricas de la Ciudad de México; g) Juana Barraza Samperio, conocida como la Mataviejitas e identificada como la asesina serial más prolífica de México; golpeaba a las mujeres, las estrangulaba y abusaba sexualmente de ellas. Operó en la Ciudad de México de 1999 a 2005, donde fue procesada y sentenciada a setecientos años de cárcel; h) Francisco Galván Ávila, identificado como el Chacal del Bordo de Xochiaca, que operó de 2005 a 2006, según la información conocida, secuestrando y violando al menos a cuatro mujeres de 12 a 29 años de edad en el Estado de México; i) José Luis Calva Zepeda, identificado como el Caníbal de la Guerrero, de quien se afirma que mataba mujeres en la Ciudad de México y en el Estado de México a las que atraía con poemas que él les escribía. Operó en 2007 y levantó revuelo después de conocerse que cometió canibalismo con una de sus víctimas; j) Mario Alberto Sulú Canché, identificado como el Matachavitas, quien operó de 2007 a 2008, violando y matando a tres adolescentes en zonas cercanas a Mérida, Yucatán. Atacaba a sus víctimas en parajes solitarios y les quitaba sus pertenencias; fue encarcelado y se suicidó en prisión.

El autor no se limita sólo a hacer un compendio de la información acerca de estos casos, sino que además retoma algunos momentos de la vida de los homicidas y los recrea. Destaca el dato de que la mayoría de las víctimas de los casos analizados en esta obra fueron mujeres que, por su condición, propiciaron que sus homicidios no se investigaran, o bien que el tiempo que requirieron para resolverse terminara siendo tardío. Otro dato relevante es que los casos descritos aquí demuestran que no fue gracias a las investigaciones ministeriales que se logró la detención de los homicidas, sino más bien a que algún tercero los delató por descuido o por azar. Dichos casos también evidencian que no siempre se trata de la muerte de tres personas o más, separada por un intervalo de tiempo de duración variable, como suele caracterizarse a las estrategias de los asesinos seriales, con lo cual queda abierta la posibilidad de pensar que sus acciones no han sido descubiertas, o al menos no en su totalidad, pero que se trata de actos de potenciales asesinos reiterativos.

La información que ofrece el autor en este libro da lugar a distintas interrogantes: ¿qué son los asesinos seriales? ¿Cómo son? ¿Por qué actúan como lo hacen? ¿Qué características biográficas o físicas poseen? ¿Nacen con esa tendencia o ésta es resultado del ambiente en el que han vivido, el cual sustenta su propensión a matar? ¿Qué los orilla a asesinar? ¿Es fácil detenerlos?

El lector, a través de las páginas de Asesinos seriales en México. Una mirada a su psique criminal, podrá encontrar respuestas a algunas de esas interrogantes, o al menos imaginarlas. Estoy seguro de que la lectura de esta obra contribuirá a entender el fenómeno de los asesinos seriales, el cual ha crecido con nuevos casos durante los años recientes.

Enhorabuena, Filiberto Cruz Monroy.

Rodolfo Félix Cárdenas

Ciudad de México, febrero de 2022






Presentación

Nunca se alcanza la verdad total,

ni nunca se está totalmente alejado de ella.

ARISTÓTELES

En 2007 mi carrera periodística iba en ascenso. Era titular de un programa de radio enfocado en temas policiales y jurídicos y tenía pocos meses como reportero de la misma fuente en la Ciudad de México. Sin embargo, el oficio periodístico requiere disciplina, olfato, suerte y una enorme cantidad de contactos. En la capital del país el número de notas relacionadas con el mundo del crimen es tan grande que nunca se cubre toda la información que surge día con día y el reportero se ve obligado a seleccionar el caso que va a publicar. En el año mencionado tenía algunos meses “reporteando” para un conocido medio nacional que exigía entregar la misma nota para publicarse en periódico, televisión y radio. La presión por tener la mejor información de manera oportuna era abrumadora para un novel reportero.

Todas las mañanas revisaba los periódicos donde trabajaban mis compañeros para ver qué nota “se me había ido”. Mi jefe presionaba y esa historia que me daría un respiro no aparecía. El 8 de octubre de 2007 llegué temprano a la sala de prensa de la que entonces era la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, donde había el rumor de que se había realizado la detención de un homicida serial.

Ese día la información que obtuve no fue suficiente. Se publicó la nota pero era escueta y sin detalles. Algunos reporteros habían obtenido más datos, por lo que estaba obligado a conseguir alguna exclusiva. Siempre fui disciplinado; cada día tenía más contactos pero aún me faltaba olfato y, sobre todo, suerte. El 9 de octubre la diosa Fortuna me visitó. Una fuente me describió con lujo de detalles cómo era y qué había en el departamento de José Luis Calva Zepeda, hoy conocido como el Caníbal de la Guerrero. Escribí una crónica de ese asesino serial y lo demás es historia. Irónicamente un homicida impulsó mi carrera como reportero. Es indudable que algo tienen los asesinos en serie que atrapa nuestra imaginación. Todos sentimos la necesidad compulsiva de entenderlos y desentrañar el gran misterio: ¿por qué hacen lo que hacen? En algunas ocasiones los datos obtenidos por las autoridades y el trabajo periodístico nos acercan bastante a la respuesta de esa pregunta. Ríos de tinta han corrido relatando las vidas y los crímenes de estos homicidas. Existen películas, series documentales, revistas, libros y miles de notas en los periódicos de todo el mundo. Cada vez que es detenido un asesino serial todos hacemos una pausa en nuestras vidas y volteamos a ver el noticiario, abrimos el periódico o buscamos en las redes sociales la historia de este ser humano que, aunque es igual a nosotros, al mismo tiempo es muy diferente. Luego, simplemente lo olvidamos.

Durante los últimos 20 años los mexicanos hemos sido testigos de la captura de varios homicidas en serie y del circo mediático posterior. La mayoría de las veces estas personas son detenidas debido a la gran presión social sobre las autoridades, al trabajo de investigación realizado por familiares de las víctimas y, en ocasiones, de manera completamente accidental. A pesar de que en la actualidad es más sencillo obtener información y de que las comunicaciones nos permiten consultar con expertos e intercambiar datos para tratar de comprender la psique de estos asesinos, parece que nunca llegamos a una conclusión satisfactoria sobre los motivos que orillan a una persona a cometer estos hechos atroces.

¿Qué tienen en común Juana Barraza Samperio, la Mataviejitas; José Luis Calva Zepeda, el Caníbal de la Guerrero; Juan Carlos Hernández Béjar, el Monstruo de Ecatepec; Andrés Filomeno Mendoza Celis, el Carnicero de Atizapán; César Armando Librado Legorreta, el Coqueto, y Raúl Osiel Marroquín Reyes, el Sádico?

¿Dónde termina el ser humano y dónde comienza el homicida? ¿Los asesinos seriales matan por gusto o por necesidad? ¿Nacen o se hacen? ¿Estos criminales han evolucionado durante las últimas dos décadas o mantienen su mismo modus operandi? ¿Cómo llegaron a convertirse en verdaderos fenómenos mediáticos y que pasó con cada uno de ellos?

En este libro detallaré cada uno de los casos mencionados; utilizaré documentos y expedientes oficiales, así como notas periodísticas que describen el ambiente de la época y de los lugares donde se perpetraban los crímenes. Esta obra es un viaje por la vida y la psique de estos homicidas que cimbraron a la sociedad mexicana y nos hicieron reflexionar acerca de nuestra humanidad.

Filiberto Cruz, 2022




CAPÍTULO 1

Ana Villeda y Rodolfo Infante

LOS SÁDICOS DE MATAMOROS

(1991)

La excitación

Ana sentía como se le aceleraba el corazón mientras veía a Rodolfo excitarse más y más. Él jugaba con la joven y ella observaba. Se turnaban cuando se cansaban. Entre los dos habían sometido y amarrado a Marina y ahora la golpeaban y la violaban. La joven les suplicaba que se detuvieran pero eso los impulsaba más. Arremetieron contra la víctima hasta dejarla inconsciente. Durante días repitieron la dosis hasta que la adolescente ya casi no se mantenía despierta. Cuando se cansaban, la encerraban en un cuarto y volvían por ella más tarde. Luego de satisfacer sus impulsos, un día decidieron estrangularla y deshacerse del cadáver.

Como era su costumbre, metieron el cuerpo a su auto y lo llevaron al Río Bravo, muy cerca del rancho comunitario El Ebanito donde tuvieron secuestrada a la chica de sólo 16 años, y tiraron el cadáver. Ya tenían a otra joven lista para volver a comenzar; se trataba de Alma Lilia Rostro, de 17 años. Sin embargo, esta adolescente logró escapar la mañana del 16 de octubre de 1991 y alcanzó a llegar a la ciudad donde dio aviso a las autoridades de Matamoros, Tamaulipas. Gracias a ella y a la denuncia de Josefina Torres, amiga de Marina, quien la reportó como desaparecida, la pareja, bautizada por los medios de comunicación como “los Sádicos de Matamoros”, fue detenida.

A partir de ese momento su suerte estaba echada. Mientras permanecían detenidos en las instalaciones de la que entonces era la Procuraduría General de Justicia de Tamaulipas las autoridades de Monterrey, Nuevo León, se comunicaron para informar que la pareja era sospechosa de haber cometido otro asesinato en ese estado. La policía regia habló con el comandante de la Policía Judicial de Tamaulipas, Eloy Treviño García, pidiéndole apoyo para encontrar al asesino de una niña que fue violada y ahogada en la otra ciudad localizada a poco más de 300 kilómetros de distancia. Los reportes policiales señalaban que la niña había sido vista por última vez con una pareja con las características de Rodolfo y Ana María.

Origen

Rodolfo Infante Jiménez nació en 1963 en San Benito, Texas, Estados Unidos. Anna o Ana María Ruiz Villeda, vino al mundo en 1971 en San Luis Potosí, México. En el momento de su detención el hombre tenía 28 años y la mujer 20. No existe información acerca de cómo y cuándo se conocieron, pero logró establecerse que mantenían una relación de dependencia y de complacencia enfermiza que los orilló a cometer al menos ocho asesinatos tan sólo en tres meses, de agosto a octubre de 1991. Rodolfo y Ana eran una pareja joven como cualquier otra que acostumbraba pasear tomados de la mano por la ciudad fronteriza de Matamoros. Elegían a sus víctimas en lugares públicos. Todas, mujeres jóvenes de 14 a 20 años de edad con una necesidad económica muy apremiante. Ambos observaban a las chicas y cuando escogían a su víctima Ana era quien se les acercaba.

La mujer, también muy joven, les preguntaba si estaban bien o si necesitaban algo. De inmediato les ofrecía asesoramiento para que aprendieran a hablar inglés o para que tramitaran una visa de trabajo a Estados Unidos y les proponía trabajar en el rancho El Ebanito, el cual está ubicado aproximadamente a 14 kilómetros al suroeste de la ciudad de Matamoros, a un par de kilómetros del Río Bravo y de la frontera con Texas. Eran chicas jóvenes ansiosas de encontrar una vida mejor en Estados Unidos y, por lo tanto, objetivos fáciles de convencer. Cuando las víctimas aceptaban, la pareja las llevaba al rancho y ahí las sometían y las encerraban en cuartos. Después comenzaba el calvario de estas adolescentes, quienes a veces eran torturadas y violadas hasta durante 10 días consecutivos.

Cuando el amor se acaba

Luego de ser capturados, el amor y la intensa pasión de la joven pareja homicida se acabó. Ante la presión de los policías judiciales y la amenaza de ser encarcelados, ambos comenzaron a negar su participación en los homicidios y a culparse mutuamente. Después de horas de un intenso interrogatorio los dos coincidieron en asegurar que nunca habían ido a la ciudad de Monterrey y que no participaron en el homicidio de la niña hallada muerta en esa otra ciudad norteña. Sin embargo, Rodolfo acusó a Ana de ser la mente criminal de los secuestros y afirmó que él era un amante de las mujeres. En tanto, Ana negó su participación en los crímenes. Luego de ser presionado, Rodolfo aceptó haber participado en el homicidio de tres jovencitas y dijo que Ana ejecutó los cinco asesinatos restantes.

Todo ocurrió muy rápido. Pocos meses después de su captura fueron sentenciados a 40 años de cárcel cada uno, entonces la pena máxima en Tamaulipas, acusados de secuestrar, violar y asesinar a siete niñas y mujeres, cuyos cuerpos fueron encontrados en el llamado Río Grande o en pequeños canales de riego del afluente.

Los asesinos

El origen de la actitud violenta de Anna y Rodolfo se desconoce. No hay datos creíbles que describan su infancia o del entorno en el que crecieron. Sin embargo, su modus operandi revela que ambos padecían severos problemas psicológicos, eran codependientes y tenían una personalidad límite. Además, los dos disfrutaban todo el proceso del homicidio, desde la selección de la víctima hasta la muerte de ésta, y actuaban con una metodología ordenada y medianamente bien pensada. Ellos sabían que en una ciudad fronteriza como Matamoros era fácil hallar víctimas y se aprovecharon de esa circunstancia. Estas localidades suelen ser lugares violentos y complicados, ya que miles de personas llegan con la ilusión de cruzar hacia Estados Unidos y encontrar una mejor vida, más tranquila, con trabajo y esperanza de crecimiento. Esta situación es utilizada por narcotraficantes, polleros, criminales, asesinos y hasta por algunas autoridades.

Los siguientes son los nombres de las víctimas de los Sádicos de Matamoros: Guillermina Sánchez Galicia (o Guillermina Sánchez Morales), Marina Hernández López, Cecilia Obispo, Orfelinda Juárez Castillo, Isabel Ventura, Rita Hernández y Enriqueta Vega Rocha.

Afortunadamente no todas las mujeres que los Sádicos de Matamoros eligieron fueron asesinadas. Es el caso de Alma Lilia Rostro, prima de Enriqueta, quien sobrevivió al escapar del rancho El Ebanito, y Josefina Torres, amiga de Marina Hernández, quien también logró vivir al negarse a trabajar con Rodolfo y Ana. Fue ella quien denunció la desaparición de Marina.

La cronología de los homicidios revela que, una vez cometido el primer crimen, el impulso de seguir haciéndolo fue irrefrenable. En agosto de 1991 fue encontrado el primer cuerpo, muy cerca del rancho El Ebanito. La víctima estaba muy golpeada y había sido estrangulada. Ese mismo mes fue localizado otro cadáver en las orillas del Río Bravo. En septiembre, fue hallado otro cuerpo con signos de violación y es-trangulamiento. El 12 de octubre fue localizado el cadáver de Orfelinda Castillo. El 16 de octubre, Alma Lilia Rostro logró escapar de su cautiverio y lo notificó a la policía. Ese mismo día fue hallado el cadáver de su prima Enriqueta Vega Rocha y Rodolfo y Ana fueron arrestados. Y no fue sino hasta el 19 de octubre cuando se localizó el cadáver de Guillermina Sánchez.




CAPÍTULO 2

Agustín Salas del Valle

JACK EL ESTRANGULADOR, EL MATAMERETRICES O EL ESTRANGULADOR DE MUJERES

(1989-1993)

La prostituta y el corazón

Estela trabajaba en el bar Amalia, donde “fichaba”. Ese 5 de abril “agarró” cliente y se fue con él. Nada extraordinario, un sujeto común, joven, un cliente más. Todo comenzó como normalmente comienza. El falso juego de la seducción por parte de Estela y la expectativa del cliente que ya sabe lo que va a obtener. Pero todo cambió en un segundo. Se tornó rojo. Repentinamente, el hombre la golpeó y ella no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando quiso incorporarse ya tenía una corbata alrededor del cuello. De a poquito, el aire se le fue terminando, y con él la vida, hasta que sus ojos se apagaron. Su cuerpo cayó al piso.

Sin embargo, el asesino estaba lejos de terminar su fechoría. Acuchilló el cuerpo de Estela una y otra vez. Recostó el cadáver y extendió brazos y piernas. Con una botella rota le abrió el estómago y el pecho, luego sacó el corazón y se lo llevó. Antes, en el espejo de la habitación 203 del Hotel Mexicali, ubicado sobre la avenida San Antonio Abad, el hombre dibujó con lápiz labial un círculo con una estrella en el centro y con la sangre de la víctima pintó un rayo, una cruz y las siglas “O” y “C”. El cadáver fue encontrado al día siguiente, 6 de abril de 1993.

La muerte y la indiferencia

Tantas muertes, tanto odio, tanta violencia y tanta indiferencia. Durante mucho tiempo los asesinatos de mujeres dedicadas a la prostitución ocurrieron de manera regular en la Ciudad de México, pero transcurrieron al menos cuatro años antes de que fuera detenido al supuesto responsable de esos crímenes. Quizá si las víctimas hubieran sido otras, la sangre no hubiera llenado las planas de tantos periódicos, ni las lágrimas hubieran irrumpido en tantos hogares.

El primer caso registrado ocurrió en 1989, en el Hotel Magnolia, ubicado en la colonia Guerrero. Ahí fue hallado el cuerpo de una prostituta estrangulada. Nadie se inmutó. Ni siquiera se conoce su nombre. Un año después, una mujer en situación de prostitución en Garibaldi fue asesinada en el Hotel Colombia del Centro Histórico de la capital. Fue torturada y estrangulada. El asesino le clavó un picahielo en el cuello. El caso levantó cierto revuelo, aunque únicamente logró atraer la atención de ciudadanos y autoridades durante algunos unos días. No fue sino hasta el 19 de septiembre de 1990 cuando todo cambió. Ese día, en el Hotel Madrid, localizado en la calle de Topacio, en la zona de La Merced, fue encontrado el cadáver de Sandra Padilla Rodríguez, de 30 años. La trabajadora sexual fue hallada bajo la cama, envuelta en una sábana. La golpearon brutalmente y la estrangularon con la correa de su bolsa. Horas después, en el Hotel Regina, localizado en el centro de la Ciudad de México, fue descubierto el cuerpo de Gloria Quinta Hernández, de 25 años. También fue golpeada y asfixiada. El asesino lo había logrado. Tenía la atención de los medios de comunicación y de los ciudadanos. Lo apodaban Jack, el Estrangulador, el Estrangulador de Mujeres y el Matameretrices.

Los feminicidios continuaron ocurriendo. El 13 de octubre, en un hotel de la calle Lago Como, en la colonia Anáhuac, se halló el cuerpo sin vida de Angélica Contreras Sarmiento, de 30 años. Fue golpeada, apuñalada y estrangulada. El asesino le dejó el cuchillo clavado en el cuello. El 1° de diciembre una mujer, de quien se desconoce su identidad, fue asesinada en un hotel de Iztapalapa. La estrangularon y le mutilaron pies y manos. El 24 de enero de 1991 fue hallada otra mujer muerta, también en Iztapalapa, y tampoco de ella se sabe su nombre. El 14 de diciembre de 1990, en el Hotel Madrid, la mujer en situación de prostitución Rocío Pérez Hernández, de 26 años, fue golpeada. Las autoridades lograron detener al agresor. Era Jaime Meza Roque o Gonzalo Jaime Roque. La policía pensó que había dado con el asesino y trató de incriminarlo. Pero el homicida reclamó su protagonismo. Nueves días después, el 23 de diciembre, fue hallado el cadáver de otra mujer en el Hotel Las Vegas, en la avenida Anillo de Circunvalación. Estaba bajo la cama, envuelto en sábanas. Había sido estrangulada. La pesadilla continuaba.

La lista siguió creciendo. El 5 de enero de 1991, en el Hotel Maya, ubicado en Porfirio Parra, de la colonia Obrera, se encontró el cuerpo de la bailarina Reyna María Diez Madrid Arias, de 25 años, quien trabajaba en el centro nocturno El Caballo Loco. Ella fue golpeada y estrangulada con sus pantimedias. En esta ocasión el asesino escribió con lápiz labial en un espejo las siglas “LMB”. El 17 de enero, en el Hotel Diana, ubicado en la calle Santa Cruz, colonia Portales, fue hallado el cadáver de otra mujer golpeada y estrangulada. En septiembre se registró otro homicidio similar y a principios de 1992 dos mujeres más fueron asesinadas de manera parecida. El 6 de marzo, en el Hotel Cadillac, ubicado en avenida Izazaga, se encontró el cuerpo de Adela Viviana Cortes Zárate, de 38 años, mesera del bar El Chicote. Fue estrangulada con un cordón. El 8 de agosto, en el Hotel Cima, en Alfredo Ceballos, colonia Moctezuma, una prostituta fue hallada muerta dentro de la habitación número 12. Tres días después, en el Hotel Consulado, ubicado en Melchor Ocampo, colonia Anáhuac, fue hallada otra prostituta de 25 años, golpeada y estrangulada con una cuerda.

En este punto las autoridades ya tenían una fuerte presión de la sociedad, pero la escasa profesionalización de los agentes y una pobre investigación no ayudaban a capturar al asesino serial. El 2 de septiembre, en el Hotel Glorieta, ubicado en la colonia Obrera, fue hallado el cadáver de la mesera Claudia Castillo Segura, de 22 años. Fue golpeada en el rostro y estrangulada. En el espejo el asesino escribió con lápiz labial: “Volveré”. El 9 de septiembre, en el Hotel Cuba, ubicado en el centro de la Ciudad de México, se encontró, envuelto en sábanas, el cadáver de Raquel Cisneros Vergara, de 23 años. Fue golpeada y estrangulada con la correa de su bolso. El 25 de ese mismo mes la policía arresto a José Luis Ornelas Angulo y lo acusó de ese asesinato.

El 10 de octubre de 1992, en el Hotel Savoy, localizado en Zaragoza y Puente de Alvarado, se halló el cuerpo de Teresa Aguilar Quirino, conocida como la Bomboncito, de 26 años. Vendía joyería de fantasía en el metro Bellas Artes. Fue golpeada y estrangulada con su propia ropa. El asesino se llevó sus prendas. Ese mismo día, en el Hotel Magnolia, ubicado en la colonia Guerrero, fue encontrado el cuerpo de Martha Martínez García, apodada la Escopeta, de 27 años. Fue golpeada y estrangulada manualmente. Su cuerpo estaba desnudo, envuelto en cobijas; su ropa estaba debajo de la cama. El 23 de octubre José Enrique Martínez Morales fue detenido. Confesó ser el Estrangulador. Sin embargo, se trataba de un imitador que no conocía detalles de los crímenes y se llegó a la conclusión de que sólo había cometido el homicidio de Martha Martínez.

Hambre de celebridad

Así escribían los periodistas Tomás Rojas Madrid y Antonio de Marcelo, en 1993, en el periódico La Prensa, acerca del asesino:

La policía del Distrito Federal dijo tener un cerco en torno al maniático, autor de la muerte de por lo menos 13 mujeres de la vida galante a las que estranguló. El asesino actúa por venganza y denota un fuerte rencor contra las mujeres que trabajan en los centros nocturnos del primer cuadro de la capital del país, a las que con engaños lleva a un hotel de paso para sacrificarlas, dijo uno de los investigadores. La fuente agregó que el desquiciado asesino actúa rutinariamente y se da el lujo de colocar indicios para que todo parezca como una novela policiaca y desconcertar a quienes lo persiguen. En las paredes de las habitaciones, donde ha matado a sus víctimas, mujeres entre 25 y 38 años de edad, el peligroso sujeto escribió frases que hasta el momento han sido verdaderos acertijos, que con el paso del tiempo se han transformado en enigmas que los detectives no han logrado descifrar y por ello parece que le da oportunidad al maniático de huir.

Los crímenes continuaron. El 7 de marzo de 1993, en el Hotel Tampico, ubicado en la zona de La Merced, fue hallado el cadáver de una mujer de rasgos indígenas, golpeada y estrangulada tras haber tenido relaciones sexuales con su victimario. El 8 de marzo, en el Hotel Jerez, ubicado en Adolfo Gurrión, también en La Merced, fue hallado el cuerpo de una prostituta conocida como Margarita o la Flaquita. Fue golpeada y estrangulada con una camiseta blanca; su cuerpo se halló envuelto en una colcha. El 6 de abril de 1993 ocurrió el homicidio más sangriento, pues el asesino le sacó el corazón a la víctima y se lo llevó. Los hechos se registraron en el Hotel Mexicali. La mujer muerta llevaba en vida el nombre de Estela. Después de ese hecho, en el Hotel Las Vegas fue detenido Filadelfo Miranda Rivera, quien intentó estrangular a una prostituta. Nuevamente las autoridades fallaron pues creyeron que ya tenían en sus manos al asesino serial. El 25 de abril, en el Hotel Mazatlán, ubicado en Callejón de la Igualdad, en el centro, se halló el cadáver de Esperanza Ávila, de 35 años, quien fue estrangulada. Su cuerpo fue hallado boca abajo envuelto en una colcha.

La detención de Agustín Salas del Valle

El 7 de agosto de 1993 las autoridades detuvieron al asesino de Estela. Se trataba de un joven estudiante de contaduría de 29 años, de nombre Agustín Salas del Valle. Las autoridades lograron dar con su paradero ya que fue visto por varias personas cuando entró al Hotel Mexicali con su víctima y salió solo del lugar. Los exámenes periciales revelaron que la corbata con la que fue asfixiada la mujer le pertenecía a Salas del Valle, lo cual logró vincularlo de manera definitiva con el caso. Ya acorralado, el sujeto confesó que violó, golpeó y con su corbata estranguló a la mujer. Sin embargo, Salas del Valle nunca aceptó la culpa por otro homicidio, así que sólo fue sentenciado a 50 años de prisión. Los demás crímenes se les atribuyen a otras personas o, simplemente, siguen sin ser resueltos a la fecha.

De la vida anterior de Salas no se sabe nada. Nunca se ha vuelto a hablar del caso y la única manera de abordar estos homicidios ha sido mediante la búsqueda y el análisis de las publicaciones de la época. Si Salas del Valle cometió muchos de estos asesinatos, nunca se sabrá cuáles fueron sus motivaciones o su origen. Podemos especular que tuvo carencias afectivas por parte de su madre, por lo cual desarrolló un odio brutal hacia las mujeres. Sin embargo, la verdad es esquiva y a casi 30 años de ocurridos los hechos éstos siguen arrojando más sombras que luces.




CAPÍTULO 3

Jorge Riosse

EL ASESINO QUE SE CREÍA ARTISTA

(1991-1993)

Demasiado lejos

Era el 7 de abril de 1993. El olor a sangre saturaba el cuarto del Hotel Mexicali y no era la primera vez que hacía esto. Como siempre, primero golpeó a la joven, luego la inmovilizó y después la violó. A pesar de que la víctima estaba completamente indefensa continuó golpeándola. Golpe tras golpe la intensidad del castigo subió de tono. De repente un impulso, un choque eléctrico que le recorrió la columna, le dio el valor para ir más allá, adonde nunca había llegado. Después de estrangularla decidió abrirle el pecho y sacarle el corazón. Sin embargo, por un momento la parte racional de su cerebro le advirtió el riesgo.

Ya eran demasiadas las mujeres a las que había asesinado y la policía lo andaba buscando. Era momento de engañarlos. Entonces se le ocurrió pintar con sangre y lápiz labial en la pared una cruz de cinco picos y algunos caracteres indescifrables. Pensó que esto desviaría la atención de los investigadores. Es muy probable que Jorge Ríos Sánchez, o Jorge Riosse o Jorge Rossemberg o Jorge Cariño, pensara que había logrado desviar la atención. Era obvio, ya que al día siguiente la policía de la Ciudad de México anunció que había detenido al temido asesino de prostitutas de La Merced, como le decían en los periódicos.

Se trataba de Jorge Enrique Martínez, un lavacoches de la zona, quien, al ser presentado ante los medios de comunicación, aceptó haber asesinado a 13 mujeres en situación de prostitución. Con lágrimas en los ojos y lleno de moretones este hombre asumió la responsabilidad de los crímenes. Quizás fue por eso que Jorge Riosse, hombre educado que leía los periódicos, decidió atacar sólo dos días después de su último asesinato, el 9 de abril.

El maltrato

Nuestro pasado puede afectar nuestro futuro. En el caso de Jorge Riosse existe muy poca información para determinar con certeza qué lo motivó a violar, golpear y estrangular al menos a 13 mujeres en la Ciudad de México. La información acerca de su infancia es escasa y contradictoria. Autores y reporteros de la época señalan que tuvo una vida complicada a raíz de la muerte de su padre. Después de ese suceso, la madre de Jorge se casó con un hombre de oficio albañil, con el que tuvo dos hijas, quienes muchas veces eran cuidadas y atendidas por Jorge.

Algunas versiones aseguran que la madre de Jorge decidió llevarlo a un internado y, por alguna razón desconocida, regresó por él cuando terminó la primaria y nuevamente lo llevó a vivir con ella. La información que fue dada a conocer entonces por las autoridades aseguraba que el homicida regresó a la casa materna pero en realidad no participaba de la vida familiar y en ocasiones era obligado a dormir a la intemperie.

Se contó la anécdota de que Riosse pernoctaba afuera y dormía sobre una tabla, hábito que mantuvo durante toda su vida y que, al parecer, lo siguió practicando incluso cuando vivía solo, con la diferencia de que ahora colocaba la tabla debajo de su cama. En ninguna de las notas rastreadas se habla de algún conflicto con su madre o con su padrastro por algún tipo de problema específico. Contamos con información que sostiene que Jorge tenía buena relación con su padrastro, quien inclusive lo mandó a la escuela de artes. Sin embargo, es más probable que el vínculo ya estuviera roto o que tuviera problemas serios pues, siendo joven, Jorge abandonó su casa. No fue sino hasta que tuvo 20 años y llegó a rentar un cuarto en el domicilio de Rosa Elena Carvajal, ubicado en la esquina de las calles Shakespeare y Victor Hugo, en la colonia Anzures, cuando se tiene información fidedigna de su vida.

Jorge, el educado

Jorge era guapo y mostraba una inclinación y una habilidad singular para realizar actividades artísticas. Le gustaba arreglarse, hablaba con mucha “propiedad” y era muy educado. Además cantaba, escribía y pintaba. Las fotos que existen de Riosse, tomadas por su casera Rosita, nos ofrecen un vistazo a la personalidad del homicida. En todas las instantáneas el hombre posaba y miraba hacia la cámara. Además, se nota que se vistió elegantemente para ser retratado. El narcisismo que evidencian esas imágenes permite entender algunas características de este asesino tan complejo y tan poco estudiado.

La imagen que Jorge proyectaba ante la sociedad era completamente opuesta a la manera en que cometía sus crímenes. Mientras en algunos escenarios podía ser completamente sanguinario, en otros era amable, dulce e inmaculado. ¿Cómo puede alguien golpear a otra persona hasta desfigurarla y horas después escribir un poema o entonar una canción de amor?

Hay un rasgo sobre su identidad que era incontrovertible. A Jorge le gustaba utilizar ropa de mujer. Existen reportes de personas que aseguran que no sólo lo hacía en la intimidad de su recámara, sino que le gustaba salir a la calle por las noches con vestido y tacones. Los expertos presumen que era homosexual aunque él lo negaba categóricamente. Es probable que en esa confusión surgiera su relación y su obsesión con las trabajadoras sexuales.

¿Arte?

Uno de los aspectos que atrae a los lectores a la vida de Jorge Riosse es su veta artística. Existen poemas y cuadros realizados por este hombre en los que se pueden vislumbrar algunos rasgos de su identidad y de sus más profundos sentimientos. Jorge tiene un poema dedicado a las prostitutas el cual da indicios muy claros de su fascinación hacia ellas pero también de su odio al no poder controlarlas.

Misteriosse de las rosas

Las rosas son seres físicos que dan respuestas a sus ciclos naturales, son expresivas temperamentales, magnéticas y elocuentes . . . Su amor al aprendizaje las hace más o menos estudiantes permanentes.

Las rosas no se sobresaltan fácilmente; sin embargo, no son flores que se precipiten a las hojas de los tallos para probar lo que ya conocen. La única ocasión en que combinan la teoría y el conocimiento es cuando obtienen sexo con su tallo; las rosas, además de poseer pensamiento y capacidades críticas, son muy persuasivas lo que ayuda a disuadir a los tallos hacer su voluntad.

Es difícil para las rosas mantener relaciones ordinarias con otras personas: en el sexo quieren dominar, en la amistad encuentran difícil apartarse de la crítica, en los negocios su ambición y habilidad de ejecución hacen duro trabajar con ellas y más duro trabajar para ellas . . . Si sus conclusiones no se vinculan con la realidad eso es lo que menos importa a las rosas; lo que sí es vital para ellas es que su punto de vista sea la verdad que impere en su jardín.

En estas líneas es evidente que las rosas son una analogía de las prostitutas. En el poema el autor intenta detallar lo que significan estas mujeres para él. Mientras señala que son magnéticas también las califica como temperamentales. En el segundo párrafo discurre sobre la industria de la prostitución y utiliza la figura del tallo de la planta para ejemplificar a los clientes. En el tercer párrafo Riosse dice que son dominadoras, ambiciosas e impositivas. Además las condena a una vida sin relaciones verdaderas.

Las pinturas de Riosse son interesantes. Retrataba principalmente a mujeres. Y se piensa que quizás algunas fueron sus víctimas. Debido a su comportamiento existe la presunción de que padecía algún tipo de esquizofrenia aunque jamás se ha confirmado esta teoría.

Existen otros poemas que confirman su obsesión por el amor:

Todos los sufrimientos del corazón provienen de que

amamos para recibir y no para dar,

para poseer y no para mejorar,

para absorber y no para inmortalizar.

En el texto llamado Performance, Riosse insiste en el tema del amor y los contrapone con la razón.

Cuando se ama no se razona.

Cuando se razona parece que no se ama.

Cuando se razona después de haber amado

se comprende porque se amaba.

Cuando se ama después de haber razonado

se ama mejor.

Por otro lado, la pintura era una parte muy importante en la vida de Jorge. Su casera Rosita guardó una serie de cuadros realizados a mujeres en los que el asesino retrata cómo las percibía y se presume que alguna de las modelos de esas obras pudo haber sido su víctima. En cinco de estas pinturas Riosse dibujó el rostro con dos tonalidades, dando a entender que las mujeres o las prostitutas tenían “doble cara”.

Rosita y Jorge

Lo que se sabe de Jorge Riosse se lo debemos en gran parte a la cineasta Yulene Olaizola, quien realizó un documental del homicida, ya que el cuarto que rentaba estaba en la casa de su abuela Rosa Elena, con quien desarrolló un fuerte vínculo emocional.

El filme Intimidades de Shakespeare y Victor Hugo narra momentos clave de la vida de Jorge en la casa de Rosita y permite tener una visión más cercana y humana del multihomicida que vivió en ese lugar durante ocho años. Incluso Yulene relata que Jorge les llegó a tomar fotos a ella y a su hermana cuando eran pequeñas.

En entrevista, Rosita cuenta que siempre le pareció extraño que su amigo desapareciera por las noches y se encerrara en su habitación durante el día. También revela que el asesino padecía cuadros severos de depresión que lo orillaban a aislarse, a veces hasta por tres días, dentro de su recámara, alejado de cualquier contacto.

En algunas entrevistas, realizadas después de la presentación de la película, Rosita reveló algunos detalles del comportamiento de Riosse. Dijo que tocaba espléndidamente la guitarra, que sabía de memoria más de 500 canciones y que a veces lo contrataban para cantar en bares y en cafés. Ella lo consideraba un genio. Además, Jorge Riosse nunca hablaba de su familia, ni siquiera con ella. Al final, el día de su captura, la policía encontró las palabras “te amo rosita” escritas en una de las paredes de su cuarto.

Modus operandi

En el periodo comprendido entre 1991 y 1993 aparecieron al menos 13 mujeres en situación de prostitución muertas en moteles de la Ciudad de México. Algunos en la zona de La Merced, otros en áreas cercanas a la calzada de Tlalpan y Viaducto. Los hallazgos de los cadáveres se realizaron en los moteles Mexicali, Cuba, Glorieta, Maya, Las Vegas y Madrid. En todos los casos el modus operando era el mismo. Mujeres violadas, golpeadas (muchas veces hasta desfigurarles el rostro), estranguladas y halladas muertas debajo de la cama, envueltas en una sábana. En algunas ocasiones las víctimas fueron ahorcadas con algún objeto que ellas mismas llevaban y el asesino escribía mensajes confusos con lápiz labial en los espejos de la habitación.

El homicida era metódico y seguía un patrón constante. Escogía a la víctima (de 25 a 38 años de edad), la llevaba al hotel, la asesinaba y desaparecía sin dejar ningún rastro. La prensa comenzó a llevar la cuenta de los homicidios y entonces la policía empezó a tener problemas con la opinión pública. Como la gran mayoría de los asesinos seriales, Jorge era encantador. Se trataba de un joven guapo al que le gustaba vestirse bien. Siempre elegante, educado y culto, pero profundamente perturbado. Su carrera criminal fue corta pero prolífica. Comenzó en 1991, el año del eclipse total de sol en México.

Hasta el momento sigue siendo un misterio qué detonó su comportamiento homicida. ¿Por qué comenzó a matar en 1991 y no antes? ¿Por qué las víctimas eran mujeres prostituidas a mediados de sus veintes y finales de sus treintas? ¿Por qué decidió estrangularlas? Estas preguntas nunca han sido respondidas y es difícil que alguna vez las contestemos pero los expertos advierten que quizá una relación conflictiva con su madre lo orilló a cometer los crímenes de la manera en que lo hizo.

Captura

Era 9 de abril de 1993. Jorge Riosse llegó corriendo desesperado a la casa de Rosita. Tenía un balazo en la nalga y un golpe en la cabeza. No supo explicar qué le había pasado y de inmediato se encerró en su cuarto. Después se supo que, momentos antes, el asesino había intentado matar a otra mujer, pero había fracasado. Las crónicas policiacas narran que la víctima logró escapar de la habitación donde estaba con Riosse y pidió ayuda. El asesino salió corriendo, lo cual provocó que policías comenzaran una persecución durante la cual lograron herir con un disparo al homicida que, sin embargo, logró escapar. Quizás la huida hubiera sido exitosa de no haber sido porque Jorge, en estado paranoico, comenzó a quemar cosas en su cuarto, provocando un incendio que obligó a Rosita a llamar a los bomberos.

Cuando las llamas se extinguieron los bomberos hallaron en el cuarto de Jorge mechones de cabello de mujeres, así como credenciales y posesiones de las víctimas. Además, en la pared estaba escrito con grandes letras el mensaje “NO SOY HOMOSEXUAL”. En su cuarto también fueron encontrados recortes de periódicos que narraban los homicidios de las mujeres, así como ropa de mujer que Riosse usaba por gusto. El asesino, además de baleado y golpeado, ahora presentaba quemaduras severas, por lo que lo llevaron al hospital. Para salvarle la vida fue necesario amputarle las piernas pero, a pesar de haber sobrevivido a la operación, murió en el hospital poco después debido a algunas complicaciones médicas

En éste, como en muchos relacionados con asesinos seriales, las autoridades se vieron rebasadas. Jorge Riosse en realidad nunca fue capturado y, por supuesto, tampoco fue entrevistado por agentes policiacos. El caso se resolvió de manera fortuita y fue olvidado poco después. Luego de la muerte de Jorge cesaron los asesinatos.

Fama

A la mayoría de los asesinos seriales la fama los alcanza hasta el momento en que son capturados. En ese instante se convierten en la personificación de todo lo malo que hay en él ser humano y abandonan para siempre el anonimato en el que operaban. En sólo unas cuantas horas la divulgación de sus crímenes llena los espacios informativos y la fascinación-repulsión que provocan en el espectador se convierte en notas informativas o consultas con expertos de diversas disciplinas. Se trata de un frenesí noticioso que llega a su clímax en un par de semanas, para culminar con el hartazgo de la sociedad, la cual olvida el tema y dirige su interés hacia otros derroteros.

Sin embargo, por una extraña razón existen homicidas seriales que, a pesar de contar con todos los elementos para convertirse en noticia de primera plana, pasan inadvertidos en las páginas interiores de la nota policiaca. Es el caso de Jorge Ríos Sánchez, o Jorge Riosse. De manera inexplicable, este homicida serial fue olvidado por la historia a pesar de que fue un personaje lleno de misticismo, glamour y cualidades artísticas.

Posdata sobre Agustín Salas y Jorge Riosse

A veces no hay una verdad absoluta sino pedazos de verdades que, en conjunto, forman parte de una gran verdad. La mayoría de las veces los homicidios no son resueltos por las autoridades y ni siquiera existe un sospechoso. A principios de la década de 1990 decenas de mujeres, en su mayoría en situación de prostitución, fueron asesinadas en la Ciudad de México. Las señales indican que se trató de un asesino serial o de varios. Conocer quién cometió cada crimen será imposible de averiguar. Esta acotación es pertinente, ya que de 1989 a 1993 varios feminicidios fueron atribuidos (periodísticamente hablando) a dos personas o más.

Es el caso de Agustín Salas del Valle y Jorge Riosse, a quienes se les adjudican los mismos homicidios en algunos casos, pero dichas atribuciones tienen poco sustento. Salas del Valle fue sentenciado por el asesinato de una mujer, aunque se piensa que pudo haber cometido alrededor de 20 homicidios. Por su parte, Jorge Riosse ni siquiera fue juzgado, ya que murió en un hospital después de que presuntamente atacó a una prostituta, quien logró escapar y denunciarlo con la policía. Sin embargo, estos dos personajes sin duda cometieron escalofriantes feminicidios y lo hicieron durante el mismo periodo de tiempo. Además, en esos años fueron detenidos varios imitadores, por lo cual algunos expertos consideran que nunca hubo un asesino, sino varios: lo que nos trae a la memoria lo ocurrido en Ciudad Juárez, Chihuahua, que abordaremos más adelante en este libro. Los capítulos del presente volumen dedicados a estos criminales fueron escritos con la información disponible en los medios de comunicación y en los expedientes policiales, aunque muchos datos nunca fueron corroborados de manera formal por las autoridades.




CAPÍTULO 4

Gilberto Ortega Ortega

EL CANÍBAL DE CHIHUAHUA

(1997)

Gilberto y Jaime

Gilberto no mataba por iniciativa propia, aunque hacerlo sí le proporcionaba un placer indescriptible. A veces hasta soñaba que asesinaba a alguien y eso lo hacía feliz. Durante varios días tuvo en la mira a Jaime, hasta que lo convenció de ir a pasear con él a bordo de su Ford LTD de 1973. La víctima se subió a ese auto gigantesco de líneas elegantes con la inocencia con la que sólo un niño de 11 años lo haría. Juntos deambularon por la ciudad de Chihuahua hasta que llegaron a un despoblado. La amabilidad y la ternura de Gilberto desaparecieron. De repente, lo miró y le dijo con una gran frialdad: “Te voy a matar”.

Entonces el monstruo de ojos azules y un metro noventa de estatura lo sometió. Jaime no tuvo oportunidad, ninguna. Luego de golpearlo lo amarró por las muñecas al tronco de un gran árbol. Jaime le imploraba que lo soltara, pero Gilberto no le hizo caso. Acercó su auto de dos toneladas y amarró los tobillos del niño a la defensa delantera del vehículo. Subió al auto, puso reversa y observó cómo el cuerpo de Jaime se rompía en pedazos. Gilberto no mataba por iniciativa propia. Era Joel quien se lo ordenaba, aunque hacerlo le proporcionaba un placer indescriptible.

Los hechos

En 1997 el convulsionado estado de Chihuahua se enteró de que un hombre había asesinado a dos menores de edad y que ejecutaba los crímenes con una frialdad pasmosa. Se trataba de Gilberto Ortega Ortega, detenido luego de cometer el asesinato de un adolescente de 13 años a quien le vació una pistola en la cabeza. Pero la historia que Gilberto les contaría después de su captura era más espantosa que cualquiera de los más oscuros secretos del desierto. En junio de 1997 las campañas electorales estaban en pleno apogeo. El panista José Mario Rodríguez buscaba la diputación federal por el sexto distrito electoral de Chihuahua. Miles de personas ansiaban un cambio y decidieron apoyarlo.

Jaime Espinoza Estrada tenía 11 años de edad. Vendía chicles y periódicos en el centro de la ciudad y junto con su familia se unió a la campaña política. Repartía propaganda partidista mientras ganaba algo de dinero vendiendo sus productos en las calles. Gilberto decidió unirse a la campaña desde el momento en que, viajando en su auto, observó al pequeño Jaime en un mítin. Apenas unas semanas antes el sujeto de 27 años trabajaba como policía en el municipio Doctor Belisario Domínguez, un pequeño pueblo localizado a unos 50 kilómetros de la capital. En unos cuantos días Gilberto, un hombre alta nero que a veces aseguraba ser homosexual, se ganó la confianza de Jaime. El 21 de junio de 1997 el niño desapareció.

Después de haber cometido el asesinato, la vida de Gilberto transcurrió normalmente. Un día fue abordado por el padre del niño, ya que el barrendero de las oficinas del candidato los vio irse juntos algún día, pero él simplemente lo negó sin darle importancia. El hombre de 72 años no pudo hacer nada. Inclusive la policía interrogó a Gilberto, pero los engañó fácilmente y, por no tener pruebas en su contra, no pudieron detenerlo. El 12 de octubre Gilberto decidió matar a otro adolescente. Nunca dijo si el crimen se lo ordenó Joel. Entonces escogió a su víctima. Se trataba de Adán Durán Leos, de 13 años de edad. Este joven era amigo de los hermanos menores de Gilberto y a veces se reunía con ellos en la esquina de las calles Chichén Itzá y Xóchitl, colonia Infonavit Nacional. El día del asesinato, Adán jugaba en la calle con otros jóvenes y Gilberto lo convenció de que dieran un paseo en su Ford LTD. El chico lo conocía, así que accedió. En el camino, el hombre trató de violar al joven pero éste se resistió, por lo que, enfurecido, Gilberto lo golpeó hasta someterlo y atarle las manos por la espalda. Después manejó hacia el norte de la ciudad y en un cerro, localizado cerca del lujoso Hotel El Soberano, lo bajó del auto y le dijo que lo iba a matar. El chico recibió cuatro balazos calibre 22 en la cabeza.

Fuga y captura

Luego del homicidio de Adán, Gilberto sabía que irían por él. Muchas personas lo vieron irse con el adolescente en su auto. Ese día regresó a la colonia Infonavit Nacional, donde vivía su madre, y pasó la noche en su casa. Por la mañana salió rumbo al ejido Francisco Villa, donde encargó su arma a un amigo, y continuó hasta el pueblo General Trías, donde abandonó su amado LTD de 1973. Posteriormente continuó su camino hasta la ciudad de Cuauhtémoc y de ahí siguió hasta Yécora, Sonora. Ya llevaba 40 días evadiendo la justicia y se sintió confiado, por lo que el 25 de noviembre de 1997 salió de la casa donde se escondía para tomar el fresco. Una mujer, que había visto su foto en los periódicos, lo reconoció. En poco tiempo el domicilio estaba rodeado por agentes de la Policía Judicial de Chihuahua. El comandante de homicidios, Antonio Navarrete, le gritó que se rindiera y minutos después el sujeto accedió a hacerlo y salió con las manos en alto.

Caníbal

Hasta ese momento Gilberto Ortega solamente era un asesino. Un asesino frío y despiadado, pero sólo un asesino. El 9 de julio de 1998 fue sentenciado a 75 años de prisión por los dos homicidios, y un año después, el 29 de julio de 1999, fue transferido al penal de máxima seguridad de Puente Grande, en Jalisco, posteriormente enviado al Centro Federal de Readaptación Social de Ayala, en Morelos, y en 2013 fue devuelto a un penal de Chihuahua.

Durante su internamiento en 2008 Ortega hizo unos dibujos perturbadores. Fue la primera señal de que padecía una enfermedad mental. El hombre dibujó tres ilustraciones en las que detalla gráficamente cómo asesinó y desmembró a Jaime y a Adán. Los dibujos muestran las extremidades amputadas, de las cuales salían músculos y grasa. Gilberto les añadió un toque macabro. Aunque los dibujos fueron elaborados con lápiz, con su sangre él coloreó los cuerpos. Esto lo logró mordiéndose los dedos. Pasaron los años y durante su estancia en el penal de Chihuahua (luego de pasar por Jalisco y Morelos) un día despertó diciendo que quería confesar más crímenes, por lo cual llamaron a un agente del Ministerio Público. En ese momento Gilberto, la Tota, como le decían en el penal, se convirtió en el Caníbal de Chihuahua. Con su frialdad acostumbrada reveló que había matado a 37 personas desde que tenía 12 años, de las cuales 20 eran menores. Confesó que las abrió y comió sus entrañas por placer. Además reveló que Joel era el que ordenaba las ejecuciones.

Las declaraciones de un psicópata

Ministerio Público (MP): Leí una declaración tuya, en la que dices que devoraste algo de . . . ¿sus órganos?

Gilberto: Sí. Lo que pasa es que yo miré una película hace mucho tiempo y decidí, pues, ponerlo en práctica, y me gustó la idea y pues me gustó.

MP: ¿Desde el primero de los niños?

Gilberto: No, no, como con unos 20, que fue a los que yo me comí.

MP: ¿Qué película fue?

Gilberto: El silencio de los inocentes.

MP: ¿En qué año la viste?

Gilberto: En 1988 [sic]. La película fue estrenada en 1991.

MP: Cometer los asesinatos, ¿fue un acto espontáneo o algo planeado?

Gilberto: No, prácticamente a mí mi amigo es quien me ordena ejecutar a las personas.

MP: ¿Quién?

Gilberto: Un amigo.

MP: ¿Cómo se llama?

Gilberto: Joel.

MP: ¿Desde cuándo existe Joel?

Gilberto: Desde que tengo cuatro años de edad.

MP: ¿ Y siempre es agresivo Joel?

Gilberto: Bueno, en ciertas ocasiones.

MP: ¿Qué pasa en esta relación tuya con Joel, Gilberto?

Gilberto: Pues somos muy buenos amigos.

MP: De niño, ¿qué te decía?

Gilberto: ¿Como de qué?

MP: No lo sé, cualquier cosa.

Gilberto: No, pues no sé qué es lo que me quiere preguntar.

MP: ¿Era, por ejemplo, alguien que desde niño te insinuó matar?

Gilberto: De hecho él es el que me ordena que mate, pero nomás; es todo.

MP: ¿Te gustaba decirles que ibas a matarlos?

Gilberto: Por supuesto.

MP: ¿Eso te provocaba algo?

Gilberto: Placer.

El caso de Gilberto explotó en los medios de comunicación. Sus afirmaciones eran terribles aunque hasta la fecha no han sido comprobadas. Desde ese momento el sujeto comenzó a ser medicado y a veces presenta alucinaciones, inclusive de carácter táctil.

MP: Solamente te han fincado cargos por dos casos, Gilberto.

Gilberto: Sí, pero entregué otros tres.

MP: ¿Qué hiciste con los cuerpos?

Gilberto: Pues los enterré, les puse piedras encima . . . Cualquier cosa.

MP: ¿Supiste si encontraron alguno?

Gilberto: No creo. A la fecha no han encontrado a nadie.

MP: ¿Por qué no les dices dónde a la policía?

Gilberto: Pienso entregar tres cuerpos por año.

MP: ¿Por alguna razón?

Gilberto: Bueno, porque así lo decidió Joel.

mp: Dices que el primer homicidio en Chihuahua lo cometiste en 1990, al volver de Estados Unidos. ¿A él le comiste algo?

Gilberto: Sí, los intestinos.

MP: ¿Crudos?

Gilberto: No, semicocidos . . . sancochados.

MP: Y, ¿con los demás?

Gilberto: Pues con algunos.

MP: ¿Siempre los cocinabas?

Gilberto: Sí.

MP: ¿Te gusta cocinar?

Gilberto: No.

MP: ¿Qué sueñas regularmente?

Gilberto: Pues tengo sueños de cuando cometo los homicidios.

Me resulta agradable.

MP: ¿Algunas veces son pesadillas?

Gilberto: No las considero pesadillas.

Los expertos aseguran que el padecimiento de Gilberto es esquizofrenia paranoide, la cual provoca alucinaciones. El hombre no siente ningún remordimiento pero es un reo ejemplar. En un inicio se creyó que era un sociópata. Gilberto no socializa con nadie; es un hombre sedentario y solitario al que le gusta pasar horas viendo la televisión o leyendo libros policiacos. No es agresivo. Inclusive se podría decir que es tímido y miedoso. Rehúye los espacios abiertos y se siente cómodo en su celda o en lugares cerrados. Recibe terapia y no le molesta hablar de sus crímenes. Es desconfiado y no le gusta hablar de su vida personal.

Antecedentes

Gilberto Ortega Ortega nació el 25 de octubre de 1969 en el poblado General Trías, Chihuahua. Sus padres fueron el ex militar Gilberto Zavala Sánchez y Bertha Yolanda Ortega Ortega; él se casó una vez. Su padre siempre estuvo ausente, por lo que su madre debía salir a trabajar y él era cuidado por su hermana. Ya desde la primera infancia se mostraban los rasgos violentos de Gilberto, quien torturaba y mataba gatos, a veces perros, cuyos cadáveres guardada en los alrededores de su casa. Era un niño solitario y no tenía amigos. Para empeorar las cosas, su abuelo materno se mudó con ellos y comenzó a insultarlos, a él y a su hermana, diciéndoles que eran unos bastardos. Además, ofendía a su propia hija, a quien le recordaba que sus nietos habían nacido al margen del matrimonio. La mujer soportaba los insultos, lo cual generó en Gilberto un sentimiento de odio e impotencia. Muy pequeño lo enviaron a Washington a vivir con parte de su familia. Gilberto reveló que a los seis años fue violado por cuatro parientes suyos. Dijo que a los cuatro los mató, uno por uno. Sin embargo, en Estados Unidos no hay registro de esos crímenes y él no ha querido revelar más datos. Regresó a México y se dio de alta en el ejército como soldado raso el 17 de septiembre de 1990, en el 25 Batallón de Infantería, con sede en Chihuahua, Chihuahua.

Tiempo después fue enviado a Michoacán, y tres años más tarde, el 16 de septiembre de 1993, decidió darse de baja. Posteriormente obtuvo un trabajo como policía municipal en el municipio Doctor Belisario Domínguez. Por eso el hombre conocía de armas, defensa personal y estrategias de evasión.

Otro crimen

Recientemente se dio a conocer que Gilberto Ortega pudo haber sido el culpable del asesinato de una mujer ocurrido en 1995 en una gasolinera ubicada sobre la carretera Chihuahua-Delicias. Las autoridades aseguran que el sujeto pudo ser responsable del hecho mientras intentaba asaltar el establecimiento, lo cual no concretó.

Según la indagatoria, el hombre llegó al lugar y se acercó a una camioneta estacionada donde dormía la mujer que era esposa del encargado y simplemente le disparó varias ocasiones y escapó.

Redención

En septiembre de 2013, por primera vez en su vida, Gilberto Ortega Ortega mostró remordimiento y arrepentimiento por sus crímenes. En prisión el Caníbal de Chihuahua conoció al pastor boliviano Josmar Flores Pereira, detenido por intentar secuestrar un avión en México y quien al parecer tuvo una fuerte influencia en su persona. Éste es un fragmento de la carta en la que habla de su redención:

A través de esta carta quiero pedirle perdón al mundo, que me perdonen por las locuras y atrocidades que un día cometí. Tuve una infancia miserable; fui víctima de innumerables abusos, atropellos y discriminación. Fui violado varias veces en mi niñez; como consecuencia me convertí en un ser despreciable que no conocía el amor. Hoy comprendo que yo era un esclavo de Satanás. Pero hoy he conocido la verdad y se llama Jesucristo. He conocido por primera vez la felicidad, sé que su sangre me ha lavado, quizá el mundo no pueda perdonarme pero Jesucristo me ha perdonado porque Jesucristo mi Señor también murió por mi allá en el Calvario. Estoy arrepentido, pero qué puedo hacer. El tiempo no regresa; el resto de mi vida lo pasaré en la prisión y desde aquí le voy a servir a mi Señor. Le diré a todos los reos despreciables como yo que en Jesucristo hay esperanza, perdón y vida eterna. Jamás alguien me había hablado de Jesucristo hasta que llegó mi amigo, el loco secuestrador, Josmar Flores. Ahora para mí el vivir es Cristo y el morir ganancia. Hoy Dios ha hecho un milagro; soy un milagro de Dios en estos últimos tiempos, prueba real que Jesucristo vive.

Sin embargo, la redención sólo alcanzó a Gilberto. Al parecer Joel seguirá siendo un asesino y, mientras él viva, el monstruo de ojos azules está condenado a obedecerlo.

MP: ¿Qué piensas de tu futuro Gilberto?

Gilberto: Permanecer en prisión, si así lo decide la autoridad. Si no, a ver qué pasa.

MP: ¿Volverías a hacerlo?

Gilberto: Por supuesto. Si estuviera en la calle, sí.

MP: ¿Es algo que no controlas?

Gilberto: No se trata de que lo controle. Es que Joel me lo ordena.




CAPÍTULO 5

Ángel Leoncio Reyes Recendis o Ángel Maturino Reséndiz

EL ASESINO DE LAS VÍAS DEL TREN O EL ASESINO DEL FERROCARRIL

(1986-1999)

Sobreviviente

“Luego de que me violó yo sabía que me iba a matar. Curiosamente en ese momento lo único que pasaba por mi cabeza era que no quería que me encontraran con los pantalones abajo. Cuando terminó de abusar de mí le pedí que me los subiera y accedió. Luego sentí que me golpeó muchas veces, creo que con una tabla. No me dolía, pero sentía mucha presión en mi cabeza. Después me desmayé.”

Ese es el testimonio de Holly Dunn Pendleton, quien a sus 16 años ha sido la única persona que sobrevivió al ataque de uno de los asesinos seriales más despiadados y escurridizos conocidos. Se trata de Ángel Leoncio Reyes Recendis, o Ángel Maturino Reséndiz, alias el Asesino de las Vías del Tren o el Asesino del Ferrocarril.

Durante varias entrevistas concedidas a diversos medios de comunicación Holly narró la noche del ataque. Era agosto de 1997 en Lexington, Kentucky, y ella convivía en una fiesta con su novio Christopher Maier. Ambos decidieron salir a caminar y se detuvieron en las vías del tren, donde se sentaron. Estaban platicando cuando un hombre salió de la nada y les exigió su dinero. Le dijeron que no tenían efectivo y le ofrecieron sus tarjetas de crédito. El sujeto amagó a Chris con un picahielos en el cuello y le quitó su mochila. Con las correas le amarró las manos y después hizo lo mismo con Holly. Enseguida rompió su playera y los amarró de los pies. Cuando estaban inmovilizados los tiró en una zanja. Holly afirmó escuchar que el hombre se alejó unos metros y lo vio regresar con una enorme piedra entre las manos. Inmediatamente se la aventó a su novio en la cabeza, quien comenzó a emitir un gorgoteo. Luego el asesino simplemente dijo: “Se ha ido”, como si sólo se hubiera ido a otra parte.

La historia criminal

La historia se repite una y otra vez. Los asesinos seriales son capturados por la presión social o mediática, o por errores que cometen, pero rara vez por un trabajo de investigación metódica por parte de las autoridades. Aunque ahora se sabe que el mexicano Ángel Leoncio Reyes Reséndiz llevaba varios años asesinando a personas en México y Estados Unidos, no fue sino hasta el ataque de 1997, cuando una de las víctimas sobrevivió, que las autoridades comenzaron a atar cabos y a sospechar que otros crímenes, cometidos antes, estaban relacionados entre sí.

Expertos coinciden en señalar que Ángel comenzó a asesinar desde muy joven en México, e incluso le atribuyen más de 100 homicidios en Ciudad Juárez, Chihuahua. No obstan te, nunca han sido comprobados ni tampoco los confesó el homicida. Hubo un asesinato que sí aceptó haber cometido después de haber sido detenido. Se trata de la muerte de una mujer, que nunca fue identificada, ocurrido en 1986. Dijo que ese día acudió a un refugio para indigentes donde conoció a la víctima. Aseguró que se la llevó en una motocicleta a practicar tiro, pero en el camino ella lo ofendió y él le disparó en cuatro ocasiones con una pistola calibre 38 y la abandonó en una granja. Después buscó al novio de la víctima a quien también asesinó y cuyo cuerpo tiró en un río entre las ciudades de San Antonio y Uvalde, en Texas. Según sus declaraciones, lo mató porque practicaba magia negra. No obstante, no hay registro de los cuerpos de estas víctimas.

De los cadáveres que sí existe registro y que se le atribuyen a el asesino de las vías del tren está el de Michel White, de 33 años. Este hombre fue hallado muerto el 16 de julio de 1991 en una casa abandonada de la ciudad de Lexington, Kentucky, y no se conocía al homicida hasta que Ángel confesó que lo había matada por ser homosexual. Lo asesinó a golpes con un ladrillo. Durante seis años no hubo registros oficiales de las actividades de Ángel, al menos en Estados Unidos. Simplemente se desvaneció. Sin embargo se sabe que desde muy joven fue detenido por la comisión de un sinnúmero de delitos por los cuales purgó condenas que iban desde meses hasta años en varias cárceles estadounidenses. Además, desde muy joven fue capturado por la migra muchas veces. Se presume que en esa época estuvo en prisión.

No fue sino hasta el 23 de marzo de 1997 cuando el homicida atacó de nuevo. En la localidad de Ocala, Florida, Jesse Howell, de 19 años, fue golpeado hasta morir y su cuerpo, abandonado a un lado de las vías del tren. Su prometida, Wendy Von Huben, de 16 años, fue violada, estrangulada y sofocada con las manos y con una cinta para amarrar ductos, y su cuerpo, enterrado en una fosa poco profunda en Sumter County, Florida. Poco después ocurrió otro asesinato que se le atribuye a Ángel. En julio de 1997 un hombre sin identificar fue asesinado a golpes con un pedazo de madera en un patio del ferrocarril ubicado en el suburbio de Colton, California. Posteriormente, sucedió el caso de Christopher Maier y Holly Dunn Pendleton que permitió a las autoridades tener conocimiento del homicida y elaborar algunos retratos hablados gracias a que Holly sobrevivió al ataque.

Tres meses después, el 4 de octubre de 1998, en Hughes Springs, Texas, Leafie Mason, de 81 años, fue asesinada en su casa con una plancha antigua de hierro. A 45 metros de distancia de la puerta de la residencia de la señora Mason se ubica la línea del tren Kansas City-Southern. El 17 de diciembre de 1998, en West University Place, Texas, la neuróloga pediátrica egresada de la Universidad de Baylor, Claudia Benton, de 39 años, fue violada, acuchillada y golpeada con una estatuilla. Su casa estaba en las inmediaciones de las vías del tren de la Union Pacific. Días después la policía encontró su camioneta Jeep Cherokee en San Antonio y halló huellas dactilares en la columna del volante. Al momento del asesinato, Reséndiz tenía una orden de aprehensión basada en un arresto por allanamiento y robo, pero no por asesinato aún. Las autoridades ahora tenían ya las huellas del asesino.

El asesino de las vías del tren volvió a atacar el 2 de mayo de 1999, en Weimar, Texas. Las víctimas: Norman J. Sirnic, de 46 años, y Karen Sirnic, de 47, fueron golpeados hasta la muerte con un mazo. El ataque ocurrió en una casa parroquial de la Iglesia Unida de Cristo, donde Norman era pastor. El inmueble estaba localizado a un lado de las vías férreas de la Union Pacific. Además, el auto de la marca Mazda color rojo de la pareja fue encontrado en San Antonio tres semanas más tarde y las huellas dactilares halladas eran las mismas que las del caso de Claudia Benton. Aunque el círculo se estaba cerrando, Ángel seguía actuando y sus ataques eran más frecuentes. El 4 de junio de 1999, en Houston, la maestra de primaria Noemí Domínguez, de 26 años, fue asesinada a golpes con un pequeño pico en su departamento cerca del ferrocarril. Siete días después, su Honda Civic fue hallado, abandonado en el puente internacional en Del Río, Texas. El mismo día que fue encontrado el auto, con el mismo pico fue asesinada Josephine Konvicka, de 73 años, en su casa de Schulenburg, Texas. La mujer fue atacada cuando dormía. Ese día Ángel intentó robar el auto de la mujer pero no pudo encontrar las llaves.

Los homicidios no se detenían y la policía era cuestionada cada día más. El 15 de junio de 1999, en Gorham, Illinois, George Morber, de 80 años, y Carolyn Frederick, de 52, fueron asesinados. Ángel le disparó a George en la cabeza con una escopeta y con la misma arma golpeó a Carolyn hasta matarla. La casa donde vivían estaba a 90 metros de las vías férreas. Dentro de la casa hallaron las huellas dactilares de Ángel, quien volvió a escapar en el auto de sus víctimas, el cual fue localizado en la ciudad de El Cairo, Illinois. Por último, el Asesino del Ferrocarril es sospechoso de la muerte de Fannie Whitney Byers, de 81 años, quien fue encontrada herida el 10 de diciembre de 1998 en su casa de Carl, Georgia, la cual se ubicaba cerca de las vías de CSX Transportation. Aunque una pareja fue acusada de ese homicidio, Ángel confesó ante un agente del Federal Bureau of Investigation (FBI) que fue él quien asesinó a Byers.

La cacería

Las autoridades estadounidenses nunca pudieron detener a Ángel Leoncio Reyes Recendis, aunque estuvieron cerca de hacerlo en varias ocasiones. No fue sino hasta que el Asesino del Ferrocarril cometió el error de no matar a una de sus víctimas, cuando la policía pudo contar con una descripción física del hombre. Gracias a eso elaboró un retrato hablado del homicida e invitó a los ciudadanos a denunciar al homicida, ofreciendo una recompensa de 50000 dólares. Al parecer, en lugar de agilizar la detención este movimiento sólo logró que Ángel tuviera mayor movilidad y escapara más pronto de la escena del crimen. Además, el asesino era versátil y adaptable por lo cual mataba con cualquier cosa que tuviera a la mano.

Posteriormente el FBI reorientó la cacería y ofreció 150000 dólares de recompensa. Además, diseñó una cobertura en forma de “reloj” que colocaba agentes en las zonas de Texas en las que existieran tramos con vías del tren. Para cubrir la zona utilizó 200 agentes encubiertos. Ángel cometió otros errores y dejó sus huellas dactilares en la escena del crimen, con lo cual las agencias policiacas pudieron conocer su identidad. Ya con los datos del asesino serial comenzaron a buscar a su familia e incluso fueron hasta el poblado de San Nicolas Tolentino, en el municipio de Izúcar de Matamoros, Puebla, donde nació el hombre. Se entrevistaron con algunos miembros de su familia, pero no tuvieron éxito para capturarlo. Investigadores del tema sostienen que gracias al obsoleto sistema de comunicación interpolicial y a la falta de cooperación entre las corporaciones, Ángel Leoncio o Ángel Maturino logró escapar muchas veces. Por ejemplo, el 2 junio de 1999 fue capturado mientras intentaba cruzar la frontera en El Paso, Texas. Ese día el servicio de naturalización realizó una búsqueda por computadora para verificar si su nombre coincidía con los de la lista de fugitivos y homicidas, pero la computadora no arrojó ninguna información. El homicida simplemente fue deportado.

La entrega

Si bien las pesquisas de la policía no lograron culminar con la detención del homicida, sí consiguieron ubicar a su pareja sentimental quien, al final de cuentas, fue la llave para que Ángel se entregara a las autoridades. El FBI se trasladó a la localidad de El Rodeo, en el estado de Durango, donde vivía Julieta Domínguez, esposa de Ángel y su hija. La mujer no sabía nada acerca del comportamiento de su esposo, y si bien admitía que se ausentaba, decía que era por trabajo y que siempre le regalaba pequeñas cosas y joyería. Fue entonces que descubrió que las joyas que le daba habían pertenecido a las víctimas. Los parientes de Claudia Beton identificaron varias cadenas de oro robadas el día que fue asesinada.

No está claro si fue la esposa de Ángel o su hermana, quien vivía con su mamá en Ciudad Juárez, Chihuahua, quienes convencieron al hombre de entregarse y negociaron un trato con las autoridades de Estados Unidos. Se pretendía proteger la vida de Ángel ya que, como había una recompensa por su captura, existía la posibilidad de que algún cazarrecompensas lo matara al tratar de detenerlo. El trato consistía en proteger la vida de Ángel y aplicarle una prueba psicológica. Las autoridades aseguran que en ningún momento se negoció la proscripción de la pena capital, ni el posible resultado de un juicio, aunque la familia del mexicano dijo que sí. Este tema generó controversia ya que es conocido que Texas es de los lugares donde más ejecuciones se realizan por lo que prácticamente estaba asegurada la pena de muerte para el homicida.

El 13 de julio de 1999 a las 9:00 horas la pesadilla llegó a su fin. Después de tres días de negociaciones el asesino se entregó en un puesto de control fronterizo. Estaba acompañado por dos de sus hermanos y un sacerdote. Semanas después, en dos cartas enviadas al diario San Antonio Express News Ángel escribió que a su hermana Manuela le habían dicho que podía perder su casa y a sus hijos si no colaboraba con su captura y que a su hermana Manitza le insinuaron que su esposo podía tener problemas, aunque, si colaboraba, le prometían la residencia en Estados Unidos y una recompensa monetaria.

El perfil

Ángel nació el 1° de agosto de 1959 en el poblado de San Nicolás Tolentino, municipio de Izúcar de Matamoros, Puebla. Su madre, Virginia Reséndiz, aseguraba que su hijo padecía una discapacidad mental, porque según ella, cuando nació, se cayó y se golpeó el lado derecho de la cabeza. Y supuestamente en la adolescencia recibió en el mismo lugar una pedrada lanzada por sus compañeros de escuela. Lo que se sabe es que pasó su infancia y su adolescencia aspirando pegamento, sufriendo ultrajes y conviviendo con adultos violentos. Según su propio testimonio, fue violado dos veces por un vecino cuando tenía ocho años. Su madre y sus abogados aseguran que Ángel padeció esquizofrenia y paranoia, aparentemente provocados por las golpizas y los abusos que padeció.

Uno de sus conocidos de la infancia, Margarito Huerta Moctezuma, fue entrevistado hace varios años por un reportero de La Revista, a quien le aseguró que Ángel era violento desde niño. “¡Uy sí!, Ángel era maloso. Me acuerdo que era bien grosero. No les voy a mentir, a veces nos agarrábamos a buenos madrazos, pero a él no le importaba que fuera niña o niño con quien peleaba. Ahora que soy profesor yo lo catalogaría como un niño problema porque seguido mandaban llamar a su papá” (su tío Rafael Reséndiz). Según Margarito, el homicida era un niño introvertido y a veces sufría maltrato. “Llegaba con golpes en los brazos, y parece que su papá era militar porque llegaba con unas botas de casquillo con las que también le pegaba. Yo creo que eso le afectaba mucho, pues hasta su mamá lo dejó.”

Otro de sus ex compañeros que accedió a dar entrevistas, pero que pidió omitir su nombre y que trabaja como conserje de la escuela primaria donde estudiaron de niños, narró un episodio violento cometido por Ángel. “Él tenía entonces 12 años y yo como 10. Bien que me acuerdo cuando, con cadenas y piedras, comenzaron a pegarle a un conserje que había lastimado a uno de los profesores”. Detalló: “El conserje de aquel entonces estaba borracho y lastimó con una varilla al profesor de Ángel. Éste se enteró y junto con otros dos niños comenzaron a pegarle. Él traía una cadena y los demás, piedras. El conserje quedó muy lastimado. Nadie quiso hacer público eso”, señaló.

Sin embargo, según su tío Rafael, quien lo crió como un padre, Ángel era un niño normal y alegre. “Me lo trajeron cuando estaba recién nacido. Mi hermana Virginia me lo dejó. Ella tuvo que irse. No sé por qué su padre se apartó de ellos. Sólo vino una mañana y me lo dejó. Era alegre como todos los niños. También juguetón. Los sábados me lo llevaba al campo. A la caña. ¿Y sabe algo? Él conoce el campo. Aquí se crió. Siempre ignoramos por qué desapareció. Una tarde ya no regresó de la escuela.” El señor Rafael encendía una veladora cada año para pedir que estuviera vivo. El hechizo funcionó.

La vida de Ángel siempre fue la de un nómada y estuvo invadida por el crimen. Se cree que trabajó en una empaquetadora de carne, pero es probable que dedicara la mayor parte de su vida a vagabundear. Cruzó la frontera con Estados Unidos decenas de veces, pero su primera incursión fue en 1976. Tuvo diferentes trabajos: fue recolector de naranjas en Florida, cosechador de tabaco en Kentucky, de lechuga en California y de espárragos en Washington. Además, tuvo una larga carrera criminal que lo llevó a ser detenido y deportado al menos seis veces por diversos delitos: robo de vehículo, asalto agravado, posesión de armas y falsificación de documentos. El Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos lo detuvo la primera vez por cruzar ilegalmente la frontera el mismo año de su incursión en aquel país. Un mes después la policía de Michigan lo capturó por segunda ocasión y volvió a deportarlo. Tres años después, en septiembre, Reséndiz fue acusado de robo de vehículo y asalto violento en Miami, pero tras cumplir seis años en prisión recuperó su libertad y fue enviado de nueva cuenta a México. En junio de 1986 las autoridades de Laredo, Texas, lo detuvieron por falsificación de documentos, cuando intentaba ingresar de nuevo a Estados Unidos. Un juez en San Antonio lo condenó a 18 meses de prisión. Al cumplir su condena fue deportado nuevamente. Tras una etapa incierta en México, su rastro reaparece en marzo de 1989, con el seudónimo de Reséndez Ramírez, cuando tuvo que enfrentar un juicio federal en San Luis, acusado de 16 cargos, que incluían haber declarado falsamente ser ciudadano estadounidense y poseer ilegalmente un arma de fuego.

El perfil de Ángel es el de un asesino serial desorganizado. Sus víctimas nunca tuvieron características específicas; simplemente atacaba cuando tenía la oportunidad de hacerlo. Asesinó tanto a parejas universitarias jóvenes como a adultos mayores de 80 años. A algunas mujeres las violó antes de asesinarlas, aunque no era su objetivo primario, pero si tenía la oportunidad de hacer más daño, lo hacía sin miramientos. Además, el homicida era un hombre con resentimiento, confundido, hostil y enojado con la policía. También consumía alcohol y drogas. La policía lo describía así: “Pelo negro, ojos marrones y tez oscura. Un tatuaje en el brazo izquierdo en forma de serpiente. También una flor tatuada en su muñeca izquierda”. Se piensa que Ángel asesinaba cerca de las vías del tren porque en realidad no sabía a dónde escaparía y este transporte le daba la posibilidad de huir en caso de no poder robar un vehículo.

La ejecución

En mayo de 2000 un jurado de Houston rechazó la defensa de Ángel, que alegaba locura, y lo encontró culpable del asesinato y la violación de la doctora Claudia Benton en 1998. Sin embargo, los abogados del llamado Asesino del Ferrocarril apelaron la decisión en distintas instancias legales. El 21 de junio de 2006 un juez de Houston determinó que Reséndiz era mentalmente apto y que su ejecución era procedente. Después de haber escuchado el fallo del juez, Reséndiz dijo: “No creo en la muerte, sé que el cuerpo se pierde, pero yo, como persona, soy eterno, viviré por siempre”. Además se describió como mitad hombre y mitad ángel y les dijo a los psiquiatras que no podría ser ejecutado porque no creía que pudiera morir.

Estas declaraciones hacen pensar que Ángel no era apto para ser ejecutado. Además, se sabe que durante su permanencia en el corredor de la muerte fue trasladado hasta en ocho ocasiones a un hospital psiquiátrico. Mientras esperaba la ejecución en la cárcel de máxima seguridad de Terrel Unit, en Livingston, Texas, en una entrevista periodística Ángel declaró que era responsable de muchos más de los 11 asesinatos que las autoridades le atribuían. Sin embargo, se negó a revelar el número exacto y las identidades de sus víctimas. Sólo afirmó que muchos eran homosexuales. “No voy a darles la información a las autoridades. Van a matarme de cualquier modo, así que, ¿para qué? La única cosa que puedo tener conmigo y resguardar de los gringos es la verdad”, advirtió.

Uno de los médicos que analizaron al asesino serial aseguró que éste le confesó que comenzó a matar después de que su pareja tuviera un aborto. También afirmó que le reveló que, en relación con las víctimas de Illinois, las asesinó debido a que vio unas fotografías que le recordaron los ataques estadounidenses en Serbia. “No más serbios muertos”, decía una leyenda que se halló en la escena del crimen. Inclusive se sabe que Ángel estaba convencido de que hacía la voluntad de Dios. Pidió que su cuerpo fuera donado para la investigación médica y su ejecución marcó el fin de una tregua de cuatro años en las ejecuciones de mexicanos en las prisiones de Estados Unidos.

Finalmente, el 27 de junio de 2006 fue ejecutado en Huntsville, Texas, por inyección letal y declarado muerto a las 8:05 horas, sólo por el homicidio de Claudia Benton. George, el esposo de la víctima, estuvo presente. Cuando le preguntaron por el asesino señaló que se trataba del “mal contenido en forma humana, una criatura sin alma, ni conciencia, sin ningún remordimiento, sin consideración por la santidad de la vida humana”. Las últimas palabras de Ángel fueron las siguientes: “Quiero preguntar si es que está en tu corazón el perdonarme. No tienes que hacerlo. Sé que dejé al diablo gobernar mi vida. Sólo pido tu perdón y pido a Dios que me perdone por dejar que el diablo me confundiera. Le agradezco a Dios por tenerme paciencia. No tenía derecho a causarte dolor. No merecías eso. Yo merezco lo que tengo”.




CAPÍTULO 6

Raúl Osiel Marroquín Reyes

EL SÁDICO

(2005)

Un seductor en el sótano

A Raúl le gustaba caminar por la Zona Rosa de la Ciudad de México. Recorría varias veces la avenida Florencia, desde el Ángel de la Independencia hasta la avenida Chapultepec. Era el preludio de una noche intensa. Disfrutaba ver pasar a la gente y quizás ir eligiendo a un prospecto. Cuando el sol se ocultaba, se acercaba al edificio ubicado en el 37-A donde se ubica El Cabaretito, uno de los antros gay de mayor tradición en la capital del país. En el sótano de ese lugar se reúnen cientos de jóvenes para convivir sin temor a ser juzgados o molestados.

Ya dentro de El Cabaretito, Raúl pedía una bebida y comenzaba a platicar con varios hombres. Flirteaba un rato con alguno y luego con otro. No tenía prisa, le gustaba. Además, ellos solos se acercaban e inclusive lo invitaban a beber y a pasarla bien. Se presentaba como “Carlos”, los escuchaba y hacía unas cuantas preguntas. Cuando consideraba que sus pretendientes o su familia tenían dinero, hacía su jugada. Los invitaba a su casa para pasar un rato juntos.

Así lo hizo el 21 de octubre de 2005 con Juan Carlos Alfaro Alba. Era la primera víctima de Raúl Osiel. Aquella vez fueron juntos a un hotel. Ya dentro de la habitación, en cuanto el hombre se descuidó, con engaños Raúl lo sometió y lo ató de pies y manos. De inmediato comenzó la tortura. Durante una semana Marroquín Reyes torturó física y psicológicamente a Juan Carlos y pidió un rescate económico a sus familiares para liberarlo. En esta primera ocasión el futuro homicida decidió no matar. Únicamente dejó atado al hombre en el hotel y lo abandonó después de reclamar el rescate.

El cómplice

Las crónicas periodísticas relacionadas con Raúl Osiel Marroquín Reyes no revelan con exactitud qué detonó el instinto asesino de este sujeto. Sin embargo, se sabe que poco antes de comenzar su carrera homicida Raúl Osiel conoció a Enrique Madrid Manuel, a quien le confesó sus deseos de asesinar a hombres homosexuales y éste decidió ayudarlo, pero lo convenció de que pidieran rescate por ellos y así ganar dinero. Sin embargo, da la impresión de que el rescate era una mera formalidad, ya que las cantidades que solicitaban para liberar a sus víctimas eran muy bajas. Se calcula que la pareja logró juntar cerca de 200000 pesos por los seis secuestros que cometieron juntos. La relación entre Raúl Osiel Marroquín Reyes y Enrique Madrid Manuel nunca fue clara. Aunque Raúl aseguraba vehementemente que no era homosexual, frecuentaba con regularidad zonas de reunión de hombres gay, por lo que se presume que al menos existía una relación homoerótica entre él y su cómplice.

Los homicidios

Raúl ya había experimentado la sensación de poder que proporciona el hecho de tener a alguien completamente indefenso a sus pies. El corazón le retumbaba en el pecho y la adrenalina corría por sus venas, dándole una sensación de excitación inigualable. Necesitaba repetir la experiencia. Aproximadamente 20 días después de su primer secuestro, Raúl Osiel decidió que era momento de volver a atacar. Como era su costumbre, enfiló hacia la Zona Rosa de la Ciudad de México y caminó por sus calles atrayendo las miradas y la atención de los hombres. Ya entrada la noche, el frío comenzaba a sentirse y decidió entrar a El Cabaretito para seguir adelante con su plan.

Raúl Osiel Marroquín era atractivo y llamaba mucho la atención por su aspecto varonil. El 27 de octubre de 2005 logró atraer la atención de Jonathan Razo Ayala, con quien entabló una conversación en el bar. Luego de pasar unos momentos juntos, decidieron ir a la casa de Marroquín, ubicada en la avenida Andrés Molina Enríquez número 4223, interior 2, colonia Asturias, alcaldía Venustiano Carranza. En el lugar ya estaba Enrique Madrid Manuel, su cómplice. A los pocos minutos de que la pareja llegó al inmueble, la víctima fue sometida y mantenida en cautiverio durante 16 días. En todos y cada uno de esos días Jonathan fue torturado y sus captores se comunicaron con su familia, a la que le exigieron 50000 pesos de rescate. La víctima era de origen humilde y sus parientes no pudieron juntar el dinero, por lo cual fue asesinado el 12 de noviembre. Su cuerpo fue encontrado dentro de una bolsa negra, en una zona cercana al lugar donde fue masacrado.

Los medios de comunicación lo bautizan el Sádico

Pocos días duró la calma en la comunidad gay de la Ciudad de México. El 30 de noviembre el trabajador del gigante de las comunicaciones Televisa, Ricardo López Hernández, conoció a Raúl Osiel Marroquín. Nuevamente el sujeto invitó a la víctima a su casa y repitió la misma operación que con la anterior. El joven de 23 años fue sometido y comenzó la tortura, que duraría nueve días. El homicida sentía placer asfixiando a los plagiados. Lograba que se desmayaran y cuando reaccionaban repetía la operación una y otra vez. Además los golpeaba y les provocaba cortes en varias partes del cuerpo. Por este joven pidieron 120000 pesos de rescate pero al final la familia sólo juntó 28000 pesos. Aunque el dinero fue cobrado, Ricardo fue asesinado sin piedad y su cuerpo tirado en calles de la alcaldía Venustiano Carranza y hallado el 9 de diciembre.

La prensa ya hablaba de un asesino serial dedicado a matar a hombres gay. Lo apodaban el Mataputos, el Matagays o el Sádico. Este último apodo fue el que finalmente le endilgó la ciudadanía y la comunidad gay, quienes observaban cómo el sujeto asesinaba a las personas y lo hacía con una crueldad y un sadismo sin precedentes. La sed de sangre del Sádico cada vez era mayor.

José Ricardo Galindo Valdés fue la antepenúltima víctima de Marroquín Reyes. Fue secuestrado el 13 de diciembre de 2005. El modus operandi fue el mismo. Raúl simplemente se presentó a la Zona Rosa y fue abordado por su víctima, a quien en esa ocasión llevó a un hotel. Algo cambió en ese secuestro. Raúl se comunicó con la madre del plagiado y ésta le imploró que no lastimara a su hijo porque no tenía dinero para pagar el rescate. Al parecer, la intervención de la mujer conmovió al Sádico, quien dejó vivir a José, dejándolo atado en el hotel. Antes de hacerlo, le advirtió a la madre de la víctima que si lo denunciaba la mataría. En este punto Raúl ya no podía parar. El 16 de diciembre secuestró y asesinó a Armando Rivas Pérez, no sin antes cobrar un rescate. Ese mismo día secuestró a Víctor Ángel Iván Gutiérrez Balderas, a quien mantuvo plagiado durante seis días. Cobró un mínimo rescate de 8300 pesos y asesinó a su víctima el 22 de diciembre.

Antecedentes

Raúl Osiel Marroquín Reyes nació en 1981 en Tampico, Tamaulipas. Tuvo una infancia relativamente normal aunque existen reportes de maltrato físico y psicológico por parte de su padre. Además, el hombre le sembró a su hijo un fuerte odio hacia los homosexuales. El homicida estudió hasta la preparatoria en su estado natal pero por falta de oportunidades y de dinero decidió ingresar al Ejército mexicano. Comenzó su carrera militar como soldado raso y luego decidió estudiar la carrera de medicina, la cual abandonó después de un año. En total, su carrera castrense tuvo una duración de cuatro años y siete meses hasta que decidió darse de baja con el grado de sargento primero de Sanidad. Las biografías refieren que durante este tiempo ratificó su gusto por la violencia y su comportamiento se tornó más agresivo. Ya sin las limitaciones del Ejército, Raúl comenzó su vida criminal y perpetró un asalto. Por este hecho fue detenido y permaneció preso de mayo de 2004 a agosto de 2005. Cuando salió de la cárcel decidió abandonar su ciudad natal y migró a la Ciudad de México.

Detención

Nunca se dijo exactamente cómo o dónde ocurrió la captura de el Sádico. Un 23 de enero de 2006 elementos de la Agencia Federal de Investigaciones (AFI), dirigidos por Genaro García Luna, lo detuvieron gracias a “trabajos de inteligencia”. La versión oficial fue que lo interceptaron durante un operativo, cuando intentaba cobrar un nuevo rescate. En conferencia de prensa, se aseguró que las autoridades ya tenían su voz registrada en la base de datos de la AFI por dos casos de secuestro, gracias a lo cual su detención en la Ciudad de México fue más sencilla. Su cómplice, Juan Enrique Madrid, logró escapar y durante siete años se mantuvo prófugo. No fue sino hasta 2013 que las autoridades anunciaron su captura. El 6 de febrero de 2010 Raúl Osiel Marroquín fue condenado por el juez 18 del Reclusorio Preventivo Varonil Oriente a 280 años de prisión. Actualmente cumple su sentencia en la Penitenciaría del Distrito Federal, en la colonia Santa Martha Acatitla, a donde fue trasladado en 2010 después de permanecer preso en el Reclusorio Oriente.

De su captura destacan las declaraciones que hizo tanto a las autoridades como a los reporteros, las cuales revelan su modo de pensar: “No me arrepiento de lo que hice . . . De tener la oportunidad, lo volvería a hacer, sólo que sería más cuidadoso para no ser atrapado y no cometería los mismos errores que llevaron a mi captura . . . De lo único que me arrepiento es por lo que está pasando mi familia ahora”.

Esta declaración evidencia la personalidad agresiva de Raúl y su poca empatía. Los homicidios revelan los mismos patrones todo el tiempo. El Sádico mantenía secuestradas a sus víctimas por periodos largos, de cinco a 12 días. A todos los torturó, abandonó sus cuerpos en la calle, dentro de bolsas o maletas, sujetándolos de pies y manos con cinchos de plástico blanco. Además, robaba sus credenciales de elector, las cuales guardaba como trofeos, y los rescates que pedía eran muy bajos. Sólo en un caso el Sádico le arrancó pedazos de piel a la víctima mientras estaba viva; cortó la piel de la frente con una navaja para grabarle una estrella invertida.

El odio

El odio y la ira incontenible orillaron al Sádico a cometer sus crímenes en un espacio de tiempo muy corto. Algunos expertos aseguran que los asesinatos de Marroquín Reyes tienen rasgos homoeróticos, aunque en reiteradas ocasiones el homicida negó ser homosexual. Sorprende que Raúl Osiel declarara que no era homofóbico, aunque sólo mataba a hombres gay y se refería a ellos como “un mal para la sociedad”. Sin embargo, se justificaba diciendo que la razón para atacar a hombres homosexuales radicaba en que eran más fáciles de secuestrar, ya que se acercaban a él voluntariamente y no era necesario utilizar la violencia: “Por no batallar en operaciones que implicaran armas y vehículos, tan sólo bastaba con ir a los lugares que frecuentaban y ellos solos me abordaban; se me hacía más fácil tratar a esas víctimas”, declaró.

El Sádico jamás ha mostrado arrepentimiento. Cuando le preguntaron si se sentía mal por los familiares de las personas que había asesinado, respondió: “Nunca he pensado en ellos. Inclusive pensaba que le hacía un bien a la sociedad. Hasta le hice un bien a la sociedad, pues esa gente hace que se maleé la infancia. Una de mis víctimas era portadora de VIH, y de cierta manera evite la propagación del virus”, aseveró.

Los manuales de psicología criminal advierten que el hecho de que el Sádico justificara sus actos como correctos evidencia una autoestima engreída. Asimismo, revela una sobrevaloración de sí mismo (narcisismo), lo que es indicio de un desarrollo psicosexual deficiente y una inmadurez del desarrollo psico-afectivo. Raúl se sentía atraído y se hallaba en constante búsqueda de emociones fuertes; lo que también, junto con la ausencia de empatía, el egocentrismo y la incapacidad de aceptar la responsabilidad de sus actos, lo hacían proclive a la desviación, el crimen y las parafilias. Era megalómano. Su atracción patológica se aprecia claramente en la tortura a la que sometía a sus víctimas: al torturar se procura quebrar la voluntad del individuo, despojarlo de su calidad humana hasta tener un poder absoluto sobre esa persona. Era carismático, atractivo, manipulador, violento y sufría de explosiones de ira.




CAPÍTULO 7

Juana Barraza Samperio

LA MATAVIEJITAS

(1999-2005)

Prefacio

Hay historias tan complejas y difíciles de contar como la vida misma. La de Juana Dayanara Barraza Samperio es una de ellas. Mujer poseedora de una gran sonrisa y una voz suave. Es encantadora pero por dentro lleva la furia de un volcán. Se calcula que asesinó entre 26 y 49 mujeres de la tercera edad. Las autoridades sólo pudieron comprobarle 16 homicidios. Esta mujer, sentenciada a 759 años de prisión, sin duda es la más peligrosa asesina serial de la que existe memoria en México, y quizás en el mundo.

El último y nos vamos

El 25 de enero de 2006 Juana Barraza se levantó y les preparó el desayuno a sus dos hijos Emma y José. Cuando terminaron de comer los mandó a la escuela. Entonces ella comenzó a prepararse. Sabía que ese día sería especial, pero no sabía cuánto. Salió de su casa y se dirigió a la colonia Moctezuma, muy cercana al aeropuerto de la Ciudad de México. Cuando caminaba por la calle José J. Jasso descubrió a una mujer de la tercera edad que regresaba de hacer su mandando. La señora cargaba trabajosamente bolsas con frutas, verduras y otros productos del hogar, por lo que Juana se acercó y le ofreció ayuda.

La mujer accedió y juntas caminaron hasta la casa de la señora de 89 años de edad de nombre Ana María Alfaro. Cuando Juana estuvo en el interior del domicilio, le dijo a la mujer que se dedicaba a limpiar casas y le ofreció sus servicios. Ana María los rechazó, pero a cambio le comentó que podía planchar su ropa y le dijo que le pagaría 22 pesos por la docena. De inmediato Juana le respondió diciéndole que era muy poco dinero, por lo que Ana María le contestó: “Así son siempre las gatas, quieren ganar demasiado”. El insulto caló muy fuerte en el orgullo de Juana. En un segundo se transformó y su corazón se llenó de ira.

Juana no le contestó a la mujer de la tercera edad; simplemente se puso detrás de ella, tomó un estetoscopio que llevaba y lo enredó en su cuello. La apretó tan duro que Ana María nunca tuvo oportunidad de defenderse. En un par de minutos la mujer perdió la vida. Juana respiró aliviada y dejó caer el cuerpo de la anciana para después abandonar la casa. Cuando lo hizo se topó con el inquilino de Ana María, un joven que rentaba un cuarto. El hombre alcanzó a ver el cuerpo de la anciana en el piso y entonces comenzó la persecución de la asesina, para lo cual el hombre pidió el apoyo de dos policías capitalinos que patrullaban la zona. La corretiza no duró mucho y Juana Barraza Samperio fue capturada por los agentes, quienes de inmediato relacionaron el perfil de la mujer con el de la asesina serial más buscada de México, a la que los medios habían bautizado como la Mataviejitas.

Juana

Érase una vez una mujer de nombre Justa que dio a luz a una niña. Ese día, un 27 de diciembre de 1958, Trinidad, el padre de la pequeña, las abandonó. Se llevó al hermano mayor de la bebé y desapareció de sus vidas. Así comenzó la vida de Juana en Epazoyucan, Hidalgo, un pueblo muy pequeño, en ese entonces con una población muy escasa. Los años pasaron pero la situación de Juana nunca mejoró. Su mamá sobrevivía de la prostitución y era alcohólica. Desde niña Juana tuvo que aprender a vivir sin ayuda. Además, se vio obligada a hacerse cargo de sus medios hermanos.

Toda su niñez la vivió con muchas carencias y con muy poco afecto. Juana tenía que soportar las insinuaciones de los clientes borrachos de su mamá y sus manoseos. Se desarrolló muy joven y desde pequeña comenzó a tener cuerpo de mujer. A los 12 años se terminó su infancia para siempre. Durante una de sus juergas su mamá la vendió por tres cervezas a un hombre identificado como José Lugo, quien la embarazó; sin embargo a los 13 años la niña abortó a ese bebé. El sujeto constantemente la violaba y le amarraba las piernas a la cama para que no opusiera resistencia. La madre de Juana le dijo a su esposo, padrastro de la niña, que ella fue la que quiso irse. Por un tiempo él le creyó y consintió la situación. Juana se embarazó nuevamente a los 16 años de quien sería su primer hijo, de los siete que tuvo en total, José Enrique Lugo Barraza. Años después se separó del hombre que la tuvo secuestrada. La madre de Juana Barraza murió de cirrosis hepática cuando ella tenía 18 años; sin embargo, no tuvo ningún tipo de sentimiento que no fuera rencor u odio hacia ella. Inclusive se negó a asistir a su funeral.

Ya en sus veintes Juana migró a la Ciudad de México, donde tuvo dos parejas: uno era un alcohólico que la golpeaba, y el otro, un chofer de trasporte público que la abandonó. A los 23 años se casó con Miguel Ángel Barrios García, con quien tuvo una hija de nombre Erika Erandi Barrios Barraza, y se separó a los 27 años. De los 30 a los 41 vivió con Félix Juárez Ramírez, con quien tuvo a José Marvin y a Emma Ivonne Juárez Barraza. También se separó de él, y de los 42 a los 48 años, cuando fue detenida, vivió solamente con sus dos hijos menores de edad. En 1998, su primer hijo, José Enrique, fue asesinado durante una riña callejera cuando tenía 24 años. Esta muerte la recuerda Juana como “el momento más triste de su vida”.

La lucha libre

Un episodio importante en la vida de Juana Barraza es el de la lucha libre. El pancracio le daba la oportunidad de ser otra persona, alguien útil, importante, con acceso a recursos económicos, una actividad que, además, le permitía desahogar toda la ira reprimida que llevaba dentro. En el mundo de las maromas y los saltos Juana tenía su lugar: era luchadora pero también promotora. Datos periodísticos revelan que la Mataviejitas trabajó con el promotor José Contreras y, bajo su tutela, realizaba presentaciones en la Arena San Juan, ubicada en la colonia Juárez Pantitlán, en Nezahualcóyotl, Estado de México.

Además Juana era una buena luchadora. Su carrera la inició a los 30 años como la Dama del Silencio. Su personaje usaba un traje rosa completo de spandex, sujeto por un cinturón de cuero blanco, y llevaba brazaletes. El vestuario estaba coronado por un antifaz de mariposa plateado y rosa que protegía su identidad. Cuando era luchadora, viajaba a veces; no iba lejos pero ya se estaba haciendo de un nombre. Los aficionados de Toluca, Puebla, Pachuca y Tlaxcala ya la conocían. En esas peleas ganaba entre 300 y 500 pesos.

En una entrevista reciente aseguró que durante su etapa como empresaria tenía a su cargo a 70 luchadores, entre ellos a la Parka, a Latin Lover y a Charly Manson. Reconoció haberse enamorado de Máscara Sagrada Jr. pero dijo que era igual que todos los hombres: mujeriego y mentiroso. En otra entrevista realizada en el penal de Santa Martha Acatitla, Juana reconoció que en la lucha libre encontró el lugar perfecto para desfogar sus frustraciones. “Sí, yo soy ruda porque ahí sacaba todo el estrés que yo tenía; ahí era el momento de sacar todo el rencor por cómo me trataba mi mamá, decía yo, pues faltarle el respeto a mi mamá, aunque nunca me quiso, jamás”.

No es claro cómo se inició en la lucha libre. Algunos trabajos periodísticos señalan que alguien la descubrió y al verla alta y robusta consideró que tenía gran potencial en este deporte tan popular en México. Durante muchos años el cuadrilátero la alejó de conductas delictivas y la mantuvo enfocada en el deporte y en los negocios.

Nace una asesina

Cuando la Dama del Silencio se vio obligada a dejar el cuadrilátero nació la Mataviejitas. Juana Barraza Samperio sufrió una “mala caída” que la dejó lesionada por varios días, por lo cual decidió acudir al médico para que la revisara. El diagnóstico fue fatal. El especialista le advirtió que su condición era delicada y que si seguía luchando podía quedar paralítica. Este fue uno de los golpes más fuertes que recibió la mujer durante su vida adulta. Pero Juana no estaba lista para abandonar del todo su amado cuadrilátero. Aunque ya no podía luchar, siguió acudiendo al pancracio y durante un tiempo continuó con las labores de promoción, aunque también terminó dejándolas para dedicarse solamente a vender palomitas en la Arena Coliseo.

Los perfiladores aseguran que ese hecho fue el detonante que cambió para siempre la vida de Juana. Aunque algunos expertos afirman que desde 1995 la mujer ya se había involucrado en algunos asaltos menores, e inclusive había irrumpido en algunas casas por la fuerza, fue hasta que ya no pudo luchar cuando comenzó a matar a mujeres de la tercera edad en la Ciudad de México.

La furia asesina

Cada vez que Juana mataba satisfacía sus dos necesidades más primarias. Obtenía una venganza simbólica en contra de su madre y una recompensa económica que necesitaba urgentemente debido a su precaria situación. Los homicidios de mujeres de la tercera edad en la Ciudad de México comenzaron a “notarse” en 2003. Sin embargo, no fue sino hasta 2005 cuando las evidencias obligaron a las autoridades a reconocer la posibilidad de la existencia de un asesino serial. No obstante, la nula capacidad de análisis e investigación oficial permitieron que la criminal continuara operando por un año más.

El primer homicidio que se le atribuye a Juana Barraza ocurrió el 21 de noviembre de 2002 y la víctima fue María de la Luz González Anaya, de 64 años de edad. La golpeó tan fuerte que le removió la prótesis dental y después le aplicó algunas llaves de lucha para terminar asfixiándola con sus manos. Cuatro meses después, el 2 de marzo de 2003, volvió a atacar y asesinó a Guillermina León Oropeza, de 84 años de edad. Nuevamente la Mataviejitas ahorcó a su víctima con sus propias manos y puso el cadáver en un sillón. Fue el comienzo de la historia de una de las asesinas más prolíficas de la historia de México y del mundo.

El 25 de julio 2003 la Mataviejitas ingresó a la casa de María Guadalupe Aguilar Cortina, de 86 años, a quien estranguló para robarla. El 9 de octubre tocó el turno de Alicia Cota Ducoing, quien murió estrangulada. Su cadáver fue abandonado en el piso del pasillo que da a las habitaciones. El 24 de octubre María Guadalupe de la Vega Morales, de 87 años, perdió la vida a manos de Juana Barraza. Fue uno de los asesinatos más violentos cometidos por la Dama del Silencio. Amarró a su víctima y la estranguló, pero antes le fracturó los dos brazos. Su cuerpo fue dejado en el piso. Juana se llevó el contenido de una caja fuerte. El 28 de octubre de 2003 la asesina serial ingresó al domicilio de María del Carmen Muñoz de Cote, de 78 años, a quien estranguló con un estetoscopio. También se llevó el contenido de una caja fuerte.

El 4 de noviembre de 2003 murió estrangulada Gloria Enedina Rizo Ramírez, de 81 años. Su cuerpo fue bandonado a un costado del comedor. Juana dejó cinco huellas dactilares en un vaso. El 19 de noviembre fue asesinada Lucrecia Calvo Marroquín, de 85 años. Fue estrangulada con un cordón con tanta fuerza que la piel del cuello de la víctima fue atravesada. Quedó recostada en su cama. El 28 de noviembre de 2003 la señora Natalia Torres Castro, de 85 años, fue asesinada por estrangulamiento. Ese día Juana fue vista por varias personas cuando salió de la casa; iba vestida de enfermera y llevaba una bolsa de plástico.

En 2004 los homicidios no sólo continuaron, sino que aumentaron. El 20 de febrero Alicia González Castillo, de 75 años, fue golpeada y estrangulada. Quedó tendida en su cama. Vestía una pijama. Su perro, un mestizo pequeño, permaneció al lado de su cuerpo. El 25 de febrero Andrea Tecante Carreto, de 74 años, murió estrangulada. Juana robó joyas de una caja fuerte. Días después, el 20 de marzo, Carmen Cardona Rodea, de 76 años, fue estrangulada con un cable, mientras que el 26 de marzo Socorro Enedina Martínez Pajares, de 82 años, fue golpeada y estrangulada con un cordón.

Un mes después, el 24 de mayo, Guadalupe González Sánchez murió estrangulada con dos mecates de plástico de los que se utilizan para colgar la ropa. El 25 de junio fue Estela Cantoral Trejo, de 85 años, quien falleció estrangulada con un estetoscopio. La Mataviejitas apretó con tanta fuerza que la sangre brotó por los oídos de la víctima. El pecado de la víctima fue invitar a Juana a tomar un café. El 1° de julio Delfina González Castillo, de 92 años, murió golpeada y estrangulada y, dos días después, el 3 de julio, Virginia Xel-huatzin Tizapán también fue asesinada. El 19 de julio, María de los Ángeles Cortés Reynoso, de 84 años, fue estrangulada con un cinturón. Su cuerpo fue abandonado en un sillón muy cerca de una imagen de la Virgen. En el lugar los investigadores hallaron veladoras prendidas.

El 31 de agosto Margarita Martell Vázquez, de 72 años, invitó a Juana Barraza a comer a su casa y cuando ésta tuvo oportunidad la atacó por la espalda. La mujer murió asfixiada luego de ser ahorcada con un cordón. El cuerpo de la víctima quedó sentado en una silla del comedor, enfrente de un plato de comida. El 29 de septiembre Juana golpeó y estranguló a Simona Bedoya Ayala, de 79 años, y el 24 de octubre fue asesinada María Dolores Martínez Benavides, de 70 años. Fue golpeada y ahorcada con un estetoscopio. Fue tanta la fuerza empleada que Juana rompió el cuello de la anciana. Se encontró una huella dactilar en una puerta del departamento. El 9 de noviembre Margarita Arredondo Rodríguez, de 83 años, fue estrangulada, y el 17 de noviembre María Imelda Estrada Pérez, de 76 años, también fue estrangulada. La víctima fue encontrada en ropa interior. Se presume que hubo abuso sexual.

Se estrecha el cerco

En 2005 continuaron los asesinatos, aunque su número disminuyó un poco. El 11 de enero Julia Vera Duplán, de 60 años, fue estrangulada con una pantimedia de color blanco, y el 13 de abril María Elisa Pérez Moreno, de 76 años, también murió estrangulada con una media. En esta ocasión Juana dejó una huella dactilar en una silla del comedor y, además, fue vista por un hombre identificado como Javier García Calderón, quien dio una descripción de ella a la policía. La pinza se cerraba poco a poco. El 20 de abril Ana María Velázquez Díaz, de 62 años, falleció estrangulada con un cable eléctrico. Su cuerpo quedó en una silla del comedor. Le estaba mostrando documentos a Juana cuando la asesinó por detrás. Juana la conoció en un restaurante y la víctima la invitó a su casa.

El 17 de junio Celia Villaliz Morales, de 78 años, dejó entrar a su casa a Juana con la promesa de que le tramitaría una tarjeta de ayuda gubernamental. La Mataviejitas la estranguló con un cable eléctrico. El pantalón de la víctima estaba desabrochado, por lo cual se presume que quizás abusó sexualmente de ella. El 29 de junio Emma Armenta Aguayo, de 80 años, fue ahorcada con el cordón de una bata de baño. Los investigadores encontraron huellas dactilares de Juana en un frasco de loción y en un envase de plástico. El 20 de julio fue el turno de María Guadalupe Núñez Almanza, de 78 años, quien murió estrangulada con un estetoscopio.

El año terminaba pero Juana seguía activa. El 9 de agosto estranguló a Emma Reyes Peña, de 78 años. Quizás hubo abuso sexual ya que el pantalón de la víctima estaba desgarrado por el frente. El 15 de agosto Dolores Concepción Silva Calva, de 91 años, dejó entrar a Barraza a su domicilio con la promesa de que le iba a tramitar una tarjeta de descuento. Dentro del domicilio la asesinó con una mascada blanca con puntos rojos. El 28 de septiembre fue un día atípico, ya que se registraron dos asesinatos con el mismo sello de la Mataviejitas. El primero fue el de María del Carmen Camila González Miguel, de 82 años, quien fue estrangulada y asaltada. Más tarde murió estrangulada con una media Guadalupe Olivero Contreras, de 85 años.

El 18 de octubre de 2005 María de los Ángeles Repper Hernández, de 92 años, fue asesinada por Barraza. El enfrentamiento comenzó en la calle pero Juana la metió a la fuerza al domicilio, donde la golpeó y la ahorcó con una bufanda azul. El cadáver quedó sentado a un lado de su cama, recargado en una cómoda con una pierna rota debajo del cuerpo. El último crimen de la Mataviejitas fue el de Ana María de los Reyes Alfaro ocurrido el 25 de enero de 2006.

Modus operandi

La Mataviejitas cometía los crímenes lejos de su hogar, pero relativamente cerca de su trabajo en la Arena Coliseo, donde vendía palomitas. De esta manera se sentía lejos de su casa, lo suficiente como para no ser reconocida, pero no tan lejos de su centro de operaciones, donde tenía conocimiento de la zona. Juana Barraza sólo trabajaba los fines de semana, días que también ocupaba para estar con sus hijos. Por lo general sus crímenes los cometía entre semana. Se presume que el año que tuvo mayor actividad homicida fue 2004.

Los 35 homicidios que se le atribuyen y en los que hay evidencia de que fueron perpetrados por la la Mataviejitas ocurrieron en 10 alcaldías de la Ciudad de México. Diez de ellos fueron en Cuauhtémoc, ocho en Benito Juárez, cinco en Gustavo A. Madero, tres en Coyoacán, dos en Venustiano Carranza, dos en Tlalpan, uno en Iztacalco, uno en Iztapalapa, dos en Miguel Hidalgo y uno en Azcapotzalco. Su modo de operar variaba muy poco. Juana se disfraza de enfermera o fingía ser trabajadora del Gobierno de la Ciudad de México. Ofrecía servicios relacionados con la salud o con apoyos económicos y en el interior de los domicilios asesinaba a sus víctimas.

Juana suele mentir

“Juana suele mentir”, dijo la directora del Laboratorio de Neuropsicología y Psicofisiológica de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de México, Feggy Ostrosky-Solís, quien durante siete días le practicó una batería de estudios psicológicos y fisiológicos a la Mataviejitas. Ella y su equipo le pusieron varias imágenes a Juana Barraza para registrar su variación sensorial, mediante lo cual mostró pequeñas variaciones entre imágenes desagradables, agradables y neutras. Feggy entrevistó, analizó y escuchó a Juana y le diagnosticó un comportamiento psicópata, característico de los asesinos seriales. Dijo: “Juana suele mentir pues, aunque la medición de sus ondas cerebrales reflejaba poca sensibilidad ante la serie de imágenes que le mostraron, ella mencionaba lo contrario. Le enseñamos la imagen de un bote de basura que a la mayoría de las personas no les representa ningún sentimiento; sin embargo, ella nos decía que sentía algo agradable, y al observar a una mujer a la que iban a asesinar, sus ondas cerebrales casi eran muy similares a las anteriores”, reveló la especialista. Incluso, durante las sesiones Barraza mostró una leve sonrisa, la misma que tuvo después de su captura, cuando mostró a policías judiciales la manera en que asesinaba a sus víctimas.

Por otra parte, los perfiladores consideran que Juana pudo haber utilizado ligas, cordones, mascadas y otros objetos para estrangular a sus víctimas, probablemente como un reflejo de las cuerdas que utilizó su primera pareja para amarrarla a la cama mientras la violaba.

El caso de Juana Barraza Samperio fue tan sonado que los medios de comunicación no sólo acudieron con los especialistas para tratar de entender la mentalidad de la asesina; algunos consultaron otras fuentes menos ortodoxas como la astrología; otros le elaboraron cartas astrales con las cuales pretendieron aseguraron entender a profundidad las razones por las cuales Juana hizo lo que hizo.

No merezco el perdón de Dios

El 31 de marzo de 2008 el juez 67 penal sentenció a 759 años y 17 días de prisión a Juana Dayanara Barraza Samperio, la Mataviejitas, por 17 homicidios y 12 robos a mujeres de la tercera edad. Barraza sólo admitió ser culpable del asesinato de Ana María de los Reyes e indicó a la policía que su motivo había sido el rencor acumulado hacia su madre.

Juana Barraza vive en el edificio de población G-H del penal de Santa Martha Acatitla. Los lunes, los martes y los sábados vende tacos de guisado en el edificio G. Dicen que los de cochinita son deliciosos. La mujer es muy amable, según las internas. El 26 de julio de 2015 Juana Barraza se casó con un interno del mismo penal; sin embargo su unión sólo duró un año pues ella pidió el divorcio. Al parecer los reclusos se enamoraron mediante cartas pero las cuatro veces que convivieron físicamente fueron decepcionantes y sin ninguna “chispa”.

En una de las entrevistas que concedió a los medios de comunicación Juana Barraza dijo lo siguiente: “No merezco el perdón de Dios, ni de nadie. Dios sabe lo que hace y, siendo así, no hay duda de que me mantendrá, por el bien de todos, alejada de la sociedad para siempre”.
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Francisco Galván Ávila

EL CHACAL DEL BORDO DE XOCHIACA

(2005-2006)

Cómplices

La muerte no tiene amigos pero sí cómplices, como la pobreza. Juntas son implacables, contundentes, demoledoras. El Bordo de Xochiaca, ubicado al oriente del Valle de México, siempre huele a basura. Toneladas de desechos se han acumulado durante años y todos los días llegan más. Es ahí donde el horror cobra forma y destruye a los más vulnerables.

El zapato de Anahí

Anahí aún no salía de la escuela y ya había pasado media hora desde que sus compañeros abandonaron el edificio. Su papá Juan preguntó a los jóvenes si la habían visto y éstos le comentaron que ya se había ido, por lo que decidió volver a su casa. Antes de irse notó la presencia de una camioneta Dodge tipo van con placas de Jalisco y vidrios polarizados estacionada en el lugar. En ese momento dudó un poco, pero decidió anotar el número de las placas. Regresó a su casa donde esperaba ver a su hija pero no había llegado. El estómago se le hizo nudo y tuvo la sensación de que algo estaba mal. Regresó corriendo a la secundaria Jaime Torres Bodet, ubicada en la colonia San Andrés, municipio de Chimalhuacán, Estado de México, y su hija no aparecía. Sin embargo, la camioneta ya no estaba pero donde se había estacionado había un zapato y una liga para amarrar el cabello. Eran de Anahí. En ese instante el padre de la niña de 12 años se trasladó al Centro de Justicia de Chimalhuacán donde reportó la desaparición de su hija. Era el 13 de octubre de 2006.

Lamentablemente Juan llegó muy tarde. Pasaron los días y nadie tenía noticia de Anahí. Él y su esposa recorrieron día y noche las calles de Chimalhuacán y de Nezahualcóyotl hasta que el 17 de octubre recibieron la noticia fatal. En una casa en obra negra ubicada en la calle Toltecas, colonia Tepalcates, en Chimalhuacán, fue hallado el cadáver de una pequeñita. Era Anahí. Hasta ese lugar fueron su mamá y su papá a identificarla, a recoger su cuerpo pequeño para llevarlo a sepultar. Todavía tenía su falda de la secundaria, sus calcetas blancas largas y un solo zapato en el pie derecho. El otro lo perdió minutos antes de ser asesinada.

Los feminicidios

De 2005 a 2006 una serie de feminicidios destruyó a varias familias de la zona del Bordo de Xochiaca, ubicada entre los municipios de Chimalhuacán y Nezahualcóyotl, en el Estado de México. La pesadilla comenzó el 25 de agosto de 2005. Eran las cinco de la mañana y Haydeé Valdés Solano, de 19 años, salió como todos los días de su casa para ir a trabajar a una fábrica de plásticos ubicada en Iztapalapa. Tomó un taxi Nissan modelo Tsuru color blanco para que la llevara a la avenida. Subió a la unidad de la cual ya no bajó con vida. El chofer la violó y luego la estranguló. Ese día, su madre, María Eugenia Solano, recibió dos llamadas. Una para avisar que Haydeé no había recogido a su hija Monserrat de dos años en la guardería, y la otra, para decirle que la joven no había acudido al trabajo. El cuerpo de la joven madre fue encontrado un día después en una obra negra de la colonia Xaltipac, en el municipio de Chimalhuacán. Sin embargo, el asesinato, cometido en una de las zonas más violentas del país, pasó inadvertido.

Meses después el homicida atacó de nuevo. La víctima fue Concepción Victoria González González, de 16 años de edad. La adolescente fue violada y golpeada brutalmente antes de ser estrangulada; el cadáver fue hallado en un predio de la colonia Tlatel Xochitenco, en Chimalhuacán. El tercer feminicidio fue el de María Inés Martínez, de 19 años de edad, quien fue atacada el 20 de febrero de 2006. Esta joven tenía un mes viviendo con unos familiares en la calle 22 de la colonia El Sol, municipio de Nezahualcóyotl, y trabajaba como secretaria en un taller de herrería ubicado a unas calles donde vivía. Su cadáver fue encontrado en una obra en construcción ubicada en la calle Gardenia, barrio Portezuelos, en Chimalhuacán.

La cuarta víctima del Chacal del Bordo de Xochiaca fue Diana Nayeli Gaona Ponciano, de 24 años de edad, egresada del Instituto Politécnico Nacional, quien fue secuestrada a las seis de la mañana del 28 de febrero de 2006, a tan sólo 70 metros de su casa, en el fraccionamiento Los Olivos, en Chimalhuacán. Los peritos concluyeron que fue asesinada ese mismo día. La familia tuvo conocimiento de su desaparición cuando les hablaron para informarles que no había acudido a trabajar al Hospital General Gustavo Baz Prada. De inmediato comenzaron a buscarla y su cuerpo fue localizado en un baldío de la calle 12, colonia Arturo Montiel, en Chimalhuacán. Se presume que fue asesinada en otro lugar, pues en el predio se hallaron huellas de que su cuerpo había sido arrastrado. Después de ocurrido el hecho, Laurencio Gaona Sánchez, padre de Diana, relató con lágrimas en los ojos que el día de la desaparición de su hija él encontró el sándwich que minutos antes le había preparado a Diana. ‘’Yo voy algunas veces a la lechería. Ese día no me tocaba leche, pero fui al expendio a tratar de conseguir una bolsa. Al pasar encontré el sándwich de mi hija. En ese momento no imaginé que hubiera pasado algo malo; a lo mejor mi hija vio el transporte que iba pasando; a lo mejor corrió, se le cayó y lo dejó ahí”.

El último crimen que se le atribuye al presunto asesino serial es el de Dulce Janet Moreno Santiago, de 15 años, ocurrido el 12 de marzo de 2006. La jovencita fue asesinada en las mismas circunstancias que las otras víctimas, y también fue violada. Vivía en la calle Centeno, a unas cuadras de donde su cuerpo fue encontrado. Desapareció un domingo a las siete de la mañana, cuando se dirigía a la casa de su tía para cuidar a un primo.

La saña de Galván Ávila hacia sus víctimas era notable. Su primera víctima tenía un cordón en el cuello y el otro extremo estaba atado a un clavo en la pared. La segunda fue violada y después ahorcada con un cable de electricidad atado a una trabe. Sus manos estaban amarradas por detrás con unas agujetas. En el tercer caso la chica estaba menstruando y presumiblemente por eso no la violó. La hallaron atada con una piola al cuello, con punto de apoyo en una armella de la puerta, las manos maniatadas con la misma piola y los ojos vendados con una franela. La cuarta víctima se encontraba maniatada y amordazada con una tela, y mostraba un surco completo en el cuello. Al igual que la primera, no presentaba signos de violación. La última fue violada y su cuerpo, abandonado en un colchón viejo tirado en el piso; además, estaba atada de pies y manos con agujetas, amordazada con una sudadera, el cuello amarrado con una piola y el otro extremo hacia una varilla de un castillo de la casa en construcción donde fue abandonada.

La captura

Las autoridades ya buscaban al asesino en la zona. El 20 de octubre el subprocurador Regional de Nezahualcóyotl, Ernesto Santillán, anunció la captura del llamado el Chacal del Bordo de Xochiaca. Los reportes de la prensa realizados a raíz de la conferencia de prensa no detallan el lugar ni el día exacto en que fue detenido el asesino serial. Sin embargo, precisan que cuando fue capturado el hombre se ostentó como reportero de un medio de comunicación del Estado de México de nombre El Oriental y amenazó a los elementos de la Policía Judicial mexiquense con acusarlos con sus superiores para que los destituyeran. Además, Francisco Galván Ávila fue detenido en compañía de otro hombre, quien, posteriormente se comprobó, no tuvo nada que ver con los homicidios y fue dejado en libertad días después de su captura.

En la mente del chacal

Hasta la fecha no hay certeza de cuántos feminicidios cometió Francisco Galván Ávila. Las autoridades confirmaron tres y hay indicios de que pudo haber cometido al menos dos más. Sin embargo, durante el tiempo que estuvo activo otros hombres fueron detenidos por otros feminicidios cometidos en la misma zona. Los expertos coinciden en señalar que en los cinco casos señalados con anterioridad hay bases para concluir que fueron cometidos por el llamado Chacal del Bordo de Xochiaca. Aseguran que todas las víctimas eran parecidas físicamente. Tenían complexión regular y estatura media, con edades que oscilaban entre 15 y 24 años. Todas fueron ahorcadas y sus cuerpos abandonados en medio de los escombros de obras en construcción.

Galván operaba principalmente en la mañana. Le gustaba atacar durante la madrugada, cuando la gente se preparaba para salir a trabajar. Cuatro de las víctimas fueron secuestradas entre las cinco y las seis de la mañana, cuando se dirigían a su trabajo. Además, el homicida sólo operaba en una zona, que conocía a la perfección, y no se aventuró a ir más allá. Los tres primeros secuestros ocurrieron a menos de medio kilómetro de la franja del Bordo de Xochiaca, en Nezahualcóyotl. El primero sucedió en la colonia Las Flores y los otros dos en la colonia El Sol. Sólo hay 10 calles entre ambas colonias. Los últimos dos homicidios se cometieron en Chimalhuacán, uno a sólo 70 metros de la vivienda de la víctima, en el fraccionamiento Los Olivos, y el último en la colonia Tlatel Xochitenco.




CAPÍTULO 9

José Luis Calva Zepeda

EL CANÍBAL DE LA GUERRERO

(2007)

Para el amor no existe un instructivo

José Luis se disponía a cenar. Había hervido agua para prepararse una sopa Maruchan de camarón. Partió un limón y sacó la salsa Valentina de la alacena. Antes, frió un poco de carne en un sartén. Era la segunda vez que la probaba. Los restos de la comida anterior los había tirado en una caja de cereal colocada a un costado del bote de basura de la cocina. La carne ya casi estaba lista cuando escuchó que tocaban la puerta. Pensó que nuevamente era la mamá de Alejandra; decidió ignorarla. Ya lo había ido a molestar un día antes para preguntarle dónde estaba su hija. José Luis esperó un rato y luego salió a la calle para verificar que no hubiera nadie, pero ahí estaban las personas que lo buscaban. Eran policías judiciales del Distrito Federal.

Le preguntaron por Alejandra y le pidieron permiso para entrar a su departamento. Sabía que no había escapatoria. Él accedió de mala gana pero entró en pánico y corrió con todas sus fuerzas. Era evidente que la única oportunidad de salir era brincando por la ventana. Así lo hizo pero eran cuatro pisos los que lo separaban de la calle. Se aventó al vacío y el fuerte golpe lo detuvo en seco. Intentó correr nuevamente pero estaba muy adolorido. En segundos llegaron los agentes, quienes de inmediato lo detuvieron como sospechoso de la desaparición de Alejandra Galeana Garabito, de 32 años de edad. José Luis no pudo moverse más. Los agentes pidieron una ambulancia y se lo llevaron al Hospital de Xoco, en la alcaldía Coyoacán. Mientras tanto, la movilización policiaca continuó y dentro del departamento se hizo evidente la sospecha. Fue encontrado el cuerpo de Alejandra, pero estaba descuartizado. En minutos llegaron los peritos de la institución para realizar un análisis completo.

La escena, no sólo del crimen sino de todo el departamento, era dantesca. Pornografía, droga, literatura, accesorios sexuales, boas elaboradas con plumas de colores y figuras coleccionables “extrañas” estaban por todo el lugar. Los peritos hallaron la mayor parte del cuerpo de Alejandra dentro de una bolsa guardada en un clóset. No obstante, una pierna estaba resguardada dentro del refrigerador y un extraño pedazo de carne, que no parecía haber sido comprado en la carnicería, estaba en un sartén. Durante la madrugada del 8 de octubre de 2007 los expertos analizaron centímetro a centímetro el lugar ubicado en la calle Mosqueta, colonia Guerrero.

“Como resultado de los estudios de histopatología se confirmó que la carne que se encontró en la sartén es tejido estriado de ser humano y el hecho de haberse encontrado fritos los huesos del antebrazo con todo y los músculos del brazo derecho tirados en un recipiente, a un lado del bote de la basura y en la sartén, pues existe la presunción de que sí pudo haber ingerido este tejido”. Esas fueron las palabras del coordinador general de Servicios Periciales de la dependencia, Rodolfo Rojo Urquieta, quien, en una conferencia de prensa atiborrada de medios de comunicación, detalló que algunos huesos y la carne del antebrazo derecho estaban tirados al lado de un bote de basura, adentro de una caja de cereal, los cuales al parecer ya habían sido devorados por Calva Zepeda, quien de inmediato se convirtió en el Caníbal de la Guerrero.

Escritor y caníbal

“Niño, eterno Ser de Luz. Distancia más corta entre la Verdad y el Amor: Edad Eterna del Alma. Ser niño es ser feliz, es ser independiente de los demás para así poder conformar tu propio mundo”. Éste es un fragmento del libro La noche anterior, el último que José Luis Calva Zepeda, el Caníbal de la Guerrero, terminó de escribir antes de ingresar a prisión y el cual refleja una dualidad respecto de su madre. Por un lado, el resentimiento que le tiene y, por el otro, la necesidad de que ella lo acepte. El caníbal tuvo una niñez infeliz al lado de su madre Elia Zepeda, lo cual pudo ser una de las detonantes de su personalidad criminal. Desde muy pequeño sufrió maltrato por parte de su madre; padeció abusos, rechazos y frustraciones, además de que su padre murió cuando tenía dos años. En el texto los personajes incluidos en los seis relatos que contiene son Gabriel (niño, joven y adulto) y su madre: “¿Qué pasa contigo, Gabriel? ¿Qué vas a hacer de tu vida? ¡No estudias, no trabajas! ¡Por las noches no sé dónde te metes! ¡Ya pasas de los veintitrés y estás echando a perder tu vida! ¿Qué es lo que te pasa hijo?” “¡No me molestes mamá! Tú no puedes entenderme porque ya estás vieja!”

Así refiere uno de los textos del cuento La luz que ciega. Por otra parte, en El canto del cenzontle, habla de un tierno encuentro madre-hijo en el que éste le confiesa la relación que inició con su primera novia y le pregunta cómo puede saber qué es el amor. “Mira, cielo, para el amor no existe un instructivo, ni escuela que lo enseñe; sólo debes saber escuchar el corazón”.

Se presume que el futuro de las relaciones sentimentales que iniciaba el Caníbal de la Guerrero dependía de la aprobación de su madre. Una de las mujeres a las que supuestamente asesinó y desmembró, Verónica Consuelo Martínez Casarrubias, nunca le cayó bien a su mamá; por el contrario, Olga Lidia, novia por unos meses del asesino, viva en la actualidad, sí era bien vista por la señora.

El odio que experimentaba Calva Zepeda hacia las mujeres provenía de sus experiencias afectivas. A los 23 años se casó con Patricia Tenorio Hernández, con quien tuvo una hija que actualmente tendría 30 años de edad. Este matrimonio terminó en una separación. Posteriormente vivió siete años con Aidé Guzmán Espíndola. A ella la conoció cuando él trabajaba en un templo de curación haciendo “sanaciones”. A este lugar acudió Aidé para realizarse una limpia; sin embargo, Calva le pidió que en vez de pagarle con dinero, fuera la madre de sus hijos.

José Luis y Aidé tuvieron dos hijas: Frida y Tamara, quienes actualmente tendrían 24 y 22 años de edad, respectivamente. En este punto de su vida el Caníbal de la Guerrero tenía dinero y estabilidad emocional. Era dueño, junto con un socio, de una empresa de seguridad privada y de una flotilla de taxis. Sin embargo, en 2001 su socio lo defraudó y lo dejó con deudas. Luego de esta traición, su pareja Aidé Guzmán decidió separarse de él para irse a vivir con su novio, quien resultó ser el ex socio de Calva Zepeda. Al parecer el Caníbal nunca se recuperó de ese golpe. Se sabe que esta pareja y las dos hijas de Calva Zepeda viven en Estados Unidos, razón por la cual nunca volvió a verlas. Esta doble traición fue, quizás, otra de las detonantes de su personalidad criminal.

El “escritor”

Alejandra Galeana Garabito tenía 32 años y era mamá soltera. José Luis la enamoró de la misma manera en que lo hacía con todas las mujeres: con rosas y poemas. Se hicieron novios a finales de agosto de 2007. La relación duró poco más de un mes hasta que Calva decidió asesinarla. El hombre acababa de terminar otra relación fugaz. Existe registro de que eran pareja al menos desde el 5 de septiembre, día en que el Caníbal presentó un monólogo escrito por él: “Eras una mujer amada, deseada por todos los hombres; eras una prostituta. Yo amaba a esa mujer, una hermosa prostituta, pero un domingo abrí la habitación y con sangre pagaste tu traición”.

Se trata de un fragmento del monólogo que el Caníbal presentó el 5 de septiembre en la cafetería Déjà vu, siete meses después de que la Jarocha, una mujer en situación de prostitución fuera encontrada descuartizada en Tlatelolco. El crimen se le atribuye a Calva Zepeda.

La noche de la representación, José Luis Calva Zepeda vestía una túnica de color gris y su único interlocutor era una calavera de cartón ante un público nutrido, en su mayoría, de personas conocidas o relacionadas de algún modo con este sujeto. A la presentación, grabada en video por Félix Pérez, asistió Alejandra Galeana Garabito, quien un mes después fue asesinada y desmembrada. En la obra llamada “Una manifestación de lo que he vivido”, José Luis terminó su intervención de 50 minutos diciendo: “Quiero pedirles perdón a todos ustedes, jamás voy a volver a intentar quitarme la vida, porque hoy voy a ser libre . . . gracias Ale [Alejandra Galeana]”.

Sin embargo, la luna de miel entre José Luis y Alejandra duró muy poco. El Caníbal de la Guerrero declaró que el 5 de octubre Alejandra llegó a su departamento, tuvieron una discusión y luego una pelea a golpes. “Me enojé porque ella me usaba como su juguete sexual.” Sin embargo, la verdadera razón por la que riñeron es incierta. Lo que sí ocurrió es que Calva golpeó a su víctima y después la asfixió. Además, se aseguró de que estuviera muerta, estrangulándola con una cuerda. Lo que pasó después fue indescriptible. Durante varios días Calva Zepeda se dedicó a descuartizar el cadáver de la mujer, el cual fue guardando en pedazos en el refrigerador. El resto que no cupo simplemente lo embolsó y lo puso en el clóset. Todo lo hizo completamente intoxicado con cocaína y alcohol. En algún punto comió parte del brazo de Alejandra y momentos antes de su captura estaba listo para comer más.

La detención

Luego de la desaparición de Alejandra Galeana Garabito, el viernes 5 de octubre, su madre, Soledad Fernández Garabito, se movilizó para dar con el paradero de su hija. Alejandra, madre de dos hijos, de 11 y nueve años de edad, salió de su casa ubicada en la populosa colonia Gabriel Hernández, alcaldía Gustavo A. Madero, el viernes 5 de octubre, a las 10:30 de la mañana. Dijo que se dirigía trabajar en la farmacia Nueva Era, donde debía estar a las 14:00 horas. Sin embargo, a las 16:00 horas Soledad Fernández fue notificada de que su hija no había ido a laborar. En ese momento llamó a los dos teléfonos celulares de su hija “para regañarla”, sin obtener respuesta. Muy preocupada, a las 12 de la noche del viernes 5 de octubre, Soledad Fernández llamó nuevamente a su hija, de nuevo sin obtener respuesta. Al día siguiente localizó a sus compañeros de trabajo y una chica de nombre Marilú le dijo que Alejandra podría estar en casa de José Luis Calva Zepeda y se ofrece a llevarla.

El sábado por la tarde acudió a la casa de Calva Zepeda en compañía de su hija Karina y de dos abogados. Lograron entrevistarse con Calva, quien les aseguró que tenía algún tiempo sin ver a Alejandra Galeana. Sin embargo, el instinto de madre le advirtió que algo anda mal; se dio cuenta de que el hombre estaba muy nervioso y trataba de ocultar un rasguño que tenía en el brazo. Al salir del departamento la señora preguntó por su hija a una vendedora ambulante de dulces. Ella le informó que sí vio entrar a su hija, pero que no la vio salir. Ese mismo sábado 6 de octubre, a las 23:30 horas, la señora Soledad, acompañada de sus hijos Karina, Edith y Armando, llegó nuevamente al departamento de José Luis Calva Zepeda, donde el portero del edificio, José Bernardino Miguel Lazca, confirma que Alejandra ingresó al lugar. Tocaron a la puerta de Calva Zepeda, pero nadie abrió.

El domingo 7 de octubre la señora Soledad acudió al Centro de Atención a Personas Extraviadas y Ausentes (capea) de la procuraduría capitalina, donde se levanta una averiguación previa. En ese lugar Soledad Fernández hace énfasis en que sospecha de José Luis Calva. Fue hasta el lunes 8 de octubre, pasada la medianoche, cuando agentes judiciales, a bordo de la patrulla 2314, se trasladan al domicilio de Calva, donde comienzan a hacer una vigilancia permanente en espera de ver a esta persona. Aproximadamente a la una de la mañana los policías ven salir a Calva Zepeda, a quien le preguntan por Alejandra, pero éste asegura no haberla visto. Horas más tarde los agentes hacen otro intento y piden entrar al departamento. De mala gana, el sospechoso acepta. Al momento de entrar en el lugar el sujeto aprovecha la penumbra de su casa para tratar de escapar por una ventana, pero se lastima severamente, ya que el departamento se ubica en un cuarto piso. Los agentes bajaron a la calle y le preguntaron por Alejandra, a lo que Calva Zepeda contestó: “Ya la desaparecí y no la van a encontrar”.

En muy pocas horas, gracias a las investigaciones, las autoridades vincularon a José Luis Calva Zepeda al menos con tres homicidios, aunque sólo pudieron comprobar el de Alejandra Galeana. Sin embargo, por el modus operandi presumen que asesinó a su ex pareja Verónica Consuelo Martínez Casarrubias, de 34 años, y a una mujer en situación de prostitución apodada la Jarocha. De inmediato, el sujeto fue identificado por especialistas, quienes le realizaron estudios psicológicos. Los exámenes revelaron que no tenía demencia y conocía perfectamente la diferencia entre el bien y el mal. El homicidio de Alejandra lo perpetró con total conciencia de lo que hacía. Sin embargo, el Caníbal sí tenía problemas psicológicos. Fue Olga Lidia Sánchez Valdez, ex pareja sentimental de Calva, quien reveló detalles de su vida.

Brujería y cine de horror

El Caníbal de la Guerrero practicaba la brujería. Utilizaba velas negras que colocaba en un plato y compraba lengua de res, la cual clavaba en una tabla. Con esos elementos emitía conjuros. Olga era una estudiante a la que conoció en un colegio de Ecatepec, donde él trabajaba vendiendo inscripciones. Ella vivió en el departamento de la calle de Mosqueta del 10 de abril hasta mediados de julio de 2007. Compartió muchas cosas con él, algunas por gusto pero otras no, porque era forzada. “A José Luis le gustaba ver muchas películas pornográficas, en especial las de zoofilia. Compró la película Quil’s, que trata sobre la vida del Marqués de Sade, y su libro favorito era Las 120 jornadas de Sodoma, de ese autor”, reveló la mujer.

Hallazgos perturbadores

En el departamento del homicida fueron hallados tres videos de las películas Hannibal, Hostal 2 y Sangre caníbal, dos libros con los títulos Magia y ciencias ocultas y El diablo, drogas como yohimbina, tinta china, un aro de látex para el pene, clonazepam, condones y ropa femenina. Calva era un autor prolífico. En su casa se encontraron los libros Réquiem para un alma en pena, Krish el aprendiz de mago, Antigua, Prostituyendo mi alma y Caminando ando, todos escritos por él. También se halló el libro Instintos caníbales, que consta de siete hojas e incluye una portada con un personaje muy similar al de la película Hannibal, imagen que se aprecia distorsionada pero con rasgos similares a los de Calva Zepeda.

Uno de los hallazgos más perturbadores se hizo en una de las habitaciones del lugar. Se trataba de dos dibujos hechos con lápiz en la pared. Eran dibujos inocentes, uno del personaje Tambor, conejo que aparece en la película Bambi, y otro de Tigger, protagonista de los cuentos de Winnie Pooh. Abajo de estos dibujos había una cuna y ropa de bebé que le pertenecía a las hermanas y a la madre de Calva. Gracias a las declaraciones de sus ex parejas, a sus escritos y a los estudios psicológicos se descubrió que El Caníbal de la Guerrero quería tener un bebé, pero no con una mujer, sino que él deseaba embarazarse.

Además, durante la investigación se determinó que Calva Zepeda era bisexual. En uno de los tantos monólogos que escribió llamado “Confesión” hace alusión a su gusto por los hombres. “Un hombre que ama a otro hombre, porque yo soy hombre . . . Quiénes se creen que son para juzgarnos y reconocer el valor de las personas del mismo sexo que se aman.” Y arremete: “No soy tercer sexo, no soy marciano, tengo un corazón, tengo alma que siente, tengo un corazón que late”. Días después de la detención de Calva Zepeda se supo que un hombre llamado Juan Carlos Monroy Pérez, que estaba en prisión, dijo haber sostenido una relación homosexual con el Caníbal y aseguró haberlo ayudado a matar a Verónica Consuelo Martínez Casarrubias.

En el momento de su detención José Luis Calva Zepeda ya contaba con antecedentes penales por diversos delitos, como robo cometido en 1992, robo y portación de arma prohibida, ocurrido en 1992 y procesado en 1996 en el Reclusorio Oriente, y abuso sexual en 1996, cuyo proceso se llevó a cabo en el Reclusorio Norte. Además, nunca se descartó que pudiera estar relacionado con otros crímenes, como los ocurridos en el municipio de Nezahualcóyotl, donde se reportaban descuartizamientos de mujeres desde hacía más de una década. A José Luis Calva también se le relaciona con dos averiguaciones previas por abuso sexual en agravio de dos niñas, así como con el asalto a un cuentahabiente y otros delitos menores.

El poeta y el galán

José Luis Calva Zepeda conquistaba a todas las mujeres del mismo modo, con poemas, flores y halagos. Era un hombre alto, guapo y articulado. Se acercaba a ellas y de manera directa les decía que le gustaban para después regalarles alguno de sus libros o una flor. Pero detrás de esa fachada se escondía un depredador que tenía ensayado su discurso y conocía el perfil de mujeres que se sentirían atraídas hacia él. Ubicaba a sus víctimas en lugares públicos como la Alameda Central o afuera de algunas escuelas, adonde regalaba sus libros o las flores a cambio de una cooperación.

Fue así como conoció a Olga Lidia Sánchez Valdez. A esta estudiante de 23 años la contactó en una escuela en Ecatepec, Estado de México, en agosto de 2006. Fue ella quien reveló que José Luis acostumbraba ver películas pornográficas y de zoofilia. “José Luis se obsesionó con el tema. Su libro favorito era Las 120 jornadas de Sodoma, por lo que consiguió la película para verla conmigo. A partir de entonces se agudizaron sus fantasías sexuales —contó Olga Lidia, quien vivió durante ocho meses con el Caníbal—. Me decía que existen ángeles, que él era uno de ellos y que me iba a cuidar”. Sin embargo, “un día me llevó por la fuerza a unas vías del tren donde me ató y me obligó a tener relaciones sexuales, por lo que decidí separarme”.

Verónica Ramos Guerrero, de 40 años, conoció al mismo sujeto pero su comportamiento fue otro. Estuvieron juntos un mes, entre agosto y septiembre de 2007, y nunca percibió en Calva Zepeda a un asesino. La sedujo con poemas y con una rosa blanca aunque sí le llamó la atención su doble identidad. Verónica trabajaba en una farmacia del Doctor Simi, afiliando a personas en la banqueta. Ahí José Luis la abordó. “Se me acercó y me dijo que yo le gustaba. Se presentó, me comentó que era escritor y me preguntó si quería ser su novia. Yo no le contesté en un principio, pero luego de unos minutos me volvió a preguntar y yo le dije que sí”, señaló esta madre soltera de tres hijos, quien vivía en la alcaldía Cuauhtémoc.

“Él me dijo que su nombre era José Luis Calva Zepeda, pero me recalcó que ya sólo era José Zepeda, pues no quería ser Luis Calva, porque Luis Calva había muerto. Me dijo que ya no quería saber nada de Luis Calva porque ‘ese individuo era malo’”. Verónica se enamoró de José Zepeda pero al final se distanció: “Con él todo era padrísimo. Me cautivó; siempre me decía sé buena madre, cuida a tus hijos, no los sueltes y no permitas que nadie los maltrate”.

Declaraciones

José Luis Calva se llevó muchos secretos a la tumba. Aunque todos los indicios señalan su canibalismo, él siempre lo negó. Dijo que la razón por la cual cocinó la carne de Alejandra Galeana Garabito fue para dársela a los perros. Sin embargo, eso no explica por qué en la cocina había restos de carne masticada y huesos roídos. Además negó haber asesinado a Verónica Consuelo Martínez Casarrubias, cuyo cadáver fue encontrado desmembrado en 2004 en Chimalhuacán, Estado de México. Sin embargo, en su departamento fueron hallados recortes de periódicos relacionados con el crimen y, lo más importante, Juan Carlos Monroy Pérez, supuesto amante del Caníbal, declaró que la mataron juntos.

Las audiencias de Calva Zepeda se convirtieron en un show mediático. Decenas de reporteros, camarógrafos y fotógrafos abarrotaban la sala y el juicio tuvo mucha difusión. El primer día que el Caníbal enfrentó su proceso hizo algunas declaraciones reveladoras. Cuando le preguntaron si se sentía culpable, respondió que “sí, pero no”, y precisó: “La cuestión es que antes de cometer el homicidio estuve fumando cocaína por veinticinco días”.

Dijo que tenía como oficio escritor y aceptó tener antecedentes penales, pero “no supo precisar cuáles eran”. Abundó que estudió la educación media superior hasta el bachillerato, sin indicar si concluyó estos estudios. Además, José Luis reiteró que sólo asesinó a Alejandra y volvió a negar que hubiera cometido actos de canibalismo. Dijo que desmembró el cuerpo para deshacerse de él y frió la carne para dársela a los perros. También refirió haber sido contratado como director y actor, en el papel de Don Diego, en la obra El Tenorio Cómico, protagonizada por el comediante Carlos Eduardo Rico, a quien acusó de haberle quedado a deber dinero. Incluso existen fotos de Calva Zepeda ensayando con el actor.

Se sabe que José Luis Calva Zepeda nació el 20 de junio de 1969 en la Cuidad de México y formalmente fue incriminado (aunque no se comprobó) en el homicidio de Verónica Martínez y en el asesinato de una sexoservidora conocida como la Jarocha, cuyo cuerpo descuartizado fue localizado en 2007 en la colonia Tlatelolco, muy cerca de donde vivía el Caníbal. Se investigaba si tuvo relación con la muerte de una mujer desconocida cuyo cuerpo fue hallado descuartizado y sin cabeza en diciembre de 2006 en los municipios de Ecatepec, Texcoco y Chimalhuacán. Algunos de los delitos por los que tuvo roces con la autoridad fueron: faltas a las normas de inhumación y exhumación de cadáveres y falta de respeto a los restos humanos, portación de arma de fuego prohibida, robo a cuentahabiente y abuso sexual a menores.

Perfil

José Luis Calva Zepeda no estaba loco pero sí tenía un severo trastorno de personalidad. Ese hombre era un grave peligro para la sociedad y se le calificó como seductor, manipulador, egocéntrico e intolerante. Un rasgo que llamó la atención de los expertos fue el hecho de que, aunque no acudía a misa, se creía elegido de Dios. En algunas de sus obras, como Instintos caníbales o Réquiem por un alma en pena, el Caníbal de la Guerrero finalizaba con las siguientes palabras: “Dedico estas palabras a la creación más grande del universo (que soy yo)”.

Esa actitud pudo haber sido un mecanismo de defensa creado por la mente del asesino para no sentirse tan vulnerable frente a la sociedad. Ejemplo de lo anterior son parte de sus declaraciones hechas en el Hospital de Urgencias Médicas de Xoco, donde permaneció internado. En ellas aseguró que fue Dios quien lo salvó de la muerte al caer de un cuarto piso cuando intentaba escapar de los policías judiciales. En otro de los muros del departamento del caníbal se encontró un cuadro dibujado a mano con lápiz que representaba La última cena. Cuando las autoridades le preguntaron por qué sólo había dibujado los platos sin los apóstoles, y en medio uno más grande con una figura sin rostro y con los brazos extendidos, Calva contestó que representaba la última cena y que los apóstoles estarían representados por los comensales que se sentaran a su mesa. Por lo tanto, el dibujo y su respuesta indican que Calva Zepeda pensaba por momentos que él era un dios; una actitud hasta cierto punto normal en los asesinos seriales, quienes, en muchos casos, aseguran que platican con Dios o con el Diablo. En el departamento de Calva Zepeda, localizado en Mosqueta 198, interior 17, en la colonia Guerrero, se hallaron varias figuras religiosas “tipo calendario de cartera”, con las cuales realizaba conjuros y limpias. Además, estaba obsesionado con la limpieza espiritual y física. El Caníbal se lavaba los genitales varias veces al día, antes de tener sexo y después, e incluso al llegar a su casa. Sus ex parejas confesaron que les hacía limpias con alcohol y con hierbas para quitarles los pecados.

Un aspecto relevante de su personalidad es su bisexualidad, a la cual hace referencia en su “Monólogo-confesión”. En esta pieza teatral, Calva, o José Zepeda, como él se presenta, pasa por toda la gama de emociones. De la ira a la calma, del enojo a la alegría y de la desesperación al llanto. Inclusive hacía bromas en un tono “amanerado”. Había un punto en el que de una bolsa de plástico sacaba una pistola y luego de colocarla en su boca simulando un suicidio, encañonaba a la audiencia y sentenciaba: “Mejor los mato a ustedes, almas en pena, sin sentimiento, porque me han visto sufrir y llorar y nunca han hecho nada”.

Las páginas de internet que visitaba Calva Zepeda son reveladoras y permiten entender la psique de este homicida. Le gustaba entrar a www.rotten.com y www.snuffx.com que presentan, entre otras cosas, actos de violencia extrema, e incluso gráfica, donde se observan actos de antropofagia. En su casa tenía una escultura en la que se representan actos de canibalismo del siglo xvi. Se trata de un hombre sentado, comiendo la pierna de una persona. A su lado hay un niño sentado sobre el piso. Calva Zepeda escribió novela, poesía y teatro; en sus obras mezcló fantasía y realidad, en títulos como Caminando ando (poesía), Noche anterior (poesía), Réquiem para un alma en pena (drama satírica), Krish, el aprendiz de mago (novela infantil), Antigua (novela fantástica) y Prostituyendo mi alma (poesía).

La muerte

Entonces el caníbal, al verse rodeado, decidió tomar el camino más fácil. Así de esta forma iba a serle más sencillo iniciar su nueva vida con su muerte, iba a buscar a su madre en otra dimensión, porque aquel que no tiene madre carece de origen.

FIN.

Ese fue el recado póstumo encontrado en la estancia 12 de la zona 3 del Reclusorio Preventivo Varonil Oriente de la Ciudad de México, donde a las 6:50 de la mañana fue hallado el cuerpo sin vida de José Luis Calva Zepeda, conocido como el Caníbal de la Guerrero. La nota escrita con letra de molde fue hallada en la bolsa trasera derecha de su pantalón.

El cuerpo del llamado Caníbal de la Guerrero estaba colgado en su estancia con un cinturón alrededor del cuello. Según la Dirección General de Prevención y Readaptación Social, Calva Zepeda se encerró en su celda con alambre y agujetas para evitar que los custodios lo descolgaran. Sin embargo, Claudia Calva, hermana del Caníbal asegura lo contrario. “Se ven golpes y aparte no es el grosor del cinturón que normalmente él traía, era un cinturón más delgado de color café, como color miel café; no me han dicho nada, no me han dicho nada, quiero que se esclarezca esto”, dijo la mujer.

Por su parte, Juana Mendoza, quien fue concubina del Caníbal, denunció extorsiones y golpizas de otros reos. Por su parte, la procuraduría capitalina informó que, ante las circunstancias, el caso sería sobreseído.




CAPÍTULO 10

Mario Alberto Sulú Canché

EL MATACHAVITAS

(2007-2008)

El paseo y la ciénaga

Alma estaba asqueada. El olor de su cuerpo lo impregnaba todo. Era agrio y amargo. Se sentía furiosa y triste al mismo tiempo. El miedo comenzaba a invadirla y temía por su vida. Sabía que tenía que hacer algo y por eso tomó la decisión de contraatacar. Horas antes todo estaba bien. Alma había salido del Colegio de Bachilleres de Yucatán (Cobay), en Cholul, y fue abordada por Mario Alberto. El hombre comenzó a hacerle piropos y la convenció de subirse a su automóvil, un Volkswagen modelo Caribe, para ir a dar un paseo por el municipio de Conkal. El sujeto era agradable, pero ella comenzaba a sentirse un poco incómoda. Nada de qué preocuparse aún. Le dijo que fueran a pasear a Chicxulub, pero él hizo un alto en la carretera.

Ahí el sujeto reveló sus intenciones y le pidió que tuvieran relaciones sexuales. Ella se negó, pero el hombre siguió insistiendo. Al ver que estaban en aquella carretera solitaria Alma accedió.

Algo le decía a ella que el sujeto no se detendría después de haberla violado. Se bajó del auto con calma y caminó un poco por el monte. Encontró un tronco y lo recogió para golpear a su agresor. Inmediatamente después de hacerlo corrió, pero lamentablemente el golpe que le propinó no fue tan fuerte; Mario Alberto se recuperó y comenzó a perseguirla. Cuando la alcanzó le quitó el tronco y comenzó a golpearla brutalmente hasta que la asesinó a golpes. Después el sujeto arrastró el cuerpo de Alma hasta la ciénaga y lo abandonó.

El Matachavitas

En 2007 y 2008 la tranquila sociedad yucateca se vio cimbrada por la presencia de un asesino serial. Mario Alberto Sulú Canché, o Mario Alberto Sulub Canché. Nació en 1983 en Mérida y asesinó a tres jovencitas, a quienes primero violó y golpeó brutalmente. Su desorganización y su carácter impulsivo fueron los motivos por los cuales fue detenido rápidamente y no tuvo oportunidad de hacer más daño. Estuvo activo solamente un año y con eso le bastó para destrozar a tres familias.

La primera víctima fue Alma Lucely Canul Ciau quien falleció en junio de 2007. Esta muerte, y la falta de investigación de las autoridades locales, fue lo que quizá le dio a Mario Alberto el valor que necesitaba para seguir cometiendo crímenes de este tipo. Durante siete meses el sujeto permaneció escondido e inactivo, pero en enero de 2008 volvió a atacar. La víctima fue Leydi Marlene Pech Canul. Se presume que a esta joven la conoció en Motul y con la promesa de pasar un rato de diversión logró que se subiera a un auto Volkswagen modelo Jetta. Ambos se dirigían hacia Telchac Puerto y luego a San Crisanto, pero antes de llegar, él se detuvo en la carretera y le pidió a Leydi que tuvieran relaciones sexuales. De la misma manera que la primera víctima, la joven se negó y salió corriendo del auto pero Mario Alberto la persiguió y la metió en el vehículo a golpes. La víctima perdió el conocimiento y ahí fue violada por el hombre. En este caso el sujeto ahorcó a la joven y después abandonó su cadáver a la orilla de la carretera. Antes de irse le quitó los aretes que llevaba puestos y después los vendió en la ciudad de Mérida.

El tercer ataque ocurrió el 28 de julio de 2008. Ese día Mario Alberto salió de su casa y fue a Chicxulub donde anduvo dando vueltas. Observó a una joven de nombre Guadalupe de los Ángeles Rodríguez Méndez, a quien convenció de que subiera a su auto. Cuando circulaban comenzaron a platicar y el le preguntó si tenía novio y si sostenía relaciones sexuales con él. Ella le respondió que sí. En ese momento él le dijo que bajaría para ir al baño, por lo que se estacionaría a la orilla de la carretera. Cuando paró el auto, se abalanzó sobre su víctima, a quien sometió a golpes para después amarrarla de pies y manos. Ella le suplicaba que la llevara a su casa, pero el sujeto le gritaba que debía tener sexo con él, y que si se acostaba con su novio, por qué no lo hacía con él. La chica de 16 años le insistía que la dejara y le confesó que estaba menstruando, pero a Mario Alberto eso no lo detuvo y abusó de ella repetidas veces. La joven estaba medio inconsciente, por lo que amarrarle un cable en el cuello y estrangularla no fue difícil. Abandonó el cuerpo en la maleza cerca de la carretera Chicxulub-Conkal. Al igual que con la víctima anterior el hombre le quitó sus pocas pertenencias de valor y las empeñó en el Monte de Piedad de Mérida por un valor de 300 pesos.

La captura

Un año tardaron las autoridades yucatecas en reaccionar y detener a este sujeto. La presión ya era muy grande y Mario Alberto era un sujeto muy desorganizado y descuidado, tanto así que varias personas vieron a su última víctima, Guadalupe, subir con él en un auto GM, modelo Chevy, color negro. Gracias a las características del auto y a los retratos hablados que elaboró la Policía Judicial del estado se dio con su paradero. Ya detenido, el sujeto confesó haber perpetrado los tres asesinatos, por lo cual fue arraigado para continuar con las investigaciones. Pasaron los días y varias personas identificaron a Mario Alberto como la última persona con la que vieron a Alma. Además, existía evidencia de que el sujeto había acudido a empeñar objetos de sus víctimas. El juicio transcurrió normalmente y Mario Alberto Sulú Canché fue condenado a la pena máxima de Yucatán, esto es, 40 años de prisión. Luego de que esto ocurrió, el Matachavitas, como le decía la prensa local, se retractó y dijo que sólo era responsable del homicidio de Alma y presentó una apelación.

Los días fueron pasando y la salud física y mental de Mario Alberto fue deteriorándose. El 30 de agosto de 2008 no apareció en la zona de separos para el pase de lista. De inmediato los guardias acudieron a su celda, donde fue hallado muerto. El hombre se ahorcó con unos pantalones sin que lograra demostrar su inocencia en los homicidios de Leydi y Guadalupe. Inclusive ya se le investigaba por una posible cuarta víctima.

El perfil

Mario Alberto Sulú Canché o Mario Alberto Sulub Canché no fue un asesino que destacara por su inteligencia. Fue un sujeto contundente que actuaba por impulso, siempre de carácter sexual. Este hombre sólo atacó a mujeres muy jóvenes y vulnerables; lo hacía en una zona que conocía muy bien ubicada en el nororiente de Yucatán. Se sabe que Mario Alberto provenía de una familia de clase baja y disfuncional. La gente que lo conocía refiere que siempre estuvo en conflicto con la autoridad. Aún no había cumplido la mayoría de edad, pero la lista de pequeños crímenes y robos que había cometido ya era larga. Además, ya había tenido conflictos más serios por hostigar y acosar sexualmente a las mujeres, así como por intento de violación y asalto a mano armada.

Se dice que Mario Alberto nunca tuvo un empleo fijo y en el año que cometió los asesinatos sólo se dedicaba a robar. Su caso era el de una típica personalidad antisocial. Sin embargo, el sujeto logró formar una familia, pues tenía esposa e hijos.

Una veladora para el asesino

Mario Alberto fue enterrado en el cementerio de Xoclán, en Mérida. Su cuerpo está ubicado en la sección K-9 del camposanto, a unos metros de una de sus víctimas, Alma Lucely Canul Ciau. Es ella quien cuida que el sujeto no regrese del infierno y le vuelva a hacer daño a otra mujer. Los enterradores dicen que nadie, excepto su mamá, visita la tumba del Matachavitas. Se trata de una señora mayor que trabaja como intendente de una escuela primaria pública de Mérida. A veces pone una veladora y llora frente a la tumba de su hijo, a quien todavía le reclama por su comportamiento. Ella acogió a su nuera y a sus nietos, quienes prefieren no visitar a Mario Alberto en el panteón. Para ellos está bien muerto. El día de su entierro su esposa le advirtió: “Ni creas que te voy a venir a ver”.




CAPÍTULO 11

Cristina Soledad Sánchez Esquivel

LA MATATAXISTAS

(2010)

Hasta aquí llegaste, hijo de tu chingada madre

Cristina estaba parada en la orilla del Periférico Luis Echeverría Álvarez, justo afuera de la central de autobuses de Saltillo. Eran las cuatro de la tarde del 4 de junio de 2010 y el calor calaba fuerte. La mujer traía un boleto de autobús en la mano y buscaba un taxi. Fue Héctor Manuel Neri quien se detuvo para subirla. “¿Cuánto cobra a García, Nuevo León? Es que se fue mi camión”, dijo Cristina enseñando el boleto. “Quinientos pesos; si lleva equipaje cobro más”, le respondió el taxista. La mujer subió a la parte trasera del Nissan Tsuru y se sentó del lado izquierdo de la unidad.

Durante 130 kilómetros viajaron en completo silencio. La mujer no hablaba y sólo al entrar al municipio de García, en Nuevo León, le dirigió la palabra al chofer. Le dijo que era probable que en la carretera la estuvieran esperando familiares y le pidió que la llevara a un lugar conocido como Los Arcos de Icamole, ubicado en el kilómetro 12, cerca del poblado Cerritos y del rancho El Lagartijo. Sin embargo, Héctor Manuel de inmediato le dijo que no entraba en terracería. La zona está relativamente despoblada. Hay ranchos y algunas tiendas, pero no están cerca unas de las otras. Sólo se escucha el ruido generado por los transformadores de energía y algunos perros de los caseríos cercanos.

Cristina insistía. “Lléveme nada más hasta la lomita, ahí me están esperando”, suplicó, pero el taxista se negó. En ese momento la mujer le dijo que se iba a bajar por el dinero, pero en realidad brincó hacia el hombre. Con la mano derecha lanzó un navajazo y con la izquierda sujetó al taxista por el cuello, girando su rostro. El hombre intentó liberarse pero el cinturón de seguridad se lo impidió mientras ella le gritaba: “Hasta aquí llegaste, hijo de tu chingada madre, tanto viniste chingando, que te va a cargar”.

El chofer narró que la mujer le jaló tan fuerte el cuello, que todo el lado izquierdo de su cuerpo se le durmió. Cristina estaba enloquecida y le gritaba que había gente que en cualquier momento llegaría a apoyarla. Al darse cuenta de que su víctima sangraba, le ordenó que se bajara para no manchar el auto de sangre. “¿Ves la lomita? Vas a caminar derecho por el camino, papacito. Nada que agarras piedras o corres.” Sin embargo, Héctor Manuel corrió con todas sus fuerzas hasta perder de vista a Cristina. A lo lejos alcanzaba a ver figuras y escuchaba voces, por lo que decidió agarrar un leño que encontró tirado.

Finalmente, llegó al rancho El Lagartijo, pero tenía miedo de que en el lugar estuvieran los cómplices de la mujer. Sin embargo, vio a dos niños y a un perro y eso lo tranquilizó. De inmediato salieron dos hombres que lo auxiliaron y lo llevaron a un depósito de refrescos donde pudo hablarle a la policía. Algunos hombres que lo ayudaron salieron a buscar a la mujer, mientras él esperó unos minutos para que llegaran los uniformados, a quienes les platicó lo ocurrido y comenzaron la búsqueda de la agresora. Ese mismo día policías lograron la captura de Cristina Soledad Sánchez Esquivel, de 31 años de edad.

Madre abnegada y asesina sanguinaria

Cristina Soledad Sánchez Esquivel nació en 1979 en Nuevo León y, como muchos asesinos, su vida transcurrió en medio de carencias y abusos. Creció en una familia pobre y durante su niñez fue víctima de ataques sexuales. Ella reveló que los primeros abusos fueron cometidos por su padre biológico. Quedó embarazada muy joven y tuvo a su primera hija a los 16 años de edad. Esa adolescente tenía 15 años cuando su madre fue arrestada. La joven mujer tuvo otros cinco hijos, tres mujeres más y dos varones, el menor de sólo cinco años de edad en el momento del arresto.

Cuando Cristina fue detenida ya había abandonado a sus hijos y los había dejado a cargo de su ex esposo. Vivía con otra pareja de nombre Martín Tovar Zavala, a quien conoció en obras de construcción donde él trabajaba como albañil y ella como plomera. El hombre, de 39 años de edad, desapareció y se presume que fue una de las primeras víctimas de la mujer. Los exámenes psicológicos practicados a la Matataxistas, como la bautizaron los medios de comunicación, señalaron que era una persona retraída, antisocial, fría e in sensible al dolor ajeno, que no mostraba arrepentimiento y tenía fuertes tendencias al sadismo.

Las conclusiones del dictamen pericial en materia de psicología advierten que Cristina mantiene una actitud de venganza en contra del género masculino, posiblemente a causa de vejaciones, traiciones amorosas, frustración y abandono personal. Sin embargo, la mujer siempre estuvo ubicada en tiempo y en espacio, consciente de sus actos. En los archivos criminales de la Procuraduría de Justicia de Nuevo León la mujer ya tenía antecedentes penales en el momento de su detención por delitos relacionados con lesiones. Llama la atención que los vecinos de Cristina la describieran como una mujer abnegada y muy preocupada por sus hijos, mientras que a la hora de cometer los homicidios fuera una persona extremadamente violenta, sin compasión, que disfrutaba lastimando a sus víctimas. Hasta la fecha se desconoce qué motivó el comportamiento de la mujer; sin embargo, todo comenzó cuando se juntó con Martín Tovar.

Cinco asesinatos en quince días

Los asesinatos cometidos por Cristina y su banda se realizaron en un espacio de tiempo muy corto. Al parecer, algo explotó dentro de la mujer, quien durante dos semanas decidió desquitar su ira contra taxistas con las mismas características físicas. Todos, excepto uno, eran hombres de más de 60 años de edad y de complexión delgada. El 18 de mayo de 2010 Abel Mendoza Hernández, de 69 años, desapareció en el municipio de García, Nuevo León. Su familia acudió a las autoridades pero no le hicieron caso, por lo que realizó su propia búsqueda. Aunque no encontraron a su familiar, varios testigos coincidieron en haberlo visto acompañado de una mujer y dos adolescentes a bordo de su taxi.

Ese mismo día, pero en la vecina ciudad de Saltillo, Coahuila, también desapareció el taxista Gregorio Escamilla, de 49 años. Tan sólo dos días después, el 20 de mayo, Martín Tovar, también taxista y pareja sentimental de Cristina, fue visto por última vez. Su madre dijo que ella pensó que todo estaba bien y que andaba de fiesta con Cristina. También reveló que su hijo ya había tenido varias discusiones con la mujer. El 22 de mayo desapareció José Alfonso Quiroz, quien salió a trabajar en su taxi y no fue vuelto a ver nunca más. El 28 de mayo, Omar Pérez, de 31 años, salió a manejar su unidad y ya no regresó a su casa. Días después, Lorenzo Alemán Marentes, de 66 años, de Apodaca, Nuevo León, también desapareció; y se tiene el reporte de otro taxista identificado como Juan Julián Rodríguez Martínez, de 60 años, de San Pedro Garza García, quien simplemente desapareció.

A pesar de que los indicios apuntaban a un asesino en serie, las autoridades simplemente no hicieron nada. No fue sino hasta el 4 de junio cuando Cristina fue detenida, luego de atacar a un taxista y robar su unidad, que la Fiscalía de Nuevo León comenzó a investigar los hechos, sólo porque la mujer confesó por voluntad propia. El 11 de junio fue detenido el principal cómplice de Cristina: se trataba de Aarón Herrera Pérez, el Azteca, capturado cuando se encontraba trabajando en la maderería Crystal, ubicada en la capital de Coahuila. Días antes, un adolescente que participó en los hechos también fue detenido y aseguró que a él le pagaban 300 pesos por participar en los asesinatos. Los taxis robados eran vendidos por 20000 pesos, o menos, y el dinero se lo quedaban Cristina y Aarón.

El pozo del diablo

Un pozo de 300 metros de profundidad en medio de la nada fue el lugar que Cristina y su banda escogieron para deshacerse de los cadáveres de los taxistas que asesinaban. El lugar está ubicado en el Cerro del Fraile, en el municipio de García, Nuevo León, camino hacia la comunidad de Icamole. Se desconoce a quién se le ocurrió la idea de tirar los cuerpos ahí, pero sin duda complicó mucho las labores de la Fiscalía de Nuevo León, la cual tuvo que esforzarse para encontrar los cuerpos de los taxistas asesinados. El 7 de junio las autoridades fueron hasta el pozo e introdujeron una cámara de video atada a una cuerda, pero no lograron ver ningún cuerpo. No obstante, el artefacto sí logró captar cuero cabelludo y grasa humana en las paredes del pozo. Sin embargo, la prueba de que estaban en el lugar adecuado fue el hallazgo en el área de la fotografía de una niña que resultó ser la nieta del taxista desaparecido Abel Mendoza Hernández.

Pero el pozo del diablo seguía guardando secretos. El 9 de junio, durante uno de los interrogatorios, Cristina relató la cruel muerte de una de las víctimas. Detalló que después de que asaltaron a un taxista lo golpearon y lo picaron, pero éste seguía vivo. No obstante, eso no fue obstáculo para que decidieran arrojarlo al pozo. Durante su caída el hombre se atoró en las paredes del túnel y muy malherido rogó a sus captores que lo ayudaran. Lejos de compadecerse la banda comenzó a aventarle piedras hasta que lograron que cayera en el fondo del pozo. “Quién sabe si se murió pero ya no escuchamos ruidos”, dijo indiferente la mujer. El 14 de junio, tras continuar los trabajos de búsqueda en el pozo ubicado en las faldas del Cerro del Fraile, en la comunidad conocida como La Venadita, los expertos lograron extraer uno de los cuerpos que se hallaban a casi 272 metros de profundidad. Días después sacaron cuatro cadáveres más.

La condena

En 2012 Cristina Soledad Sánchez Esquivel, la Matataxistas, fue condenada a 195 años y 11 meses de cárcel por un juez del municipio de San Pedro Garza García, Nuevo León, tras dos años de juicio. En 2010 Sánchez Esquivel, de 35 años, fue señalada como autora intelectual y material de cinco crímenes contra taxistas, a quienes privaba de la vida para robarlos, junto a varios de sus cómplices. Por su parte, a Aarón Herrera Pérez, el Azteca, de 27 años, se le impuso una pena de 152 años y cuatro meses de cárcel. Sin embargo, en 2014 la Cuarta Sala Colegiada Penal modificó las condenas para los acusados, reduciéndolas por considerar que era menor el grado de culpa por ser ligeramente superior a las penas mínimas para las conductas delictivas. Las condenas fueron corregidas y a su vez disminuidas por los magistrados, quienes determinaron aplicar 130 años para Cristina Soledad Sánchez y 130 años para su cómplice. Con las nuevas sentencias, a la Matataxistas le quitaron 65 años y 11 meses, mientras que al Azteca le disminuyeron 52 años y cuatro meses. También los magistrados los absolvieron del ilícito de violación a las leyes de inhumación y exhumación por lanzar los cadáveres al pozo. Se determinó que ese delito lo comete solamente una persona distinta a quien lleva a cabo un homicidio. A pesar de la disminución en los años de prisión, Cristina y Aarón tendrán que pasar en un reclusorio 50 años, que corresponden a la pena máxima que puede estar un sentenciado en un penal, de acuerdo con el Código Penal vigente cuando se cometieron los delitos.







CAPÍTULO 12

César Armando Librado Legorreta

EL COQUETO

(2011-2012)

El último concierto

Era día de fiesta. El 26 de octubre de 2011 la Sonora Dinamita ofrecía un concierto en el Auditorio Nacional de la Ciudad de México. Tonatcyn Mariel, de 17 años, se dedicaba a maquillar y hacía sus pininos en el mundo del esteticismo. Le encantaba bailar y estaba enamorada de uno de los miembros de la banda. Se arregló lo mejor que pudo y salió de su casa ubicada en la popular alcaldía Iztapalapa. La joven bailó, cantó, gritó y pudo ver de lejos a su amor platónico. Fue una noche perfecta. Cuando salió del Auditorio Nacional le hizo la parada a un camión del transporte público y le preguntó al chofer qué unidad tenía que abordar para regresar a Iztapalapa.

El amable chofer, de nombre César Armando Librado Legorreta, alias el Coqueto, le dijo que él la podía llevar, pero primero tenía que acompañarlo a dejar el pasaje que traía de Valle Dorado en Tlalnepantla a la estación del Metro Chapultepec. La joven accedió y se subió en la parte delantera de la unidad. Ahí César comenzó a platicar con ella. Era un tipo agradable y divertido. Llegaron al paradero del Metro Chapultepec y todos los pasajeros se bajaron de la unidad. Como lo prometió César, arrancó el camión y tomó rumbo hacia Iztapalapa, o al menos eso le hizo creer a la jovencita. Lo que el sujeto hizo en realidad fue comenzar a dar vueltas por algunas calles céntricas de la capital del país y cuando llegó a la calle General Prim, ubicada a espaldas de la Secretaría de Gobernación, cerró las puertas del camión y le dijo: “Ya valió madres, no te pongas al pedo porque ahorita te voy a coger”.

Tonatcyn estaba aterrada pero no podía hacer nada. César la violó repetidamente hasta que se cansó. Cuando el atacante terminó, la joven se levantó y se subió los pantalones. Le dijo que la dejara irse y él accedió. Cuando caminó hacia la puerta del camión el hombre la tomó por el cuello y la asfixió. Después tiró el cuerpo en la calle y escapó.

Esperó a que se durmieran para fugarse

La captura de César Armando Librado Legorreta no fue informada de manera oficial a través de un boletín o de una rueda de prensa. El 27 de febrero de 2012 los reporteros de la fuente policial se enteraron de que un asesino serial y violador había sido capturado en las calles de la Ciudad de México. Sin embargo, las autoridades locales no registraron la detención y horas después se supo que la captura la habían realizado policías de investigación del Estado de México. De inmediato los medios de comunicación inundaron la oficina de Comunicación Social de la fiscalía mexiquense con solicitudes de información acerca del caso. Sin embargo, las horas pasaban y la información fluía con exasperante lentitud.

Cuando las autoridades realizan una detención de “alto impacto” es común que convoquen a conferencia de prensa o que filtren los datos con algunos comunicadores. No obstante, en el caso de Librado Legorreta nada ocurría. La respuesta llegó horas después. El mismo día que los medios de comunicación se enteraron de la captura del Coqueto, el sujeto se escapó de un edificio donde era custodiado por tres elementos de la Policía Ministerial. No habían anunciado su captura cuando ya se les había fugado. La realidad es que César Armando Librado Legorreta fue capturado el jueves 23 de febrero. Al momento de su fuga el hombre ya tenía cuatro días detenido. Se presume que al menos, en cuanto a tiempos jurídicos se refiere, las autoridades mexiquenses no cumplieron con los lineamientos legales para presentarlo ante el juez de control en tiempo y forma. Al ser cuestionado al respecto, el procurador del Estado de México de entonces, Alfredo Castillo Cervantes, argumentó que estaba siendo “custodiado” porque la figura del arraigo ya no existía. En pocas palabras, aceptó que permanecía detenido ilegalmente.

La fuga del Coqueto es digna de una película de Hollywood. El hombre era custodiado por tres agentes en el tercer piso del edificio de la subprocuraduría, ubicado en el municipio de Tlalnepantla. La historia oficial fue que Librado Legorreta esperó hasta las 5:00 de la mañana y cuando sus cuidadores se durmieron hizo su movimiento. No se sabe cómo, pero el multihomicida logró quitarse las esposas y escapar por una diminuta ventana del baño. La narrativa oficial indica que el detenido logró bajar tres pisos ayudado de cables telefónicos que sacó de la oficina donde permanecía detenido, pero aun así resbaló. Tuvo una fuerte caída que le provocó fracturas en un pie y estallamiento de vértebras lumbares. Con todo y las graves lesiones, César Armando logró arrastrarse hasta la avenida López Portillo, donde esperó a que pasara un taxi, en el cual escapó.

El escándalo fue mayúsculo. Los tres agentes se dieron a la fuga y horas después fue capturado uno de ellos de nombre Luis Alberto Cañedo Chaparro. De inmediato, 200 policías ministeriales y de la Secretaría de Seguridad Ciudadana del Estado de México comenzaron a buscar a Librado Legorreta y a los dos agentes de la Procuraduría General de Justicia del Estado de México que se dieron a la fuga identificados como Saúl Antonio Sánchez Ortega y Rodrigo Israel Rodríguez Hernández. Finalmente el sábado 3 de marzo el Coqueto fue recapturado. El hombre se alojó con unos familiares que vivían en la alcaldía Magdalena Contreras, en la Ciudad de México. Cuando fue detenido ya no podía caminar debido a que nunca fue atendido por las fracturas que sufrió durante su escape. Semanas después se presentaron voluntariamente a declarar los otros agentes involucrados en la fuga y todos aseguraron que se había tratado de una distracción.

El odio patológico

César Armando Librado Legorreta odiaba a las mujeres. Mientras estuvo detenido en las oficinas de la Procuraduría General de Justicia del Estado de México confesó su aversión y cómo comenzó. Dijo que todo empezó en la secundaria. El Coqueto era como cualquier otro adolescente y un día se enamoró de una compañera de su salón. Decidió escribirle un recado en un papel donde le preguntaba si quería ser su novia. La chica recibió el mensaje; en ese momento se levantó de su asiento y leyó en voz alta el contenido del recado para después burlarse de él. De inmediato toda la clase continuó con las burlas. Durante su cautiverio, Librado Legorreta admitió que cuando cometía los crímenes recordaba aquel evento de su juventud: “Cuando llego a matar a alguien me acuerdo de eso que pasó y que las mujeres se burlan de mí y por eso debo utilizarlas”. César abandonó el hogar familiar en la adolescencia y no demuestra afecto ni cariño por su madre ni por su padre. Incluso, al ser cuestionado, los niega. “Yo me salí de mi casa a los quince años; mi madre nunca me ayudó, nunca vio por mí, toda la vida me maltrató. Empecé a vagar, a sobrevivir como pude”.

Cuando fue interrogado, los agentes le preguntaron el nombre de su mamá. “No sé, ni quiero acordarme. De esa señora no quiero ni acordarme, y de mi papá no sé nada, yo no tengo familia”. César Armando nació en la Ciudad de México. Durante su infancia vivió en la alcaldía Gustavo A. Madero y cuando abandonó su casa se mudó al Estado de México. Ya en su vida adulta conoció a una chica con la que tuvo dos hijos. Al momento de su captura, su hija tenía cuatro años, y su hijo, un año con siete meses. La relación con su pareja era relativamente buena e incluso tenía su nombre y los de sus hijos tatuados en el cuerpo. César Armando Librado Legorreta vivió junto con su familia el último mes y medio antes de su captura en el domicilio marcado con el número 52 de la calle Halcones, colonia Valle de Tules, municipio de Tultitlán, Estado de México.

Era una persona tranquila y reservada. No se metía con nadie, aunque tampoco pasaba mucho tiempo en su domicilio, el cual constaba de dos pequeñas recámaras, una de ellas acondicionada como cocina y comedor, y la otra, como dormitorio. La esposa de César abandonó el domicilio después de la detención de su marido, luego de que éste le dijera que “se desafanara porque ya no iba a salir”. La familia de cuatro integrantes pagaba una renta mensual de 1200 pesos y el pequeño departamento no contaba con baño propio; era necesario salir al patio donde había un baño compartido. El Coqueto era un buen padre en general. Su casera reveló que nunca escuchó gritos ni pleitos e incluso el hombre salía al parque con sus hijos.

Asesino despiadado y amoroso padre de familia

“Me dicen el Coqueto porque vestía muy bien; yo vestía como un dandi con mi camisa almidonada y mancuernillas. A mí me gustaba vestir bien, andar bien prendido, pero dejé de hacerlo porque se burlaban de mí.” Con esas palabras César Armando justificó su apodo ante las autoridades. Se percibía como un hombre atractivo y bien presentado, aunque continuaba teniendo el estigma de que se burlaban de él. Otras versiones relacionadas con su apodo refieren que provenía de una calcomanía colocada en el autobús con número económico 066 de las ruta 2, el cual manejaba, y que tenía la leyenda “El Coqueto”.

Al momento de su captura, César Armando tenía siete años trabajando como chofer de microbús y dos años en la ruta que corre de Valle Dorado, en el municipio de Tlalnepantla, al paradero del Metro Chapultepec en la Ciudad de México. Debido a lo anterior, expertos en criminalística, como el doctor Martín Barrón, del Instituto Nacional de Ciencias Penales, consideran que es probable que Librado Legorreta haya tenido contacto, al menos visual, con sus víctimas, y que incluso haya fantaseado con ellas. Esta hipótesis se sustenta en el hecho de que el Coqueto aseguró que mataba a las mujeres después de violarlas por miedo a que lo reconocieran, por lo que se presume que las transportó en distintas ocasiones. Incluso se infiere que el asesino había establecido algún tipo de fantasía con la víctima sobre cómo perpetraría la violación y el homicidio.

Según los criterios del Federal Bureau of Investigation, el Coqueto era un asesino serial mixto, lo que implica que pudo o no conocer a sus víctimas y que los ataques no fueron planeados sino que simplemente aprovechó las oportunidades. Sin embargo, el detonante del comportamiento de César Armando Librado Legorreta sigue siendo un enigma. Durante los interrogatorios el delincuente aseguró que después de los ataques se dormía en el microbús que manejaba y cuando salía el sol se trasladaba a su casa. Llama la atención que el hombre llevara una vida bastante normal e inclusive que tuviera una buena relación con su esposa y con hijos cuando, por otra parte, tenía un marcado odio hacia las mujeres. Los expertos mantuvieron la hipótesis, aunque nunca la pudieron corroborar, de que el homicida violaba a su víctimas después de muertas, lo que también empata con los criterios del Federal Bureau of Investigation respecto a que muchos asesinos seriales realizan actos de necrofilia.

César Armando Librado Legorreta es un rompecabezas. A pesar de poseer una autoestima muy baja al mismo tiempo tenía facilidad de palabra y le gustaba socializar. Es un hombre muy observador y cuando fue interrogado narró sus homicidios de manera tranquila y coherente. Sin embargo, Librado Legorreta es una persona antisocial que no tiene empatía ni presenta remordimientos. Inclusive los perfiladores señalan que el Coqueto no consideraba que estuviera haciendo algo incorrecto al violar y asesinar mujeres. El hombre narra los hechos pero no platica ni habla del sufrimiento de las víctimas. Durante los interrogatorios recordó con detalle cómo cometió cada uno de sus crímenes, la ropa que vestían las mujeres, cuántas veces las violó y cómo y dónde abandonó sus cuerpos. Admitió que le gustan las mujeres y que sostenía relaciones sexuales tanto consensuadas como forzadas.

Sin embargo, después de su captura expresó empatía por los familiares de sus víctimas. “Yo les diría a los papás de las muchachas que me perdonen; sé que no lo van a hacer porque no les puedo regresar a sus hijas, pero quiero pedirles que estén tranquilos porque ya estoy detenido y de aquí no voy a salir.”

Modus operandi

César Armando Librado Legorreta es acusado de cometer siete homicidios y ocho violaciones en el Estado de México, y sólo una de ellas en la Ciudad de México. El modus operandi del sujeto era sencillo. Escogía a la víctima cuando subía al microbús que manejaba, le hacía la conversación o le prometía llevarla a su domicilio, y cuando tenía la oportunidad, la violaba y la asesinaba.

La primera víctima del Coqueto fue una joven de 19 años, atacada en junio de 2010, cuyo cuerpo fue tirado en Naucalpan, pero logró sobrevivir al fingirse muerta y lo denunció. Un año después, el 14 de julio de 2011, asesinó a Blanca Delia Magaña, de 28 años, en Tlalnepantla. La tercera víctima tenía 17 años y fue abandonada en calles de la colonia Juárez, en la Ciudad de México. La cuarta muerte fue la de una adolescente de 16 años y ocurrió el 26 de noviembre de 2011. La víctima fue dejada en el emisor poniente del Circuito Mexiquense, en el municipio de Cuautitlán Izcalli. Fidelia Ayala fue su quinta víctima, cuyo cuerpo fue hallado el 25 de diciembre en la carretera Lago de Guadalupe. Luego atacó a otra joven de 18 años, localizada sin vida el 31 de diciembre de 2011 en la autopista México-Querétaro. La séptima muerte fue la de una mujer desconocida cuyo cuerpo fue encontrado en un cárcamo en la avenida Reyes Heroles, en Tlalnepantla. Su última víctima fue Patricia Briaño, de 35 años, cuyo cadáver fue ubicado en la carretera Lago de Guadalupe, en enero de 2012.

En el caso de cuatro mujeres se pudo comprobar que el autor material fue el Coqueto, pero en los demás casos ya no se encontraron restos de semen que lo inculparan. Sin embargo, se logró vincularlo con los crímenes gracias a evidencias circunstanciales, como testigos o prendas. Se sabe que Librado Legorreta regalaba parte de las pertenencias de sus víctimas a su esposa, a quien decía que las compraba en el Metro.

Traslado a un penal de máxima seguridad

El asesino y violador serial César Armando Librado Legorreta, alias el Coqueto, fue trasladado al penal de Barrientos, donde comenzó a compurgar su condena de 240 años de prisión al ser encontrado culpable de la comisión de siete feminicidios, un feminicidio en grado de tentativa y ocho cargos de violación. Sin embargo, meses después fue enviado al Centro Estatal de Máxima Seguridad de Tepachico en Otumba, Estado de México, por su perfil criminológico de alta peligrosidad.

Autoridades de la Secretaría de Seguridad Ciudadana mexiquense detallaron que el traslado del Coqueto se realizó por recomendación del Consejo Técnico Interdisciplinario de la Dirección General de Prevención y Readaptación Social debido a que tenía conflictos con varios internos. Librado Legorreta ingresó al penal de Barrientos en 2012 y con el paso de los meses comenzó a tener conflictos con otros reos. Lejos de mejorar, su comportamiento negativo se fue incrementando, lo que hizo necesario que fuera trasladado al penal de máxima de seguridad de Tepachico, donde permanece en un módulo de alta peligrosidad.

Yo no pedí ser su tía

“Ser familiar de un homicida nunca es bueno. Estar vinculado a un asesino serial puede destruirte la vida.” Fue el caso de María del Rocío Legorreta Gómez, que ostenta el cargo de oficial secretario de la Procuraduría de la Ciudad de México, adscrita a la Fiscalía de Procesos Norte, quien durante algunas semanas vivió un infierno por el único hecho de ser la tía de César Armando Librado Legorreta. La mujer fue acusada por la esposa de su ex marido de haber ordenado que la golpearan y de estar relacionada con uno de los policías ministeriales que estaban al cuidado del Coqueto, cuando éste se dio a la fuga en la Subprocuraduría de Tlalnepantla, lo cual negó tajantemente.

Dijo que no tenía ninguna relación con su sobrino y que ni siquiera estaba enterada de que había sido detenido. Explicó que tenía tres años que no hablaba con César Armando e incluso le dijo a su hija que si pasaba por su casa llamara a la policía inmediatamente. “Mi expediente es limpio, soy una persona trabajadora, lo que no me gusta es que me estén imputando algo que yo no hice, que a lo mejor mis hijos se ven afectados por algo que yo no tengo nada que ver. Yo no pedí ser tía del Coqueto, yo no lo pedí”, aseveró. María del Rocío es la menor de tres hermanos: Caridad, madre de César Armando, y Felipe.




CAPÍTULO 13

Andrés Ulises Castillo Villarreal

EL DESCUARTIZADOR DE CHIHUAHUA

(2009-2015)

Matar por gusto

“Me gusta matar por gusto. Yo siempre hago jales limpios porque soy un asesino serial”, le dijo Andrés a un adolescente después de violarlo y de obligarlo a que lo ayudara a deshacerse del cuerpo de una víctima. El joven, cuya identidad permanece protegida, narró con detalle durante una audiencia judicial cómo el 13 de noviembre de 2015 el homicida, a quien ya conocía, llegó a buscarlo a su casa durante la madrugada y le dijo que necesitaba que le hiciera un favor. Motivado por el miedo, el joven accedió a ir con él. Señaló que Andrés estaba muy agitado y en estado de ebriedad.

“Cuando entramos a su casa me dijo que tenía que enseñarme algo en el baño, lo seguí y vi el cuerpo de un hombre en la regadera. El cadáver ya estaba desmembrado, partido a la mitad y sin manos —detalló el chico en la audiencia—. Luego me dijo que tenía que ayudarlo a desaparecer el cuerpo y que si no lo hacía el siguiente iba a ser yo. Me dijo que era un asesino serial y que estaba libre porque nunca dejaba cabos sueltos.” Luego de amenazar al joven, entre los dos metieron el cuerpo a una maleta y salieron a la calle para tirarlo en varios puntos de la colonia Desarrollo Urbano, en la ciudad de Chihuahua. Juntos regresaron al domicilio y ahí Andrés le confesó al adolescente que era homosexual. Le dijo que si no tenía sexo con él lo iba a matar. Luego de violarlo le advirtió que ahora tenían que ser inseparables y que si él notaba distanciamiento, lo tomaría como una traición y lo pagaría con sangre.

Ya por la mañana, el asesino le ordenó al chico que limpiara el desastre que había en la casa, por lo que tuvo que tallar la sangre del suelo de la habitación y del baño, mientras el asesino quemaba la credencial de elector de la víctima, de nombre Lorenzo Ernesto Olivas Barrios, de 22 años de edad. Este hombre era originario de Delicias, Chihuahua, y tenía poco tiempo de haberse mudando a la capital del estado para trabajar en una empresa de alimentos. Lorenzo vivía con familiares en la colonia Vista Hermosa y fue visto por última vez el 13 de noviembre cuando dijo que iba a comprar algo para cenar. El 17 de noviembre fueron encontrados sus brazos y sus piernas dentro de una casa abandonada sobre las calles Novena y San Abel, colonia Desarrollo Urbano. Dos días después fueron encontrados el torso y la cabeza, sobre las calles Once y Álamos; estaban parcialmente escondidos dentro de una llanta de camión, en el fondo de un arroyo seco, y arriba de los restos se halló la mitad delantera de un triciclo para niños.

Los investigadores averiguaron que la noche del 13 de noviembre Lorenzo acudió al bar California localizado en las avenidas Nueva España y Francisco R. Almada, colonia 3 de Mayo. Ahí conoció a Andrés. Los dos se fueron juntos y con sumieron metanfetaminas en casa del asesino, quien después de violarlo lo asesinó golpeándole la cabeza con un martillo.

El diablo anda suelto

No había transcurrido ni un mes del homicidio de Lorenzo, cuando el asesino volvió a atacar. El 13 de diciembre de 2015 fue encontrado el cadáver desmembrado de otro hombre, exactamente en el mismo arroyo seco y muy cerca de donde se descubrieron los primeros restos. A diferencia del hallazgo anterior, a esta víctima sólo le habían cortado las piernas a la altura de las rodillas, las cuales dejaron envueltas en una cobija. El resto del cuerpo estaba dentro de una llanta de camión y presentaba el cráneo destrozado a golpes. Además, el cuerpo tenía dos heridas de arma de fuego calibre 22. Lo que llamó la atención de los investigadores fue que cerca del cuerpo se hallaba la mitad trasera del mismo triciclo infantil que se había dejado en el primer caso.

Fue el triciclo el que prendió las alarmas, además de la similitud de los hallazgos. Era evidente que el crimen lo había cometido la misma persona. En esta ocasión la víctima fue identificada como Daniel Alfonso Rodríguez Morales, el Troya, de 22 años, que vivía en la misma colonia Desarrollo Urbano donde fue encontrado. Daniel fue visto por última vez el 13 de diciembre, el mismo día que fue asesinado y que fue encontrado su cadáver. De acuerdo con la reconstrucción de los hechos posteriores al asesinato, Andrés Ulises se mudó con engaños a la casa de un amigo localizada en la calle Álamos, en la colonia Desarrollo Urbano. El sujeto seguía acosando al adolescente que violó e hizo que se mudara junto con él. El 13 de diciembre invitó a la casa de su amigo a su nueva víctima, lo drogó y, enfrente de su anfitrión y del adolescente, lo golpeó en la cabeza con una roca hasta matarlo. Además, obligó a los dos testigos, bajo amenaza de muerte, a que lo ayudaran a deshacerse del cuerpo.

El frenesí de Andrés Ulises no paraba. El mismo día que mató y desmembró el cadáver de Daniel Alfonso logró que Fernando Valles Gandarilla fuera con él a su casa, donde también lo mató. Este hombre era hermano y cuidador de un amigo de Andrés de nombre Jesús, quien había perdido las piernas en un accidente. Jesús sabía que su hermano había ido con Ulises a su casa, por lo que le preguntó si lo había visto, pero éste le dijo que había decidido irse. Jesús Valles le creyó; pensó que su hermano simplemente lo había abandonado. Lo que ocurrió fue que Andrés Ulises lo invitó a su casa, donde le ofreció drogas para luego violarlo y matarlo a golpes.

El cuerpo de Fernando fue encontrado el 18 de diciembre debajo del piso de la habitación de Andrés. Había hecho una fosa donde colocó el cadáver, el cual cubrió con rocas y cemento. Tenía el cráneo y el rostro destrozados.

Cae un traficante, nace el descuartizador

La mañana del 5 de enero de 2016 las autoridades detuvieron a Andrés Ulises Castillo Villarreal, de 35 años, por el delito de posesión de drogas. La versión oficial fue que, durante el interrogatorio, se percataron de que el hombre bajo custodia no era un traficante sino el protagonista de una investigación que involucraba al menos tres asesinatos de hombres. Lo cierto es que al Descuartizador de Chihuahua “lo pusieron”, como se dice en la jerga policial.

Ese adolescente al que Andrés Ulises tantas veces violó y que obligó a ocultar los cadáveres de dos de sus víctimas fue la persona que lo señaló ante las autoridades y se convirtió en testigo protegido. Sin embargo, la captura del homicida se hizo a sabiendas de que estaba en posesión de metanfetaminas y después se le relacionó jurídicamente con los homicidios cuando las autoridades tuvieron más evidencia en su contra.

Cuando Andrés Ulises Castillo Villarreal fue detenido y se dio cuenta de que no había escapatoria, decidió confesar. El asesino le contó a la fiscalía del estado que estaba involucrado en el homicidio de 12 personas. Sin embargo, se cree que el Descuartizador de Chihuahua podría estar vinculado con el homicidio de 20 hombres, o más. No obstante, a pesar de las declaraciones del propio homicida y de las investigaciones realizadas sólo fue posible comprobar su participación en los tres crímenes perpetrados en la colonia Desarrollo Urbano, ubicada al sur de la capital de Chihuahua.

Las autoridades consideran que Andrés Ulises pudo haber sido el autor del asesinato de Miguel Humberto Castillo Quintana, hallado sin vida en la calle Nueva España. Este hombre fue encontrado muerto el 7 de agosto de 2015, asesinado a golpes. También se presume que mató a José Urías Hernández, encontrado en la colonia Industrial Sur 1, en el Complejo Industrial Robinson, el 6 de septiembre de 2015. Otro crimen que se le atribuye es el de Guillermo Juárez Portillo, cuyo cadáver fue localizado el 8 de mayo de 2015 en el Área Industrial Robinson.

Otro homicidio que se le atribuye al Descuartizador de Chihuahua es el de Gabriel García Hernández, asesinado con arma blanca el 3 de agosto de 2015, así como el de José Manuel Chavira Olivas, encontrado muerto el 2 de octubre de 2009 en el cruce de Periférico R. Almada y la calle Neanderthal. La muerte de Gustavo Adrián Saldaña Hernández, cuyo cuerpo fue localizado el 3 de octubre de 2012 en la calle César Sandino y Francisco Villa, colonia 2 de Octubre, también se le atribuye a Andrés Ulises. Asimismo, se piensa que asesinó a dos hombres que nunca fueron identificados: uno fue localizado el 29 de noviembre de 2014 en la avenida Pacheco, bajo un puente, y el otro en la misma avenida el 2 de agosto de 2014.

Psicópata y sádico

Lo que se sabe de Andrés Ulises Castillo Villarreal es lo que él informó a las autoridades y los elementos que algunos perfiladores han podido inferir, derivado de su modus operandi y de su conducta. Según la fiscalía de Chihuahua, el sujeto era un asesino con un comportamiento tipo “trampero”; es decir, atraía a sus víctimas con alguna promesa para después cometer sus crímenes. Castillo se dedicaba a vender drogas, en especial metanfetaminas, lo cual era el pretexto ideal para ofrecer dosis gratis a hombres jóvenes consumidores de cristal y llevarlos a sitios apartados o a su propio domicilio, donde los atacaba cuando estaban bajo los efectos de la droga.

A lo largo de los interrogatorios que las autoridades realizaron al homicida, éste confesó que durante su infancia fue víctima de abusos sexuales. El hecho de que todas sus víctimas hayan sido hombres y la forma en que cometió los asesinatos son una muestra de la carga emocional que los abusos representaban para él. Expertos coinciden en el hecho de que durante los asesinatos Castillo Villarreal habría estado reviviendo los abusos sexuales experimentados en su niñez, pero con cambio de roles, donde él ya no era la víctima indefensa, sino el victimario con el poder absoluto. Cuando el hombre notaba que su víctima estaba indefensa, la golpeaba casi siempre en la cabeza con algún objeto contundente y posteriormente la violaba. Después de satisfacer su apetito sexual los golpeaba hasta matarlos.

Andrés Castillo fue caracterizado por los perfiladores como un psicópata y sádico clásico. Dentro del modus operandi del Descuartizador de Chihuahua destacan sus conductas obsesivas, como el hecho de que usó una misma segueta al menos en los tres homicidios que se le comprobaron. Además, en dos de ellos se observó un comportamiento ritualista pues dejó juguetes al lado de los cadáveres. Según hipótesis de los especialistas de la fiscalía, estos juguetes representaban regalos que él pudo haber recibido de niño. Aparentemente, él se proyectaba a sí mismo como fue de niño en sus víctimas y los juguetes culturalmente representaban una “ofrenda” común para un niño muerto. En todos los casos había un componente sexual. Ya desmembrados los cuerpos los transportaba en una carretilla para abandonarlos en lugares baldíos, donde los ocultaba parcialmente.

Por otra parte, llama la atención el hecho de que, si es cierto que este sujeto estuvo cometiendo sus crímenes desde 2009, surge la interrogante sobre cómo logró pasar inadvertido para las autoridades e inclusive para los medios de comunicación. Una hipótesis es que su nivel de adicción lo orilló a tener una mayor compulsividad con los asesinatos y con la periodicidad entre ellos, pues era muy corta. Otra presunción es que, como durante muchos años no fue detenido, creía que nunca iba a ser capturado y comenzó a ser más descuidado. El 5 de diciembre de 2017 la Fiscalía General del Estado de Chihuahua informó que Andrés Ulises Castillo Villarreal fue sentenciado a 120 años de prisión por el asesinato de tres hombres y la violación de dos más.




CAPÍTULO 14

Flor Cazarín González

LA MADRINA

(2015-2016)

Teléfonos celulares y redes sociales, piezas claves en investigación

Hasta ahora son muy pocos los casos en México en los que la tecnología satelital ha ayudado a resolver un asesinato. En el caso de Griselda Mojarro Delgado, de 51 años, los registros telefónicos y la localización satelital lograron poner tras las rejas a la líder de una banda de ladrones y asesinos que operó en Ciudad Juárez, Chihuahua. El 24 de noviembre de 2016 Griselda desapareció. Desde ese momento y hasta el 22 de diciembre de ese mismo año, cuando fueron capturados los asesinos, las autoridades hicieron un seguimiento de los registros telefónicos de antenas de telecomunicaciones y lograron ubicar los perfiles de los asesinos, así como sus posiciones geográficas antes, durante y después del homicidio.

La víctima era dueña de locales comerciales en el suroriente de Ciudad Juárez, así como de una tienda de abarrotes. Los delincuentes tenían bien estudiados sus movimientos. Luego de asaltarla se la llevaron en su propio auto a un lote baldío ubicado en la avenida Leonardo Solís Barraza. Ahí la mataron. Bajaron a Griselda del vehículo y la golpearon brutalmente con un martillo en la cabeza para después apuñalarla 18 veces en el cuello y el tórax. Escaparon con el auto, el cual después pusieron a la venta a través de Facebook, hecho que más tarde lamentarían.

La fiscalía trianguló las llamadas telefónicas y logró ubicar la posición geográfica de los presuntos responsables y de la víctima, que estaba sepultada en una casa abandonada del suroriente, en una fosa clandestina. También se encontró a otros autores del crimen, quienes vendieron el auto propiedad de la fallecida en el centro comercial Las Torres. Los perfiles de Facebook que pusieron rostro a los autores del crimen también fueron obtenidos de los números telefónicos. Además, los investigadores se apoyaron de imágenes de videos captados en diversos sitios donde concurrieron los acusados. Mapas georreferenciados ubican a los acusados en el crimen. Los presuntos responsables utilizaron el teléfono de la víctima días posteriores al crimen. Los datos se obtuvieron de dos teléfonos, el de la víctima y de los agresores, que tuvieron comunicación cerca de los negocios de Griselda y de su casa.

Gracias a las pesquisas fueron detenidos Flor Cazarín González, alias la Madrina, y su hijo Roberto Rodríguez Cazarín, alias Acro o Tocino. Durante las audiencias se supo que la víctima fue apuñalada 18 veces. Mientras esto ocurría, la Madrina se reía. Pero este caso aún iba a dar de qué hablar.

La ganga

Don Jorge encontró una ganga, una de esas oportunidades que uno no puede dejar pasar. En 2016 compró un carro Sebring 2004, de la marca Chrysler, por tan sólo 8000 pesos. Era un auto que ya había dejado atrás sus mejores años, pero aún estaba en buenas condiciones y tenía muy poco kilometraje. El hombre se lo compró a una mujer que le aseguró que era la segunda dueña, por lo que decidió cerrar el trato. Meses después quiso poner el vehículo a su nombre para lo cual decidió buscar a la dueña original del auto. Se trataba de la señora Griselda Mojarro Delgado, de 51 años, cuyo nombre y dirección aparecía en la tarjeta de circulación.

Don Jorge tomó rumbo a la casa de la mujer en Ciudad Juárez, Chihuahua, y tocó la puerta. Un hombre de mediana edad le abrió y el visitante le explicó el motivo de su presencia. Sorprendido por la situación, el hombre comenzó a exigirle que le dijera dónde había comprado el auto y, más importante, a quién. Al notar el desconcierto del visitante, le explicó que su esposa Griselda sí era dueña de ese auto pero estaba desaparecida desde el 24 de noviembre de 2016. Don Jorge le dijo cómo era la mujer a la que le había comprado el vehículo, pero no coincidía con la descripción de la desaparecida.

Ambos decidieron que era mejor acudir a las autoridades para que ellos deslindaran responsabilidades. Ya en el Ministerio Público, los investigadores de la fiscalía de Chihuahua lograron obtener un retrato hablado de la vendedora, que resultó ser Flor Cazarín González y su hijo, Roberto Rodríguez Cazarín, quienes fueron detenidos e ingresados a prisión, luego de confirmarse su participación en el homicidio de la señora Griselda.

Noventa y un puñaladas

Meses antes del asesinato de Griselda, Flor y su banda habían matado brutalmente a otra mujer en Ciudad Juárez. Se trataba de Carlota Muñoz Durán, quien fue hallada muerta en su casa varios días después de cometido el crimen. Las investigaciones de la Agencia Estatal de Investigación revelaron que el 11 de julio de 2016, entre las ocho de la mañana y las dos de la tarde, la Madrina, acompañada de su hijo y de otra persona, asesinaron a Carlota en el interior de su vivienda. El cadáver de la víctima fue descubierto hasta el 14 de julio, en el inmueble localizado entre las calles de Desierto de Qatar Norte y Dunas de Atacama, en el fraccionamiento Parajes de Oriente. La necropsia practicada al cuerpo de la víctima reveló que había sido drogada con clonazepam.

Este horrendo crimen fue particularmente sangriento. Luego de que Carlota, de oficio costurera, fuera violada, Flor Cazarín González la acuchilló 91 veces. La mujer entró en shock por la pérdida de sangre y murió en segundos.

Cuando la víctima ya estaba muerta, la Madrina y sus cómplices robaron su automóvil, una camioneta tipo van color guinda y otros objetos de valor, e intentaron venderla en el estacionamiento de una tienda, ubicada en avenida Henequén.

Housejacking

Durante 2016 ocurrieron 52 robos con violencia en domicilios particulares en Ciudad Juárez, Chihuahua, bajo la modalidad de housejacking, que consiste en una irrupción extremadamente violenta en el domicilio de las víctimas por parte de delincuentes armados.

En la mayoría de estos eventos las víctimas fueron brutalizadas y asesinadas. Sin embargo, las autoridades anunciaron que únicamente dos bandas son responsables de estos crímenes: la encabezada por Flor Cazarín, la Madrina, y otra, de la cual se logró la detención de un involucrado de nombre Javier M. A., de 48 años de edad.

A pesar de la gran violencia ejercida y del enorme número de casos, hasta la fecha las autoridades de Chihuahua sólo han resuelto un puñado de ellos.

Un testigo protegido aseguró que al menos son 25 las víctimas mortales de la banda de la Madrina, de la cual tres de sus integrantes continúan prófugos hasta la fecha.

Por estos hechos se han realizado numerosos cateos en distintos domicilios, en busca de cadáveres inhumados clandestinamente por los integrantes de esta banda de asaltadores de casas.

En una de las viviendas cateadas fueron hallados dos cuerpos sepultados en el patio trasero que correspondieron a dos hombres, mientras que en otro domicilio se localizó un cuerpo más en estado de descomposición.

Quiero saber dónde enterró la cabeza de mi papá

“Yo quiero saber dónde enterró la cabeza de mi papá, porque le cortaron la cabeza. Que me diga dónde la dejó . . . Que no la dejen salir”, suplicó en julio de 2018 una de las hijas de Gilberto Muñoz García, de 70 años de edad, y presunta víctima de Flor Cazarín, la Madrina, y sus cómplices.

Fue gracias a una publicación periodística en el Diario de Juárez que los hijos del hombre de la tercera edad reconocieron a la mujer como la última persona con la que vieron a su padre antes de que desapareciera el 22 de diciembre de 2015.

En entrevista, la familia relató que Flor Cazarín se presentó ante su padre en un supermercado, bajo el nombre de Adriana o Ariadna Fonseca Téllez. Poco a poco lo fue seduciendo hasta ganarse su confianza y una invitación a su casa. Una de las hijas de Gilberto confrontó a Flor. “Yo sí la conocí. Un día que llegué a la casa de mi papá discutí con ella. Le pregunté: ‘¿Qué quieres tú de mi papá? Porque tú estás muy joven para él’, le dije.”

Durante la tarde de ese 22 de diciembre la hija de Gilberto le advirtió: “Abra bien los ojos, papá; fíjese con quién se encontró. No importa si usted se quiere casar con otra persona, pero que lo quiera, que lo trate bien, que sea una mujer para usted. Pero él me dijo: ‘Ya me voy’. Se fue y ya no volví a verlo. Después me hablaron y me dijeron que fuera a reconocer el cuerpo que estaba decapitado”.

Días después el cuerpo de Gilberto Muñoz García fue encontrado en un predio baldío ubicado a las espaldas del Conalep 3, al suroriente de Ciudad Juárez. La cabeza nunca fue hallada. La familia asegura que la Madrina y sus secuaces vaciaron la casa de su papá. “Supuestamente fueron tres personas y ella las que anduvieron con él sacando los muebles. Creo que hicieron dos viajes. Luego esta señora hizo que le sacara a crédito una recámara y una estufa nueva. Él dejó cuentas pendientes. A mí me llegaron las cuentas”, dijo una de las tres hijas.

El perfil y el modus operandi

Aunque sólo se ha comprobado su participación en dos homicidios, existen vastas evidencias de que Flor Cazarín ha participado en otros crímenes. Se desconoce si las autoridades de Chihuahua siguen trabajando en el caso o concluyeron las investigaciones. Sin embargo, partiendo de la evidencia que existe y de algunas entrevistas a víctimas de la Madrina, es evidente que la homicida es altamente violenta y no se detiene ante nada para cometer sus crímenes. Se desconoce cómo involucró a su hijo Roberto en la ejecución de los asesinatos y los asaltos o cuál era la dinámica cuando perpetraban un hecho delictivo.

Lo único que se sabe es qué Flor se acercaba a sus víctimas y utilizaba diferentes estrategias para engañarlas. Por lo regular se trataba de personas adultas mayores a quienes les ofrecía comprarles sus bienes por un buen precio o, en el caso de los hombres, los enamoraba para tener acceso a sus casas y sus bienes. La mujer estudiaba cuidadosamente a las personas y antes de matarlas las drogaba con clonazepam. En uno de los casos, la víctima fue violada pero se desconoce quién participó en el hecho, ya que Flor cometía los asaltos con su hijo Roberto y tres cómplices más, quienes permanecen prófugos. La mujer cumple con el perfil de una asesina serial, y aunque el móvil aparente eran los asaltos, la violencia con la que cometía los ataques indica que disfrutaba los hechos.

Luego de su captura, autoridades de la fiscalía de Chihuahua aseguraron que, más que robar, a Flor y a su banda los motivaba matar. Señalaron que tanto ella como su hijo presentan trastornos psicóticos, pero no revelaron detalles al respecto.

Por otro lado, no hay información relacionada con la vida de Flor ni de su hijo y se desconoce qué motivó o detonó el comportamiento tan violento de ambos. En el caso de las dos mujeres en los cuales se demostró la participación de madre e hijo en sus asesinatos, las víctimas fueron apuñaladas hasta el cansancio. Una de ellas presentaba 91 heridas de arma blanca y la otra 18.

Respecto del asesinato de un hombre, el cual se presume pudo haber sido perpetrado por la banda de esta psicópata, el cuerpo fue encontrado decapitado y la cabeza no ha sido hallada hasta el momento.

Sentencia

Por el homicidio de Carlota Muñoz Durán, ocurrido el 11 de julio de 2016, Flor Cazarín González y Roberto Rodríguez Cazarín fueron sentenciados a 21 años de cárcel. En cuanto al asesinato de Griselda Mojarro Delgado, ocurrido el 24 de noviembre, madre e hijo fueron sentenciados a 23 años de cárcel por los delitos de homicidio calificado y robo agravado. Ambos acumulan una pena de 44 años de cárcel.




CAPÍTULO 15

Luis Óscar Jiménez Herrera

EL ASESINO DEL TINACO

(2013-2016)

Secuestro y asesinato

Era la noche del 5 de mayo de 2016 en Monterrey, Nuevo León, cuando una pareja llegó al Hotel Venecia, ubicado entre las calles Reforma y Escobedo, en el centro de la ciudad. La dependiente del lugar les entregó las llaves de la habitación 210 y ellos entraron al cuarto. Ahí tuvieron relaciones sexuales Luis Óscar Jiménez Herrera y Rosa Griselda Alvarado Flores. Después la mujer le pidió los 200 pesos que el hombre le prometió a cambio de sexo y le dijo que quería irse. Minutos antes, cerca de las 10:00 de la noche, media hora después de que Luis y Rosa habían entrado al hotel, una amiga de la mujer la llamó por teléfono para verificar que todo estuviera bien. Ella contestó y le dijo que sí. Sin embargo, cuando Rosa le mencionó a Luis que quería irse el sujeto cambió su comportamiento de manera radical. Le dijo que le había pagado por estar con él una hora y que ese lapso aún no se cumplía; además, le reclamó que habían sido interrumpidos por su amiga.

En ese instante el hombre comenzó a golpear a Rosa. Cuando ella ya no podía mantenerse en pie, Luis la sometió y le amarró los pies y las manos con pedazos de tela. Después la tomó por el cuello y la estranguló. La amiga de Rosa le volvió a marcar a las 11:00 de la noche, pero su amiga ya no contestó el teléfono. Fue Luis Óscar quien tomó la llamada sólo para insultarla. “Que es de ti esta hija de tu pinche madre; te voy a llevar a la verga y te voy a ir a partir la madre [sic]”, le advirtió antes de colgarle. Se presume que en ese momento ya había asesinado a la víctima. Cuando la empleada del hotel revisó la habitación, luego de que fuera desalojada, encontró el cadáver de la mujer y de inmediato llamó a la policía. El cuerpo estaba desnudo, atado de pies y manos.

Pasaron solamente dos meses para que el homicida volviera a atacar. Luis Óscar decidió regresar al céntrico Hotel Venecia. Desafortunadamente el sujeto no fue reconocido por los empleados que laboraban ese día en aquel lugar. Era el mediodía del 2 de julio. Luis Óscar llegó en su camioneta acompañado por una mujer y rentó una habitación. Durante dos horas todo transcurrió de manera normal, pero en un instante todo cambió.

El sujeto comenzó a golpear brutalmente a su víctima, a quien ató de manos y pies. Pasadas las 2:00 de la tarde la familia de la mujer recibió una llamada telefónica. Era la voz de un hombre que les exigía un depósito por 10000 pesos en una cuenta bancaria, a cambio de liberar a la víctima, a quien tenía desnuda y amarrada.

Luis Óscar les advirtió que, de no hacerlo, la iba a matar. Las llamadas continuaron hasta el 3 de julio y fue el 4 cuando la familia le depositó 4 000 pesos al secuestrador en una tienda Oxxo; sin embargo, ya no volvieron a recibir ninguna llamada para concretar el rescate. El 6 de julio el cuerpo de la mujer fue encontrado con un pedazo de camisa en la boca y con cinchos en las muñecas, en una brecha que conduce hacia el poblado de San Juanito, en Cadereyta de Jiménez. La necropsia concluyó que murió debido a un golpe muy fuerte en la cabeza entre el 4 y el 5 de julio.

Nuevamente, Luis Óscar espero dos meses para hacerse presente. El 5 de septiembre concretó una cita con una mujer que trabajaba en una empresa de plásticos ubicada en García, Nuevo León. Su modus operandi fue el mismo que utilizó con la víctima anterior. En la noche llamó a la familia de la mujer y le dijo que la tenía secuestrada.

El 6 de septiembre el cuñado de la víctima le depositó 5000 pesos en un Oxxo, pero momentos después Luis Óscar volvió a llamarle pidiéndole 2000 pesos más, petición que fue cumplida ese mismo día. Pasaban las horas y no se concretaba el rescate.

El 7 de septiembre la familia de la mujer nuevamente tuvo contacto con el secuestrador. Ese día le llamó a la hermana de la mujer, a quien le pidió primero 2500 pesos y luego 5000. A ella le dijo que le iba a mandar a su hermana “en cachitos”. Después de eso, se interrumpió la comunicación. El 8 de septiembre, poco antes de las 9:00 de la mañana, fue hallado el cuerpo de la víctima en el Periférico del municipio de García. La mujer estaba desnuda y con cinchos en las muñecas. La causa de muerte fue un severo trauma en la cabeza.

Un criminal reincidente

Las autoridades estaban trabajando en el caso y sabían que tenían a un asesino serial que operaba en Monterrey y su zona conurbada. Gracias a las evidencias obtenidas en el asesinato ocurrido el 5 de mayo en el Hotel Venecia, los investigadores pudieron conocer la identidad del asesino. Después de haber cometido el hecho los peritos de la fiscalía de Nuevo León encontraron decenas de huellas dactilares. Como Luis Óscar contaba con antecedentes penales, pudo ser identificado. Además, también se recolectaron muestras de semen, con las cuales se pudo obtener el perfil genético del asesino. Posteriormente a su captura la empleada del hotel lo reconoció como el sujeto que entró al cuarto 210 junto con la víctima.

Respecto del secuestro y el asesinato cometidos en julio se logró obtener el registro telefónico del homicida, quien llamó a la familia de la víctima para pedir rescate. En el tercer caso, ocurrido en septiembre, Luis Óscar cometió muchos errores. Cuando abandonó el cadáver de su víctima, la placa delantera de su camioneta se le cayó en la escena del crimen y también dejó una lata de Coca-Cola con sus huellas dactilares. Cuando fue capturado se localizó una credencial con fotografía de la víctima dentro de la guantera de su auto, y cuando se le confiscaron los dos teléfonos que llevaba con él se descubrió que en uno de ellos tenía el chip telefónico de la víctima.

Misógino, desertor y asesino

Luis Óscar nació en 1983 en Durango, Durango. Existen muy pocos datos acerca de su vida antes de que fuera detenido, pero se sabe que era miembro de una familia disfuncional en la que su padre maltrataba física y psicológicamente a su madre. Perfiladores consideran que ese hecho afectó su visión de las mujeres y le generó un profundo desprecio hacia ellas. Se presume que este homicida fue víctima de violencia sexual durante su niñez, pero se desconoce quién o quiénes fueron los perpetradores. El hombre tuvo una breve estadía en el Ejército mexicano pero desertó y después cometió algunos crímenes menores por los que fue detenido en Tamaulipas.

Los crímenes por los que este sujeto fue detenido y sentenciado ocurrieron durante 2016, pero él confesó haber perpetrado al menos siete asesinatos más, aunque se presume que la cifra podría alcanzar las 16 muertes. El primer homicidio que se le atribuye ocurrió en 2010 en Ciudad Valles, San Luis Potosí. El crimen ocurrió el 30 de octubre y la víctima fue María Atino García Martínez, de 29 años de edad. Su cadáver fue localizado dentro de un tinaco vacío ubicado en la azotea de una mueblería; la necropsia reveló que fue estrangulada con tal fuerza que le rompieron las vértebras cervicales. En esos días Luis Óscar estaba de visita en la ciudad acompañado por su pareja sentimental Gloria Martínez. Al parecer, durante el viaje la mujer decidió abandonarlo, hecho que provocó su enojo, el cual descargó en otra mujer. Luis Óscar fue detenido como sospechoso del crimen y aceptó haber tenido relaciones sexuales con María a cambio de dinero, pero aseguró que él no la había asesinado. Los hechos ocurrieron en el Hotel San Cosme, pero Luis Óscar fue liberado ya que la recepcionista del establecimiento declaró que la víctima abandonó el hotel sola.

Años después, cuando fue detenido, Luis Óscar declaró que se dedicaba a la mecánica automotriz y que ganaba un salario de 2 500 pesos semanales. Dijo que logró terminar la preparatoria y declaró que no consumía drogas, pero sí alcohol. Psicólogos que lo analizaron concluyeron que en el caso de Luis Óscar hay una manifestación clara de sexismo, esto es, androcentrismo que, a su vez, se manifiesta en la misoginia, pues se advierte una clara violencia extrema en contra de las mujeres involucradas que atacaba, lo que revela un claro desprecio u odio hacia el género femenino.

La condena

“Reconozco los delitos que cometí; asimismo, como lo dije anteriormente, es para estar bien con Dios y con mi persona, y con terceras personas, que en este caso son los familiares de las personas a las cuales yo les cause daño. Admito mi responsabilidad [sic]”, declaró Luis Óscar Jiménez Herrera luego de ser detenido por agentes de la Policía Ministerial de Nuevo León. Sin embargo, a pesar de haber admitido su responsabilidad, durante el juicio se negó a testificar, por lo cual nunca admitió ni dio detalles de cómo y por qué cometió los asesinatos.

Al final del procedimiento, una jueza lo encontró culpable de los delitos de secuestro y homicidio por lo que fue sentenciado a 123 años y cuatro meses de prisión y al pago de 1168640 pesos. Además, la jueza lo condenó a recibir un tratamiento integral para su rehabilitación médica psicológica, a través de programas que incluían la perspectiva de género y el derecho de las mujeres a vivir una vida libre de violencia, como acción preventiva.




CAPÍTULO 16

Daniel “N”

EL COMECORAZONES

(2016)

El testimonio de Jessy

Jessy estaba confundida y temerosa. Eran casi las 8:00 de la noche del 28 de julio de 2016. Los señores de traje le preguntaban cosas y ella, aunque sabía lo que había pasado, prefería no contestar. Hacerlo significaba terminar su relación con Daniel y muy probablemente tendría que regresar a su casa en Xochimilco, al lado de su madre, quien no la dejaba salir a la calle con sus amigos.

Ese día por la mañana llegaron policías, de los azules, y se la llevaron a una oficina del Ministerio Público en la alcaldía Milpa Alta. Pasaban las 3:00 de la tarde cuando el estruendo de las sirenas y las luces de las patrullas penetraron el pequeño cuarto de tabiques donde vivía con Daniel, alias el Guatemala. Esa fue la última vez que lo vio.

Poco antes, a las 13:44 horas, un vecino de la colonia Barrio Santa Martha que caminaba por el lugar vio una protuberancia extraña en un campo baldío donde sólo había una construcción de tabiques de hormigón. Se acercó un poco pues el olor a putrefacción era evidente. Sólo alcanzó a ver pedazos de carne y decidió alejarse del lugar. Siguió caminando y encontró una patrulla a la que le contó lo que había observado.

Jessy comenzó a quebrarse. Ya estaba cansada y el efecto del thinner que había inhalado comenzaba a disiparse. Las personas de traje eran muy insistentes y ella pensó por un momento que si decía todo lo que sabía podría regresar a la casa de tabiques con Daniel. Esa casita donde eran felices, donde juntos inhalaban solvente y las horas se alargaban o se acortaban dependiendo de su estado de ánimo.

Finalmente Jessy habló. “Sí, Daniel mató a los tres porque querían sobrepasarse conmigo. Siempre me protegía y por eso me fui a vivir con él”, confesó la joven a las autoridades de la Fiscalía General de Justicia de la Ciudad de México.

Los celos de Daniel

“Me gusta la Jessy y me la voy a chingar”, le dijo el Rocky a Daniel. De inmediato Daniel, mejor conocido como el Guatemala, enfureció. Eran aproximadamente las 3:00 de la tarde del 26 de julio. Daniel estaba junto a su amigo el Oros y ambos sometieron al Rocky. El Oros sujetó al Rocky por la espalda; en ese momento Daniel tomó un cuchillo y le asestó una puñalada directamente en el pecho. Jessy observó cómo su novio y su cómplice se llevaban al Rocky hacia un árbol de pino, ubicado a unos 10 metros de la construcción. A lo lejos escuchó los gritos y la pelea. Fueron minutos de forcejeo y luego un silencio absoluto.

Después de un rato Daniel regresó al cuartucho y Jessy le preguntó dónde estaba el Rocky. Pero él solamente le respondió que aquél se había ido. Ella sabía que eso era mentira. Su novio lo había matado, pero no le importaba, pues al fin tenía alguien que la defendiera y que la quería tanto como para matar a otra persona.

Luego de ser detenido, en presencia de los policías Daniel admitió: “Lo maté por querer quitarme a mi Jessy; le di un chingo de piquetes y un rocazo”.

Pero los celos sólo se apaciguaron por unas horas. Luego del asesinato, Daniel y su cómplice, quien aún permanece prófugo, se fueron al deportivo Milpa Alta, ubicado en la calle Sinaloa Norte y Tlaxcala Norte, colonia Barrio Santa Martha, a drogarse. Posteriormente, Daniel acompañó a su amigo el Oros a vender un reloj que su cómplice había robado.

Regresaron al cuarto de tabiques de hormigón ese día por la noche. Jessy se había quedado dormida con dos perros de la calle y afirma que cuando despertó vio cómo un sujeto, al que conoce como el Viejo Borracho la miraba morbosamente. Minutos después llegó Daniel con el Oros y ella les contó lo ocurrido. Daniel sintió cómo la ira subía por su espalda y le llegaba a la cabeza. Junto con el Oros comenzaron a jalar a el Viejo Borracho al lugar donde habían puesto el cadáver del Rocky. Ahí su cómplice sujetó a la víctima y Daniel le enterró un machete en el tórax. Jessy dijo al Ministerio Público que los machetazos se prolongaron durante varios minutos.

Luego del ataque, Daniel y el Oros decidieron ir a drogarse al deportivo Milpa Alta. La mañana del miércoles 27 de julio regresaron Daniel y el Oros, junto con otros sujetos, conocidos como el Chino y el Flaquito, al cuarto donde Jessy dormía. De manera intempestiva, el Chino entró a la habitación y de inmediato fue reprendido por Daniel, quien lo sacó. Acto seguido, este último le dijo a Jessy que se cambiara porque iban a ir al carnaval de Santa Ana. En ese momento el Flaquito se metió al cuarto de tabicón y Daniel le gritó que se saliera porque su novia se estaba cambiando. La reprimenda no terminó ahí. Con ayuda del Oros, Daniel se llevó al Flaquito al punto donde había dejado los cuerpos del Rocky y el Viejo Borracho y mató a su amigo con un cuchillo.

“Lo maté porque te estaba espiando por la ventana y te quería coger”, le dijo Daniel a Jessy cuando regresó por ella a la habitación.

El canibalismo de Daniel y el corazón del Rocky

El corazón del Rocky, cuyo nombre era Rogelio Aburto Araiza, nunca fue hallado, por lo que fue sepultado sin él. Luego de ser detenido, Daniel, alias el Guatemala, explicó lo que ocurrió. Detalló que, luego de asesinar al Viejo Borracho, colocó su cuerpo al lado del cuerpo del Rocky y cuando lo vio experimentó una furia indescriptible.

“Metí una de mis manos en su pecho; sentí las vísceras y los pulmones y luego el corazón y se lo arranqué. Le di dos mordidas, era duro y chicloso, luego lo tiré; lo mordí para que no volviera a sentir”, explicó Daniel luego de su captura. Las autoridades presumen que el corazón fue devorado por la fauna del lugar. El Viejo Borracho fue identificado como Máximo Olvera Vergara, y el Flaquito, como Vicente Arturo Cortés Celis; ambos presentaban las mismas lesiones. A los dos les amputaron las manos y las orejas. En ambos casos Daniel declaró: “Les corté las manos por tentones, y las orejas, para que no escucharan lo que les estaba haciendo”.

La vida de Daniel

Cuando fue detenido y procesado Daniel dijo que tenía 17 años de edad. Las autoridades no pudieron encontrar ningún registro de su identidad ni familiares que corroboraran su dicho. En entrevista ante el agente del Ministerio Público dijo que era originario de Tapachula, Chiapas, donde fue vendido por sus padres a uno de sus tíos a la edad de seis años por 200 pesos: “¿Si encontramos a tus papás quieres verlos?”, le preguntó una persona cercana al caso. “Sí, quiero preguntarles por qué me vendieron por 200 pesos y a mis hermanos no los vendieron”, respondió Daniel.

El cuerpo de Daniel está lleno de cicatrices. Explicó que desde que era pequeño su tío lo golpeaba en varias partes del cuerpo con el canto de un machete y a veces con un martillo. Su tío trabaja en ferias de pueblo armando los juegos mecánicos. Cuando Daniel llegó con él a la Ciudad de México decidió escaparse y comenzar a trabajar en las ferias por su cuenta.

Daniel fue internado en un centro de reclusión para menores en conflicto con la ley bajo proceso penal por el delito de homicidio en agravio de tres personas. Fue encontrado culpable, por lo que se le condenó a una pena de cinco años de internamiento, la máxima penalidad que se le puede imponer a un menor de edad. En el centro donde fue recluido de inmediato tuvo problemas con algunos encargados y siempre destacó como como líder. Inclusive, en reiteradas ocasiones les pidió a los custodios que llevaran a Jessy para una visita conyugal, lo cual no le fue concedido.

Jéssica o Jessy, de 17 años de edad, fue llevada con su madre a su casa en Xochimilco, pero volvió a abandonar el hogar. Se desconoce su paradero. A pesar de haber solicitado información sobre la liberación de Daniel, nunca me la proporcionaron. Se presume que el joven, que ahora debe tener de 23 años, ya recuperó su libertad. Quizá decidió regresar a Chiapas para preguntarle a sus padres por qué lo vendieron por 200 pesos y a sus hermanos no. Tal vez buscó a Jessy y juntos regresaron a la casita de tabiques de hormigón ubicada en el baldío de la alcaldía Milpa Alta y pasan sus días amándose e inhalando solventes.

Sin embargo, podría conjeturarse que este joven, que no tuvo educación ni amor, haya abandonado el centro de reclusión para regresar a las adicciones e incorporarse al mundo de la delincuencia para tratar de sobrevivir.
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Juan Carlos Hernández Béjar y Patricia Martínez Bernal

LOS MONSTRUOS DE ECATEPEC

(2012-2018)

El infierno

“Prefiero que mis perritos coman carne de esas mujeres a que ellas sigan respirando mi oxígeno, mil veces que coman los perritos y las ratas que ellas sigan caminando por ahí . . . No sé si voy a salir de ésta, pero si salgo, de una vez le aviso a los patrones, voy a seguir matando mujeres.” Esas fueron las declaraciones de Juan Carlos Hernández Béjar, conocido como el Monstruo de Ecatepec, luego de ser detenido junto con su esposa Patricia Martínez Bernal, por el homicidio de una mujer de 28 años, así como el secuestro y la trata de su bebé de sólo dos meses de edad.

La historia de esta pareja, ambos nacidos en Lázaro Cárdenas, Michoacán, es quizás una de las más crueles y violentas ocurridas en México. Escogían a sus víctimas de manera completamente consciente; el trato que les daban era el peor posible. Les procuraban una muerte espantosa y, además, comían y traficaban con sus cuerpos.

El carnicero cínico

Todo comenzó en 2012, o al menos eso dijo ante el Ministerio Público Patricia Martínez Bernal, quien aseguró que su primera víctima fue una mujer de 22 años, a quien engañaron ofreciéndole un trabajo como empleada doméstica en su casa. Cuando la víctima estaba dentro de su domicilio, Juan Carlos la llevó al baño donde la sometió, la violó y luego la degolló. Mientras esto ocurría, Patricia esperaba afuera de la casa con sus hijos. Cuando todo terminó, Juan Carlos descuartizó el cadáver y sacó filetes de algunas partes del cuerpo para que Patricia los cocinara. Ambos comieron juntos.

El segundo crimen es incierto. Algunos documentos periodísticos afirman que se trató del homicidio de una adolescente adicta a los solventes. El relato señala que la pareja le ofreció comida y dinero y con engaños lograron que entrara a su domicilio. En este caso fue Patricia la que la sometió y la ató de pies y manos. Nuevamente Juan Carlos la llevó al baño donde la violó, la degolló y la descuartizó mientras Patricia esperaba en el cuarto contiguo con sus hijos. En esa ocasión Patricia supuestamente se enojó debido a la gran cantidad de sangre regada en el baño, por lo que, molesta, cocinó pedazos de carne con mucho picante.

Otras narraciones ubican el segundo crimen como el de una adolescente de 13 años a quien con engaños atrajeron a su casa. El hecho ocurrió el 12 de abril de 2012. En 2010 la familia compuesta por Araceli González, su esposo Jorge Miranda y su hija Luz del Carmen llegó a la vecindad ubicada en Playa de Tijuana número 530, en la Sección Playas de Jardines de Morelos, Ecatepec, Estado de México. Ahí se hicieron amigos de una familia de pepenadores con quienes en muchas ocasiones compartieron la mesa. Eran Carlitos y Patricia. “Éramos buenos amigos y hasta consentíamos a un niño de la pareja, a quien comprábamos botanas y juguetes”, narró Araceli a los medios de comunicación. Lo que no sabían es qué Carlitos ya estaba observando a su hija.

El hombre notó que a la niña le gustaban los collares y las alhajas, y utilizó esa circunstancia para atraerla a su casa. “Supe que le gustaba la bisutería; le comenté que tenía unos aretitos, unas cadenitas, y bajó con ese engaño. Esto fue en abril de 2012. Me reí porque no iba a pasar el 30 de abril con sus papás”, declaró Juan Carlos ante el Ministerio Público. En la pequeña habitación la sometió con una llave china, la violó y la asesinó. No conforme con eso, mantuvo el cuerpo con él varios días y recibió al papá de la niña varias veces en su casa y ni se inmutó. “Su papá, don Jorge, en varias ocasiones se metió a mi domicilio a platicar conmigo y ahí estaba su hija, en mi baño. Inclusive entró varias veces en el mismo. Después cargué el costal a mi triciclo”, detalló el asesino. Cuando Juan Carlos decidió deshacerse del cuerpo de la niña se topó con su mamá, la señora Araceli. Ella venía cansada y triste de buscar a su hija y le preguntó: “¿A quién lleva ahí encostalado? ¿A quién va a tirar?” “Voy a tirar basura”.

Años después, Araceli declaró llena de impotencia: “Yo qué iba a saber que llevaba a mi hija. De haberlo sabido se la hubiera quitado y la habría sacado. Pero para nosotros era común que el señor sacara bultos, cartón, todo este tipo de cosas”.

Cuando la joven desapareció, Carlos fue uno de los principales sospechosos. Una mujer agente del Ministerio Público lo entrevistó e inclusive entró a su domicilio. Lo que jamás sospechó la investigadora fue que Carlos aún guardaba el cuerpo de Luz en el baño, pero no entró ahí y lo descartó como sospechoso. Cuando Carlos fue detenido dijo que si la funcionaria hubiera mostrado un signo de desconfianza la hubiera asesinado dentro de su casa. Después fue hallado el torso de Luz del Carmen a unas calles de la casa; según Juan Carlos, las piernas fueron comida para sus perros.

Los crímenes cometidos por Juan Carlos y Patricia continuaron. En 2015 se mudaron y asesinaron a la que, según Patricia, fue su tercera víctima, una vecina a quien invitaron a su casa. Ahí la emborracharon y entre ambos abusaron sexualmente de ella. Hernández nuevamente la violó, la degolló y la descuartizó mientras Patricia cuidaba a sus hijos afuera de la casa, y también cocinó parte de su cuerpo. Su cuarta y quinta víctimas fueron una mujer y su hija de sólo 10 años de edad. Patricia las condujo con engaños a su casa; ahí abusaron y violaron a la madre entre los dos, la amarraron y Juan Carlos la degolló. Abandonaron el cadáver en un lote baldío. A la niña, Juan Carlos la violó, la estranguló y la descuartizó; entre ambos canibalizaron sus restos. La sexta víctima era hija de su tercera víctima, una adolescente que también tenía problemas de adicción, a la que condujeron con engaños a su casa. Ahí la sometieron, la violaron y la asesinaron. También devoraron parte de su cuerpo.

El último homicidio que cometió la pareja tuvo un componente extra. Los hechos ocurrieron el 6 de septiembre de 2018. Su modo de operar fue el mismo de siempre: atrajeron a su víctima de origen humilde con la promesa de concederle algunos beneficios. Patricia contactó a Nancy Noemí Huitrón, de 28 años, y le dijo que le iba a regalar ropa para su hija de dos años. También le prometió que la inscribiría en un programa de ayuda gubernamental. Con esta promesa la mujer acudió a la casa de los asesinos y, ya allí, Juan Carlos la sometió, la violó y la descuartizó. Patricia le dio pedazos de la carne a sus perros y el resto del cuerpo lo refrigeró para deshacerse de él posteriormente. En esta ocasión decidieron obtener ganancias, por lo cual vendieron a la bebé de dos años a una pareja identificada como Adrián Solís Mancera y Rosa Laura Parada Ortiz, quienes les pagaron 15000 pesos. Posteriormente, el matrimonio acudió con la partera Carmela Hernández de la Cruz, quien les extendió un certificado de nacimiento para que pudieran registrar a la bebé como suya. Al final todos fueron detenidos y sentenciados mientras que la bebé fue recuperada. La pareja fue enviada a prisión cuatro años y medio y la partera cumplió tres años en la cárcel.

Se cierra la pinza

El asesinato de Nancy Noemí y la desaparición de su bebé se sumaron a la larga lista de mujeres desaparecidas y asesinadas en la colonia Jardines de Morelos, en Ecatepec, Estado de México. Las autoridades ya tenían mucha presión por parte de los vecinos y los medios de comunicación para resolver los crímenes. Gracias a las declaraciones de algunos testigos lograron identificar que una mujer estaba involucrada y, al en menos tres casos, sabían que les ofrecía ropa gratis a las víctimas. Por otra parte, realizaron un rastreo de las antenas telefónicas para determinar el lugar en el que se encontraban las mujeres en el momento de su desaparición y coincidían en la misma zona donde varios vecinos señalaron a Patricia y a Juan Carlos como la pareja que, entre otras actividades, se dedicaba a la venta de ropa vieja.

La pinza se había cerrado. El 4 de octubre de 2018, agentes ministeriales del Estado de México montaron guardia afuera del domicilio de los sospechosos y los abordaron cuando salieron de su casa con una carriola. Al momento de ser cuestionados cayeron en contradicciones y al revisarlos los agentes encontraron el torso de Nancy Noemí que llevaban a tirar a uno de los baldíos de la zona.

Un golpe, abusos y rechazo

Aparentemente todo comenzó con un golpe. Al menos, eso es lo que cree Juan Carlos. Esto es lo que les dijo a los agentes del Ministerio Público que le tomaron su declaración luego de ser detenido. “Era de lento aprendizaje, pero después de que me caí de la escalera iba con puro diez. No sé si se inflamó el pinche cerebro, pero desde ese momento todo fue perfección en la escuela; desgraciadamente me daba cuenta de muchas cosas de las que muchos niños no se daban cuenta.”

Juan Carlos asegura que cuando era niño se cayó de un segundo piso y eso lo cambió para siempre. Quizás eso sea cierto, pero no fue el único factor que contribuyó a formar su conducta feminicida. Aseguró que durante su niñez sufrió abuso sexual y fue testigo de la forma en que su madre engañó a su padre en múltiples ocasiones, lo que le provocó un fuerte odio hacia las mujeres.

“De niño, yo tenía 10 años, mi mamá me encargaba con una mujer, para poder irse de puta. Me encargaba todos los días con ella y esa mujer me lo chupaba; esa mujer se me subía y me hacía hacerle cosas que a mí como niño me desagradaban mucho”, dijo visiblemente molesto a los agentes. Continuó: “Mi mamá también andaba de puta con uno y otro güey; la veía yo cómo le alzaban las patas, como la ponían de perro. Escuchaba sus ruidos. Y mi papá trabajando, cosa que me molestaba a mí; mi papá estuvo de mandilón con ella y mi mamá quería navajearlo, picarlo, acuchillarlo, y yo viendo todo, cómo defender a mi papá si no podía hacerlo, y yo dije: ninguna pinche vieja me va a hacer eso”.

Esos eventos marcaron fuertemente su carácter; sin embargo, logró crecer y encontrar algunos trabajos, aunque nunca fue estable. “Yo me salí de mi casa a los 16 años; tuve trabajos ocasionales en los que no duraba porque era muy inestable y güevón, no me interesaban. Desde la secundaria hasta los 22 años tuve muchas novias; después de los 22 para acá cualquier pareja sentimental que yo tenía terminaba dándome en la madre. Me ponían mínimos pretextos.” Juan Carlos ingresó al Ejército donde, según él, le pusieron el apodo el Terror Verde, debido a su crueldad con las mujeres. Finalmente desertó de la milicia. Dos confesiones suyas llaman la atención sobremanera. Se desconoce si lo dijo sólo para desviar la atención, para que lo declararan con algún problema mental o si de verdad sufre eventos psicóticos y alucinaciones. Juan Carlos les aseguró a los agentes que, además de asesinar por gusto, lo hacía porque padecía fuertes dolores de cabeza que sólo se calmaban cuando mataba a alguien.

“[Lo hago], uno, porque a veces no me deja dormir esta madre [el dolor de cabeza]; dos, por el odio que les tengo [a las mujeres], y tres, pues sí tengo necesidad, que coman mis hijos, a que coman en otro lado, mejor mis hijos; que coman mis perros a que coman en otro lado, mejor mis perros. Si yo no fui feliz en ese momento, nadie lo va a ser, y mientras yo siga aquí en la tierra voy a seguir haciendo daño y divirtiéndome con ese daño porque a todos los familiares de estas chicas yo les hablaba bien; lo que hago está bien porque estoy limpiando el mundo de porquería. Yo estoy bien, completamente sano y bien”, declaró durante la entrevista en la fiscalía del Estado de México.

Otro dato inquietante es que Juan Carlos aseguró que siempre ve un perro negro. Dijo que la gente quería molestarlo diciéndole que el perro no existe, pero él aseguró que el animal es real. “Se lo he dicho a mi esposa muchas veces, ese perrito me purga, pero no estoy loco; yo lo veo, ahí está. Donde yo trabajaba les decía: ‘Voy a traer agüita para mi perro?’, y me decían: ‘¿Cuál perro, güey?’ Yo les decía: ‘No me digan eso porque yo estoy bien; pasó un pinche perro y yo lo acabo de ver. Me molesta que me traten de decir güey porque mi cabeza no da para eso, yo vi a ese pinche perro negro’”.

Los problemas cognitivos de Patricia

Patricia nació en una familia pobre. Se caracterizaba por ser una mujer sumisa, manipulable y con un bajísimo rendimiento escolar. Ella aseguró que cuando tenía seis años de edad fue violada por un primo. Por sus declaraciones se infiere que a lo largo de su infancia nunca se sintió querida, por lo cual en su vida adulta tendió a buscar el afecto de los demás, principalmente de hombres, a través de una conducta sumisa. Luego de ser detenida se determinó que tiene un coeficiente limítrofe que raya en la discapacidad intelectual.

Ese retraso mental la hacía susceptible a aceptar cualquier situación sin analizarla, además de que era proclive a complacer a su pareja en todo lo que le pidiera, incluso si se trataba de conductas delictivas graves, como asesinar a otro ser humano. Derivado de las declaraciones hechas por Juan Carlos sobre cómo la conoció, se presume que Patricia ejercía la prostitución para sobrevivir.

Traficantes de restos humanos

Es probable que, de no haberse conocido, Juan Carlos y Patricia no hubieran cometidos los horribles feminicidios por los que fueron sentenciados. Aunque ambos nacieron en Lázaro Cárdenas, Michoacán, se conocieron en 2008 en el Estado de México, donde ella trabajaba como mesera o prostituta. “Mi esposa me conoció en un bar, yo la saqué en una salida, me la chingué en un cuarto y le dije: ‘¿Cuánto va a ser?’ y ella me dijo: ‘No, la verdad me gustas mucho y quise pasar un rato contigo’. Estaba a punto de darle en la madre antes de que fuera mi esposa, pero me hizo la noche, me alivianó, me hizo reír”, declaró Juan Carlos ante el Ministerio Público.

Los expertos señalan que, de no haberse convertido en pareja, probablemente hubieran cometido conductas criminales, aunque de mucho menor calibre. Sin embargo, al parecer sus perfiles se conjuntaban perfectamente para crear una bomba de tiempo. Aunque Patricia adoptó una postura sumisa y de obediencia, en realidad instigaba los crímenes. Además es cinco años mayor que Juan Carlos. Las investigaciones demostraron que Patricia sí tuvo participación activa en los asesinatos, pues en varias ocasiones seleccionó a las víctimas. Cuando fue detenida, tenía en su poder una lista con 17 víctimas posibles elegidas por ella, y al menos en dos ocasiones ella fue quien asesinó a las mujeres.

Cuando la pareja decidió irse a vivir bajo el mismo techo tuvieron hijos. Algunas fuentes señalan que tres, y otras que cuatro; además tenían dos perros. Básicamente vendían cualquier cosa: ropa vieja, celulares usados, botellas de perfume, fierro, cartón, latas y cualquier objeto que encontraran en la basura o que consiguieran a bajo precio. Es un hecho que juntos eran implacables y no conocían la piedad.

De acuerdo con declaraciones de Patricia Martínez, asesinaron a 10 mujeres a lo largo de seis años. No obstante, Juan Carlos aseguró que mataron a 20. En lo que sí coincidían era en su modus operandi. Patricia era la que enganchaba a las mujeres, todas conocidas; con engaños las conducía a su casa, donde Juan Carlos las agredía. Patricia confesó que en varias ocasiones ayudó a someter a las víctimas y participó en los abusos sexuales. Juan Carlos violaba, degollaba o estrangulaba a sus víctimas, después descuartizaba los cuerpos, todo mientras Patricia se mantenía con sus hijos afuera de la casa o en una habitación adjunta. Algunas partes de carne y grasa fueron cocinadas por Patricia y comidas por ambos, pero también les dieron pedazos de esa carne humana a sus perros.

Pero eso no era todo, algunos órganos —como los corazones— los conservaban en frascos con alcohol que Juan Carlos ofrendaba a la Santa Muerte. Además, él solía vender los cráneos y los huesos de sus víctimas a un santero al que apodaban el Bons o el Boones.

En lo que se refiere a otras partes del cuerpo, las conservaban en un refrigerador, mientras tenían oportunidad de tirarlos. El acceso a ese congelador estaba estrictamente prohibido para sus hijos. La mayoría de los restos fueron abandonados en lotes baldíos. Patricia aseguró que su esposo llegó a practicar la necrofilia, al menos con uno de los cuerpos.

Expertos aseguran que Juan Carlos padece trastorno de la personalidad, trastorno psicótico y psicopatía, pues estaba convencido de su necesidad de matar para aliviar sus dolores de cabeza. Además sostenía que era un demonio y necesitaba beber sangre humana cada tres meses. Su relación con su esposa es similar a la que hay entre un león y una leona, en la cual es la hembra la que le lleva el alimento al macho. Patricia entablaba amistad con sus víctimas, las conducía con engaños a su casa, donde su marido las acosaba sexualmente, ya fuera que terminaran accediendo a una relación consensuada o terminaran siendo violadas. Según Patricia, ellas la habrían “traicionado involucrándose con su esposo” y por eso merecían morir. También consideraba que las madres solteras merecían morir porque habitualmente “descuidaban” a sus hijos y era reprochable moralmente el que los “privaran” de una “figura paterna”.

Las condenas

Juan Carlos Hernández Béjar y Patricia Martínez Bernal, conocidos como los Monstruos de Ecatepec, fueron condenados a prisión vitalicia después de ser declarados culpables del asesinato de una menor de 13 años, cometido en abril de 2012. Además, ambos fueron condenados a cuatro años y seis meses de cárcel por el delito de trata de personas en la modalidad de adopción ilegal, por la venta de una bebé a una pareja.

Por otra parte, recibieron condenas de 40 años por feminicidio, otros 40 años por el mismo delito, 70 años por el feminicidio de una mujer y de su hija menor de edad y 40 años por otro feminicidio. También fueron condenados a 53 y 40 años por dos feminicidios y recibieron una sentencia de más de 40 años por la muerte de una mujer, en tanto que fueron condenados a 40 años por otro feminicidio. En total suman 10 condenas en su contra, nueve por feminicidio, con lo cual acumulan una condena de 327 años de prisión.
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Óscar García Guzmán

EL MONSTRUO DE TOLUCA

(2006-2019)

Cinismo y redes sociales

Óscar se había convertido en el enemigo público número uno; lo perseguían todas las corporaciones policiacas del Estado de México. Era el principal sospechoso del asesinato de una joven y se le investigaba al menos por dos homicidios más. Tenía la atención de los medios de comunicación pero eso le resultaba poco. Mientras estuvo prófugo se dedicó a subir textos a Facebook y a intercambiar mensajes con la activista Verónica Villalvazo, mejor conocida como Frida Guerrera.

“Más les vale estén bien, encerio [sic], horas conectado desde el mismo lugar todos los días y ni así dan conmigo, puta madre les haré un mapa, por cierto en mi cuarto estaba un cuaderno con el nombre de mis víctimas, gracias, no llevo tres, llevo seis, más las que me cargué por pasados de verga con mis mascotas”, escribió Óscar a las autoridades de la Fiscalía General de Justicia del Estado de México.

Un mes estuvo prófugo Óscar. El homicidio que lo delató fue el de Jéssica Guadalupe Jaramillo Orihuela, de 23 años de edad. Esta joven salió de su casa el 24 de octubre de 2019 y nunca regresó. Sin embargo, sus padres sospecharon inmediatamente de Óscar, ya que su hija les contó varias veces que constantemente la acosaba en el campus de la Universidad Tecnológica de México, en Toluca, donde estudiaban ambos. Además, el gps del teléfono celular de la joven marcaba la casa de Óscar como el último punto de visita, antes de que fuera apagado. El padre de la joven fue a buscarla pero Óscar lo recibió con groserías. Días después, el sospechoso fue llamado a declarar y acudió vestido como guardia de seguridad privado. Cuando salió del interrogatorio tomó sus maletas y escapó. Durante la huida Óscar continuó burlándose de los investigadores. Les dijo que buscaran bien en su casa, ya que ahí había evidencias suficientes para dar con su paradero.

“Para cuando me entregue, porque no creo que me agarren, habré matado ya por lo menos el doble, negociaré mis mascotas por vidas, haber [sic] si así, en fin, ahora si hay [sic] nos vemos incompetentes, pónganse a leer lo que les dejé, encerio [sic] talves [sic] y sólo talves [sic] podrían predecir mis patrones de pensamiento, de otra manera están lejos de mi categoría”, señaló.

Gracias a la familia de Jéssica, la fiscalía mexiquense ingresó al domicilio localizado en la calle Ponciano Díaz número 136, colonia Villas Santín, en el poblado de San Mateo Otzacatipan, Toluca, Estado de México. En la casa donde vivía Óscar García fue hallado el cuerpo de Jéssica y dos cadáveres más en estado de descomposición. El asesino sabía que no tenía escapatoria y continuó hostigando a las autoridades a través de Facebook. En un mensaje subió las fichas de búsqueda de Jéssica Guadalupe Jaramillo Orihuela, Adriana González Hernández de 27 años y Martha Patricia Nava Sotelo de 25, las tres jóvenes que presumía haber asesinado.

“Para atrapar a un asesino en serie debes de pensar como uno”, puso arriba de las fotos de sus víctimas con el seudónimo de Alexander Anderson.

La activista Frida Guerrera jugó un papel importante en la captura de Óscar. Cuando leyó el mensaje del homicida en el que posteó los carteles de búsqueda de sus víctimas se ofendió a tal grado que le contestó a través de Facebook, en espera de llamar su atención. Ella acudió afuera de su casa y le escribió: “Óscar García Guzmán es un pendejo que se siente muy grande. Aquí te estoy esperando”. La carnada funcionó, pues el sujeto le envió un mensaje a través de Messenger en el que le detallaba la tortura a la que había sometido a una chica llamada Mónica en 2012. Le dijo que asesinó a Adriana en febrero de 2018 y a Martha Patricia en febrero de 2019. Después le escribió: “¿Ya tengo tu atención?” De ahí en adelante Frida Guerrera desempeñó un papel muy destacado en la investigación pues mantuvo contacto con el sujeto para que las autoridades lograran rastrear la dirección IP desde donde mandaba sus mensajes.

La desgarradora muerte de una joven

Jéssica fue asesinada mientras su padre y miembros de su familia hacían guardia afuera de la casa de Óscar. Ellos sospecharon del sujeto desde el principio y decidieron quedarse afuera de su domicilio para vigilarlo. Incluso declararon que por un momento les pareció haberla visto asomarse por la ventana completamente fuera de sí. Era verdad. Luego de que Óscar secuestrara a la joven la llevó a su casa, donde la mantuvo drogada con rivotril. Todo esto fue revelado por el asesino, cuando estuvo prófugo, en uno de los mensajes que subió a redes sociales burlándose del deficiente trabajo de las autoridades.

“Que pensarían si les dijera que cuando estaban por ingresar a mi casa con su orden de cateo me les escapé por la azotea y que hora y media antes de que entraran había matado a Jéssica frente a los padres, hermano y cuñada que están frente a mi casa”, detalló.

En sus textos, el sujeto recalcó la incompetencia de la agente del Ministerio Público que le tomó declaración por la desaparición de Jéssica. Dijo que fue la misma que lo interrogó por el homicidio de Martha Patricia Nava Sotelo. Además, Óscar arremetió contra el padre de Jéssica y le dijo que si hubiera intervenido a tiempo su hija aún estaría viva.

“Si el cobarde del padre, el señor Jaramillo, hubiera tenido los webos [sic] y el valor de padre para entrar a la fuerza a la casa, la salva viva, así que no todo fue culpa de las autoridades, pero no lo culpo al saber a quién tenía enfrente, es de entender que me tuvieran miedo”, escribió en un duro mensaje que colocó en la red social Facebook.

La ausencia de remordimiento y el cinismo de este criminal tenían indignada a la sociedad. En ese momento las autoridades ya ofrecían una recompensa de 300 000 pesos a quien diera información fidedigna que facilitara su captura. En ese mismo texto reveló que acudió al cementerio a llevarle flores a su víctima.

“Por cierto, le fui a dejar flores al panteón donde está mi perra Jéssica, no se amarguen para estas fechas, todos cometemos errores, bueno, el de ustedes le costó la vida a su hija, jajaja.”

El 6 de diciembre de 2019 Óscar García Guzmán fue detenido cuando comía una torta en un puesto ubicado en la avenida de Los Maestros, colonia Casco de Santo Tomás, alcaldía Azcapotzalco, en la Ciudad de México. Finalmente, después de un mes de triangular los textos que subía a Facebook y de los mensajes que le enviaba a la activista Frida Guerrera, el llamado Monstruo de Toluca fue detenido y llevado ante la justicia.

Yo maté a mi papá

—¿Cómo estás, hijo?

—Pues . . . yo no importo. Oye, ¿mis mascotas?

—Ahí están. Nomás que mañana voy a ir primero contigo, porque creo que tienes audiencia, ¿no?

—No, yo ya . . . Mira, mis tres opciones son éstas. Escúchalas, pero no sientas gacho. Hay de tres sopas: o me matan, o me suicido, o muero aquí de viejo; eso es lo único que hay para mí

—Ay, hijo.

—Es lo que hay. Fue lo que le dije al detective cuando me entregué. Yo nomás quería que mis mascotas estuviesen bien. Si mis mascotas están chidas, de mí que sea lo que sea . . . Como ya no te he visto, no sé si te enseñaron la grabación. O sea, todo lo que dije, pues sí es neta, para qué te miento, para qué te echo choro. Sí, yo maté a papá . . . yo lo maté . . .

Esta es la transcripción de una conversación entre Óscar y su madre cuando el sujeto ya estaba en prisión en espera de su juicio y su condena. En ella revela que confesó ante las autoridades todos sus crímenes y alerta a su madre para que no se sorprenda si la información es difundida a través de los medios de comunicación. Lo que no sabía Óscar era que su conversación estaba siendo grabada. Posteriormente fue filtrada por las autoridades del Estado de México y difundida por un columnista de un periódico de circulación nacional.

Sin embargo, ya había hecho esta confesión semanas antes a la activista Frida Guerrero, con quien sostuvo mensajería durante el tiempo que permaneció prófugo de la justicia. “Ya soy un asesino serial”, le escribió Óscar a Frida luego de revelarle que también había matado a su padre. Llama nuevamente la atención el hecho de que la única preocupación que el asesino tiene sea por sus mascotas.

—Mis perros, ¿quién los tiene?

—Ahorita me dijeron que tienen al Bronda hasta allá, no me acuerdo en qué colegio, donde cuidan perros

—¿Te marcó la abogada que me tocó?

—No, mañana voy a ir a conocerla . . . para presentarme y para ver qué vamos a platicar, para ver cómo van a tramitar las visitas . . .

—Uy, no, no quiero que me veas así, no manches.

—Pero no estás golpeado, ¿nada?

—¿Golpeado? ¡No! Y si me golpean, no te preocupes, no pasa nada. Si te llegan a decir que se suicidó en la celda, no pasa nada. Si te llegan a decir que lo descuartizaron, no pasa nada

—No me digas eso . . .

—Mira, es lo que puede pasar aquí y lo acepto.

—¿Estás en una celda, estás con todos o estás solo?

—Ahorita, por el proceso, estoy solo. Pero es tarde que temprano que me van a mandar a donde están todos, y ahí sí voy a saber lo que es bueno. Pero no importa. Tú no te preocupes, tú sigue con tu vida. Tampoco te voy a decir que me arrepiento. No. Nadie me va quitar lo que hice, ni a golpes.

—Échale ganas

—No, tú relax, jefa. [Risas.] Ya aliviánate.

Incluso detenido y completamente indefenso, Óscar jamás mostró arrepentimiento por los homicidios que cometió.

—Pero en serio no quiero que vengas a verme seguido . . . Mira, me la van dejar caer bonito; ahorita nada más me están sentenciando por lo de Jéssica, pero ya me están investigando las cinco anteriores, entonces . . . [Se ríe.]

—Tú tranquilo, tú tranquilo.

—No, yo estoy relax. Ya te dije que yo acepto lo que sea. Pues, bueno, fue mi única llamada que tenía, ya la quemé, qué bueno que estás bien. Ya me tengo que ir. Te cuidas . . .

—Te quiero mucho . . .

—Chale, me haces sentir mal, todavía me dices que me quieres . . .

—Yo siempre te he querido, hijo, y te voy a querer siempre, y lo he dicho, a mí no me importa lo que haya pasado, yo siempre te voy a querer, eres mi hijo y te voy a querer siempre, siempre, escúchalo.

Aprender a matar

Óscar García era muy reservado, siempre vestía de negro con su uniforme de guardia de seguridad. Tenía 10 años viviendo en el número 136 de la calle Ponciano Díaz, colonia Villas Santín. Estudiaba psicología y dependía económicamente de su madre. En sus redes sociales, donde sólo tenía 25 amigos, Óscar mostraba una serie de reconocimientos con los cuales supuestamente ostentaba saber krav magá. “¿Quieres aprender a matar? No hay nada mejor que el krav magá. Después de todo fue creado en la Segunda Guerra Mundial con ese único objetivo de matar para no morir [sic]”, escribió en su perfil de Facebook.

Derivado de su comportamiento se presume que el padre de Óscar lo violentó tanto a él como a su madre. Inclusive la activista Frida Guerrero considera que, por las conversaciones que sostuvo con él, el sujeto alucinaba. El hombre declaró que desde muy joven lo atrajo la idea de matar. Los expertos destacan el hecho de que mostrara tanto apego por los animales, ya que la mayoría de los homicidas seriales comienzan asesinando perros y gatos.

Los perfiladores consideran que su inclinación por los animales podría estar condicionada por un narcisismo patológico, por medio del cual él se percibe a sí mismo como “protector”, por eso cuida a los animales. Él puede ejercer este papel sin resistencia alguna por parte de sus protegidos. Se trata de un psicópata y un narcisista ávido de atención. Óscar era seguidor del satanismo y le gustaba la música death metal. Además, en su casa tenía bibliografía de asesinos seriales a quienes, afirmó, admiraba por su “inteligencia”.

Los crímenes

Se presume que la primera víctima de Óscar fue su padre, aunque esto nunca se pudo comprobar ni tampoco fue juzgado o sentenciado por este hecho. Sus siguientes víctimas fueron una mujer, sólo identificada como Mónica, y su padre. Presumiblemente a ella la conoció el 10 de septiembre de 2012 en una preparatoria de Otzolotepec. Cuando la vio le llamó la atención y comenzó a seguirla. Un día llegó a la casa de la adolescente y se introdujo de manera ilegal para esperarla, pero el domicilio no estaba vacío. El padre de la menor, identificado como Tomás, estaba adentro. Luego de ser descubierto, Óscar apuñaló varias veces al hombre y, cuando estaba en el piso, lo remató con un hacha.

Posteriormente se sentó a esperar a Mónica y cuando ésta llegó la sometió con una llave de krav magá. La condujo a su casa, en la colonia Villa Santín, donde la mantuvo con vida cerca de dos semanas, tiempo durante el cual la agredió sexualmente y la torturó. Terminó matándola a golpes dos días antes de su cumpleaños; descuartizó el cuerpo y colocó sus restos en cajas de cartón que tiró en un barranco de El Mirador, en el municipio de Huixquilucan, Estado de México.

La siguiente víctima de Óscar fue Adriana González Hernández, de 27 años de edad, estudiante de psicología de la Universidad Insurgentes de Toluca. Adriana desapareció el 24 de marzo de 2017, después de salir de su casa en la colonia El Ranchito. La familia de esta joven informó a la policía que días antes de desaparecer les presentó a Óscar como su novio durante una reunión familiar.

La quinta víctima fue Martha Patricia Nava Sotelo, de 25 años de edad, criminóloga y estudiante de leyes, quien desapareció el 9 de febrero de 2019 en Huixquilucan. Meses antes de su desaparición, la mujer le habría expresado a su familia su preocupación porque sentía que alguien la seguía; se quejó particularmente de haber visto en varias ocasiones una camioneta negra que la acosaba. Óscar conocía a la familia de Patricia Nava, ya que la madre de él era su vecina. Tras su desaparición, el último sitio donde se detectó la conexión del celular de la mujer fue en las cercanías de la casa de Villa Santín. Después se supo que estuvo cautiva en este sitio dopada con rivotril, durante varios días, hasta su muerte en el mismo mes de su desaparición. Su última víctima fue Jéssica Guadalupe Jaramillo Orihuela, de 23 años.

El funeral de Mónica

Ocho años después de haber sido asesinada brutalmente por Óscar, la joven Mónica fue trasladada de una fosa común, ubicada en el municipio de Huixquilucan, a una tumba propia en un cementerio de Toluca. Esta joven fue asesinada en septiembre de 2012 junto con su padre. Su cuerpo fue rescatado de una barranca por peritos de la Procuraduría de Justicia del Estado de México y enterrado en una fosa común.

No fue sino hasta 2019, cuando fue detenido Óscar y confesó el homicidio, que las autoridades exhumaron los restos y por medio de pruebas de adn corroboraron la identidad de la víctima. Sólo de esa manera la mamá de Mónica pudo recuperar los restos de su hija para darles sepultura. Sin embargo, ni eso fue sencillo. El día del entierro los administradores del panteón argumentaron que los papeles del entierro estaban incompletos y obligaron a la familia a esperar horas en la calle, en medio de un aguacero torrencial. Gracias a la presión ejercida por la activista Frida Guerrero los encargados del camposanto al final accedieron a proceder con el sepelio.

Sentencia

En la actualidad Óscar García Guzmán, el Monstruo de Toluca, suma sentencias por 30 años de prisión, enfrenta tres procesos penales por feminicidio y uno más por el homicidio de un hombre en Xonacatlán. El asesino no sólo ha sido sentenciado a 12 años y seis meses por el delito de violación contra una joven que era su compañera de escuela, sino que, además, tiene otra sentencia de 17 años y seis meses por su participación en delitos vinculados con la desaparición de Jéssica, por quien aún enfrenta un proceso de feminicidio en su contra.




CAPÍTULO 19

Jorge Humberto Martínez Cortés

EL MATANOVIAS

(2009-2016)

Cada quien es dueño de su propio infierno

“Cada quien es dueño de su propio infierno”, era el texto que Jorge Humberto Martínez tenía tatuado con grandes letras en el pecho. Ese era su mantra, pero no lo respetaba. Sus infiernos personales los trasladaba a sus parejas, llevándolas a la muerte.

Campira y Jorge

Campira y Jorge eran una pareja normal a la vista de todos. Sin embargo, en los dos meses que llevaban saliendo la joven mujer fue víctima de extrema violencia por parte de este hombre, a quien conoció a través de las redes sociales. Jorge era muy volátil y le gustaba humillar a sus parejas en público. En la intimidad la violencia era física. La noche del 31 de diciembre de 2016 la situación se salió de control. Jorge se había convertido en un monstruo y comenzó a discutir con Campira. La situación escaló y el sujeto comenzó a golpearla. La mujer de 31 años, madre de dos niñas, vivía en la colonia Santo Domingo, en Coyoacán. Se mantenía de las pensiones que recibía de sus hijas y de las rentas de unos departamentos. Uno de sus hermanos vivía con ella, pero sus demás familiares no estaban cerca.

Su tía Sandra declaró que Campira le había dicho que quería tener una pareja formal. El 24 de diciembre subió a Facebook una foto con Jorge Humberto Martínez Cortés. Ella sonreía; él a duras penas lo hacía. El 30 de diciembre la mamá de Campira, quien vive en Guadalajara, le habló por teléfono pero no contestó. Le marcó a Jorge y éste le dijo que no sabía nada de ella porque habían peleado. La señora no se conformó y le pidió a un vecino que fuera a investigar. Él abordó a Jorge, quien le dijo que Campira estaba dormida. La mujer ya había sido asesinada. Su hermano Gabriel hizo el hallazgo del cuerpo el 1° de enero de 2017.

La escena del crimen

Cuando Gabriel entró a la casa lo primero que percibió fue un fuerte olor a gas. De inmediato cerró la válvula de la estufa y buscó a su hermana. La encontró acostada en el sillón, envuelta en un edredón. Le llamó pero no obtuvo respuesta. Se acercó despacio y supo de inmediato que estaba muerta.

El cadáver tenía golpes en la cara, los brazos, el pecho y el estómago. “En la habitación hay sangre, en la sala igual hay manchas de sangre . . . Ella tenía unas escoriaciones en la barbilla y muchos moretones en los brazos, en las piernas y en el tórax”, explicó Gabriel en el programa noticioso de la periodista Denise Maerker.

Gabriel agregó: “Mi hermana era muy bonita, pero lo más hermoso que tenía era su cabello y se lo cuidaba, nunca se lo cortaba mucho. [Raúl] se lo cortó y se lo llevó, no dejó rastros del cabello. La dejó tusada”.

La muerte de Yang

El 21 de septiembre de 2014 Yang fue encontrada muerta en su departamento ubicado en la colonia Doctores, alcaldía Cuauhtémoc, en la Ciudad de México. Su novio Jorge descubrió el cuerpo y llamó a la policía. Luego de que las autoridades llegaron al lugar de los hechos le marcó a Mónica, madre de la joven, para decirle que su hija había tenido un “accidente”.

Al ser cuestionado, Jorge aseguró que entró al departamento donde vivía la joven y la vio ahorcada con una bufanda. Todos le creyeron. El cuerpo fue llevado al Instituto de Ciencias Forenses donde le practicaron la necropsia. Sólo hasta ese momento la mamá de Yang pudo ver a su hija. De inmediato notó moretones en sus piernas y señales de forcejeo. Le comentó eso a la agente del Ministerio Público, pero ésta le dijo que ella era una mujer histérica incapaz de afrontar la muerte de su hija.

Cuando Mónica confrontó a Jorge, él le aseguró que los golpes fueron provocados al momento en que encontró ahorcada a Yang y la descolgó para tratar de salvarle la vida. Ella jamás creyó esa historia. Algo más llamó la atención de Mónica. El cabello de su hija parecía maltratado, como si la hubieran “tusado”. Sin embargo, madre e hija habían estado un poco distanciadas y Mónica no había visto recientemente a Yang, por lo cual no estaba segura si en la actualidad así usaba el pelo.

Mónica declaró que una semana antes de la muerte de su hija hablaron por teléfono. Ella le dijo que estaba pensando en regresar a vivir con ella. Acordaron reunirse durante los siguientes días para platicar con calma sobre el asunto pero eso ya no ocurrió. Yang murió a los 21 años de edad.

El Matanovias

Cuando se conocieron los detalles del asesinato de Campira a través de los medios de comunicación la conexión entre su caso y el de Yang se volvió evidente. Eran novias de Jorge en el momento de su muerte y las dos fueron halladas muertas con golpes; sobre todo, ambas fueron “tusadas”. De inmediato los medios de comunicación bautizaron al sujeto como el Matanovias.

En cuanto la información se hizo pública, varias mujeres que tuvieron relaciones sentimentales con Jorge comenzaron a dar detalles escalofriantes del sujeto a través de las redes sociales. El primer caso con el que se le relaciona al Matanovias es el de Adriana Ramos, a quien en 2011 golpeó, arrastró por las escaleras y le fracturó la nariz. Sin embargo, la joven escapó con vida y dio detalles del modus operandi de Jorge.

Pero hay más evidencias de que era un tipo conflictivo y violento. Poco antes del asesinato de Campira, ocurrido el 31 de diciembre de 2016, el Matanovias fue despedido de su trabajo. El hombre tenía un historial de despidos laborales y antecedentes por robo. Martínez Cortés trabajaba como barman en el bar The Hop Beer Experience, ubicado en avenida Cuauhtémoc número 870, casi esquina con Concepción Béistegui, en la colonia Narvarte, alcaldía Benito Juárez. Un día de diciembre el sujeto llegó borracho y fue despedido, razón por la cual amenazó de muerte al dueño del establecimiento. En ese mismo lugar, días antes sostuvo una pelea con Campira, durante la que la jaloneó y le gritó.

Pero no era la primera vez que Jorge tenía problemas en el trabajo. El sujeto trabajó sólo un día en el establecimiento Casa Mestiza, localizado en Yucatán número 28, colonia Roma. Fue despedido al final de la jornada cuando el gerente se percató de que había robado dinero de la caja registradora.

Meses antes, en mayo de 2016, se fue de vacaciones a Tulum. En ese lugar tuvo problemas con algunos “amigos”, a quienes les pidió dinero prestado pero nunca se los regresó. Una conocida explicó que, posterior a que ella le reclamara el pago, dos días después misteriosamente alguien le robó su computadora y un disco duro.

Un conocido de Joy, como le gustaba que le dijeran a Jorge, quien pidió el anonimato, admitió que se trataba de “un tipo muy hosco; en alguna ocasión nos íbamos a pelear, ya que le habló muy feo a mi hija, siempre fue grosero y mal educado”, explicó. Agregó: “Yo nunca le conocí una casa, todos decían que vivía con sus novias, ya que el tipo siempre salía con dos o tres mujeres al mismo tiempo, pero él no tenía una residencia fija; lo que sí me consta es que a veces [las novias] se le juntaban y las trataba muy mal”.

La fuga

Después del asesinato de Campira, el Matanovias sabía que las autoridades irían tras él, así que decidió desaparecer. Abandonó la Ciudad de México y huyó al sur de Veracruz, donde consiguió una novia. Jorge se quedó a vivir con esa mujer por algún tiempo, pero cuando ella se enteró de que era buscado por las autoridades lo corrió de su casa. Luego de su paso por Veracruz el Matanovias huyó hacia Tabasco y posteriormente a Quintana Roo. En Bacalar, agentes de la Policía de Investigación de la Ciudad de México que le seguían la pista estuvieron a punto de detenerlo, pero logró escapar a Chiapas. En San Cristóbal de las Casas se hizo amigo de un ciudadano guatemalteco por lo que decidió irse a aquel país con él, aunque luego se separaron y él comenzó a vivir en la calle. Ya en Guatemala, el Matanovias empezó a juntarse con indigentes. Comía lo que ellos le ofrecían, la mayoría de las veces tortillas de harina y jitomates. Para reunir algunos quetzales se dedicó a vender “amuletos contra la muerte” en las calles de Livingston.

Livingston es un municipio que pertenece al departamento de Izabal. Se trata de un lugar con grandes paisajes naturales y es uno de los mejores atractivos turísticos de Guatemala. México ya había solicitado la emisión de una ficha roja a la Interpol, lo que facilitó la captura de Jorge.

La detención se logró debido a que el Matanovias tiene el cuerpo cubierto de tatuajes, lo que provocó que policías municipales guatemaltecos lo confundieran con un integrante de la Mara Salvatrucha, por lo cual lo trasladaron a una comandancia para investigarlo. En ese lugar comprobaron que era mexicano y que estaba prófugo de la justicia acusado del delito de feminicidio.

¿Quién es el Matanovias?

Jorge Humberto Martínez Cortés se hacía llamar Joy Drago o Joy Agoten en sus redes sociales. Le gustaba que le dijeran sólo Joy. Su página de Facebook, que tenía casi 3 000 seguidores, era una ventana a la psique del asesino. En el portal había cientos de fotografías en las que el Matanovias exhibía sus tatuajes, entre los cuales destacaba el de un corazón rojo con la frase: “Cada quien es dueño de su propio infierno” en el pecho, así como una estrella, telarañas y calaveras. Gracias a ese tatuaje fue identificado.

En su perfil de Facebook Jorge se describía como un hombre viudo y había decenas de fotografías de él solo y otras con varias mujeres, además de algunos afiches de chicas con demonios. Peritos psicólogos ven en sus fotografías una evolución del asesino, quien cada día agregaba nuevos tatuajes a su colección cuya temática se iba volviendo cada vez más oscura.

Sandra, una tía muy cercana de Campira, reveló que a Jorge le gustaba apretar con fuerza el cuello a su sobrina mientras sostenían relaciones sexuales. En sus redes sociales subió la imagen de una ofrenda de muertos en la que colocó la fotografía de Yang con la leyenda: “Descansa, amor”. En el test de riesgo suicida, aplicado por las autoridades penitenciarias en el momento de su ingreso al reclusorio, Jorge Humberto manifestó que nunca intentó quitarse la vida. Sin embargo, sus respuestas confusas hicieron dudar a los peritos, ya que cuando le preguntaron sobre el tema contestó: “sí y no”.

Los expertos en psicología describen al Matanovias como un sujeto narcisista. De las entrevistas realizadas por los expertos al feminicida destaca que tuvo una adolescencia perturbada. Hizo dibujos de una madre que él describe cómo castrante y de un padre con falta de carácter. Confesó que la mayoría de los cerca de 60 tatuajes que tiene en su cuerpo están relacionados con su vida sentimental así como con temas esotéricos.

Los peritos psicólogos lo describen como una persona que no establece vínculos afectivos reales, como un manipulador y un seductor con una personalidad que tienen poco control en situaciones de estrés y de tolerancia a la frustración. Hasta la fecha el Matanovias sostiene su versión de que es inocente del homicidio de Campira. Además, sus valores son endebles, ya que todas las personas que lo conocen lo describen como un sujeto flojo, abusivo y ladrón. En 2010 fue detenido por robo calificado y sentenciado a cuatro años de cárcel, pero logró salir bajo caución.

Proceso penal

Cuando fue detenido, Jorge sólo fue acusado del feminicidio de Campira Lisandra Carmolinga Alanís, de 31 años de edad, madre de dos niñas. En el juzgado la defensa de la víctima presentó varios videos en los que se observa al Matanovias saliendo del departamento de Campira el día del asesinato. Los abogados de Jorge pidieron al juez que desechara las videograbaciones, con el argumento de que son fragmentos de pocos minutos de un video de 30 horas de duración. Señalaron que solicitaron el video original, el cual fue entregado en una usb por vecinos de la casa de la víctima a un policía de investigación, quien sólo entregó fragmentos del video original al Ministerio Público, pues perdió el original.

Sin embargo, el juez aceptó como material probatorio los videos y lo vinculó a proceso. Durante esa audiencia el sospechoso se hizo acreedor a una amonestación del juez, debido a que se burlaba y gesticulaba a sus acusadores. Posteriormente, la defensa de Jorge apeló ante un tribunal federal y solicitó que se desestimaran los videos usados como evidencia en su contra. Sin embargo, por unanimidad, el Cuarto Tribunal Colegiado en Materia Penal confirmó el fallo de María Dolores Núñez Solorio, jueza cuarta de distrito de amparo, quien determinó sobreseer la demanda de garantías.

Hasta el momento, el Matanovias no ha sido sentenciado y apenas el 21 de septiembre de 2021 el sujeto recibió una nueva orden de aprehensión por el delito de feminicidio agravado contra Yang Kyung María Jun Borrego, de 21 años, cometido el 21 de septiembre de 2014 en la colonia Doctores, alcaldía Cuauhtémoc. El sujeto fue notificado en el Reclusorio Preventivo Varonil Norte. El hombre lleva dos procesos penales de manera simultánea y se espera que en breve sea sentenciado por el feminicidio de Campira.




CAPÍTULO 20

Andrés Filomeno Mendoza Celis

EL CARNICERO DE ATIZAPÁN

(1991-2021)

Invisibles

Durante más de tres décadas un hombre asesinó, violó, destazó y enterró a decenas de mujeres en el patio de su casa. Hasta la fecha se han encontrado más de 4300 restos óseos, los cuales pertenecen al menos a 19 mujeres. Sin embargo, existen sospechas de que podría haber más de 30 víctimas. Se trata de Andrés Filomeno Mendoza Celis, el Carnicero de Atizapán, quien fue detenido en mayo de 2021 y, mientras escribo este libro, permanece bajo proceso judicial.

El hecho de que un hombre haya podido cometer tantos crímenes en las narices de todo el mundo es muy revelador. Por un lado, desenmascara un desinterés y un descuido sistémico de las autoridades de todos los niveles hacia las víctimas. Por otro, es una clara señal de la descomposición social en México, donde las mujeres simplemente desaparecen de un día para otro y, salvo sus familiares, nadie dice ni hace nada.

El policía y el asesino

Andrés Mendoza es un hombre de la tercera edad. A sus 72 años inspiraba muchas cosas, pero miedo no era una de ellas. Dependiendo a quién se le pregunte será la opinión que tengan de su persona. Diligente, metiche, acomedido, libidinoso, callado, entre muchas otras cosas, pero peligroso nunca. Durante 2021 fue la sombra de su vecina Reyna González, una mujer de 34 años, chaparrita y guapa. Ella estaba casada con Bruno Ángel Portillo, un policía, y tenían dos hijos. Reyna atendía una tiendita en la que vendía teléfonos celulares y Andrés la ayudaba con algunas cosas. A veces le llevaba comida y otras se encargaba de comprar suministros para el establecimiento o inclusive de hacer compras en el mercado.

Andrés se había convertido en un amigo de la familia. Lo invitaban a comer a su casa y le daban un poco de dinero a cambio de los favores que hacía. En la colonia Lomas de San Miguel todos conocían a Andrés. Estuvo metido en la política y fue representante vecinal. Era un hombre solitario; nunca tuvo pareja, pero sí conocieron a una hermana que no vivía con él. El recibidor de su casa lo rentaba a un médico que lo usaba como consultorio y en varias ocasiones rentó cuartos a diferentes inquilinos.

Reyna desapareció el 14 de mayo de 2021, el día que iba a ir junto con Andrés a la Plaza Meave en el centro de la Ciudad de México a comprar insumos para su tienda de celulares. La mujer no llegaba a su casa y Bruno ya estaba impaciente. Le habló a Andrés y le preguntó por su esposa, pero él le contestó que ella simplemente no pasó por él. El policía la buscó por todos lados y muy temprano, al día siguiente, ya había pegado fotos de su esposa por toda la colonia. Bruno fue al Ministerio Público y experimentó en carne propia la indiferencia y las bromas soterradas de los empleados de la Procuraduría General de Justicia del Estado de México. Sin embargo, gracias a sus contactos pudo acceder a los videos de las cámaras de vigilancia en las que corroboró que su esposa había entrado a la casa de Andrés y no volvió a salir.

El 15 de mayo, muy temprano, Bruno y su cuñado fueron a la casa de Andrés para exigirle que les permitiera entrar a revisarla. Cerca del domicilio, ubicado en la calle Margaritas número 22, estaban unos policías estacionados; se presume que eran amigos de Bruno y que lo estaban apoyando a la distancia para no cometer alguna violación al debido proceso que pusiera en riesgo la captura del sujeto. Andrés vio a Bruno afuera de su casa y se puso nervioso; sin embargo, no podía hacer nada, así que le permitió que ingresara a su hogar, advirtiéndole que no iba a encontrar nada. Al principio así fue. Los dos hombres recorrieron la casa sin hallar nada sospechoso. Pero Bruno no se iba a rendir tan fácilmente. Tomó su teléfono y le marcó a su esposa. Andrés sabía que estaba perdido. El timbre sonó y el asesino corrió, pero afuera ya lo esperaban los policías que lo sometieron fácilmente. Bruno siguió el sonido hasta un sótano improvisado con una pequeña entrada en el que estaba lo que quedaba del cuerpo de su esposa.

La casa de los horrores

Cuando Bruno y los agentes de la policía de Atizapán capturaron a Andrés, éste admitió el homicidio y otros más. Pero cuando llegaron los agentes del Ministerio Público y los peritos el sujeto decidió callar y no decir más. Sin embargo, lo que se encontró dentro de su casa disparó las alarmas. Lo primero que vieron los investigadores fue el cuerpo descuartizado de Reyna, pero una inspección más cercana reveló objetos muy perturbadores.

Andrés tenía una libreta en la que tenía anotados los nombres de 29 mujeres. Se presume que todas fueron sus víctimas. Además, había collares, cadenas, pulseras, aretes, barnices de uñas, brochas para maquillar, carteras de mujer, ropa, zapatos, credenciales de elector y teléfonos celulares. Asimismo, se encontraron cintas en formato VHS, ocho milímetros y grabaciones de teléfono celular en las que el sujeto registró cómo descuartizaba a sus víctimas.

Dos credenciales en la casa, a nombre de Rubicela Gallegos Castillo y Flor Nínive Vizcaíno Mejía, revelaron dos víctimas más. De inmediato las autoridades comenzaron a buscar dónde enterraba los cuerpos. No tuvieron que excavar mucho para comenzar a hallar algunos huesos. La casa tuvo que ser apuntalada para evitar un colapso y hasta la fecha se han encontrado 4300 fragmentos óseos pertenecientes a decenas de mujeres.

Los peritos también encontraron 29 fotografías polaroid, 44 fotografías medianas de las cuales 17 son infantiles y una pasaporte, dos básculas, un cuchillo, un machete, ocho libros y cinco cuadernos, 28 videocasetes de formato ocho milímetros, 25 videocasetes de formato VHS, ocho teléfonos celulares y 12 chips, ocho barnices para uñas, cinco pulseras, seis collares, cuatro pares de aretes, tres anillos, dos carteras de mujer y nueve juegos de llaves.

Las autoridades detallaron que excavaron en el patio, en la cocina, en la habitación principal, en el sótano, en dos baños, en todas las habitaciones y en una accesoria. Gracias a esos trabajos se estableció contacto con seis familias de posibles víctimas a quienes se les ofreció atención psicológica y se les informa acerca de los avances de la investigación. En las diligencias intervinieron antropólogos, arqueólogos forenses, genetistas y peritos en criminalística, odontología, medicina legal y fotografía.

Las víctimas

Hasta la publicación de este libro se desconoce la cantidad de víctimas de Andrés Filomeno Mendoza Celis, aunque sí se conoce el nombre de algunas mujeres que tuvieron la mala suerte de cruzarse en su camino. Una de ellas fue Rubicela Gallegos Castillo, quien al momento de su muerte tenía 32 años de edad. Era madre soltera de un niño y nació en Monterrey, Nuevo León, pero se mudó al Estado de México en busca de una mejor vida para su hijo. Trabajaba como repartidora de Uber Eats en Tlalnepantla y desapareció el 20 de julio de 2019; fue vista por última vez en un restaurante.

Otra víctima fue Nínive Vizcaíno Mejía, una mujer de 38 años de edad, madre soltera de dos hijas. Originaria del Estado de México, trabajaba como recepcionista en el municipio de Tlalnepantla, Estado de México, y desapareció el 16 de octubre de 2016. Otra víctima fue Norma Jiménez Carreón, quien desapareció el 6 de agosto de 2011 en Tlalnepantla. A ella la conoció en el bar El Barrigón, ubicado en las calles Zahuatlán y Morelos, colonia San Javier. La mujer tenía 41 años, era de complexión robusta y medía 1.55 metros. Habló por teléfono a su casa para avisar que iba en camino, pero nunca llegó.

Otra de las posibles víctimas de Andrés fue Berenice Sánchez Olvera, de aproximadamente 20 años de edad, quien trabajaba en un bar llamado El Marinero. También se tiene conocimiento de dos mujeres identificadas solamente como Alín y Gardenia, a quienes el asesino conoció en el bar El Barrigón. Se sabe que las cortejó, pero ambas lo rechazaron y se negaron a tener una relación amorosa con él.

En declaraciones hechas ante el Ministerio Público, Andrés aseguró que a la primera mujer que asesinó la desapareció hace 20 años y que se llamaba Karen o Perla, a quien mató y descuartizó porque le sacaba mucho dinero y no cumplía con sus exigencias. Dijo que 10 años después de ese hecho asesinó y descuartizó a una mujer a la que identificó como Berenice. Recordó que la conoció en un bar cuyo nombre es Marinela, la llevó a su casa para tener relaciones sexuales y después la mató.

Existe otro caso del que se sabe poco. Entre los miles de huesos encontrados en la casa del Monstruo de Atizapán fueron localizados los fragmentos de un menor de edad. En ese sentido, las autoridades señalaron que se investiga si se trata de un niño que acudió a la casa de Andrés acompañado de su mamá, quien estaba en calidad de desaparecida. Se trata de María Noé Mares y su hijo Edgard de sólo siete años de edad que desaparecieron el 24 de diciembre de 2014. La hermana de la víctima afirmó que María vendía dulces en un puesto callejero y que Andrés le daba permiso de guardarlo en su casa. El sujeto le prometió conseguirle un lugar en un deportivo para que colocara su puesto y darle despensas del gobierno. La familia buscó a María y a Edgard por todas partes y sólo Andrés dijo haberlas visto; incluso fue al Ministerio Público, donde rindió declaración pero allí no investigaron más sobre el asunto.

Las audiencias

Hasta el momento Andrés sólo ha sido vinculado a proceso por la muerte de Reyna González. Durante la audiencia que se prolongó cuatro horas admitió haberla asesinado a ella y a cinco mujeres más, a las cuales confesó haber descuartizado. Aunque su defensa le aconsejó atenerse al derecho de no declarar, el hombre no negó su responsabilidad. “Yo lo único que quiero es decir la verdad. Lo hecho, pues ya está, ni modo. Ahí está el esposo de Reyna, él vio todo”, fueron sus palabras ante el juez.

La investigación reveló que Reyna murió por una cuchillada en el corazón. Posteriormente, Andrés mutiló su cuerpo y puso sus órganos, sus miembros y sus tejidos en diferentes cubetas. El sujeto, quien afirmó que era carnicero, reveló que le había retirado la piel del rostro porque le parecía muy bonita y que había fileteado la carne de sus piernas.

El Monstruo de Atizapán aseguró que asesinó a Reyna porque después de casi tres años de mantener una relación sentimental, amenazó con dejarlo para regresar a vivir con su esposo. Andrés sostuvo que el 14 de mayo, después de que tuvieron relaciones sexuales en la cocina de su casa, Reyna le dijo que era la última vez que estaba con él, por lo que, cegado por los celos y la rabia, tomó un cuchillo y le asestó una puñalada en el cuello que casi la degolló. “La subí a la mesa y aun cuando todavía estaba con vida, le corté una de sus piernas y comencé a destazarla; la bajé al sótano y ahí terminé de destazarla; le corté la cabeza, el cuero cabelludo y la piel como si fueran bisteces, pues sabía de esto, ya que en algún tiempo fui carnicero: las tripas y sus órganos los metí en dos cubetas”, señaló.

Luego de esto, Andrés explicó que cerró perfectamente la puerta del sótano de su casa y siguió con su vida con normalidad, como si nada hubiera pasado. El hombre declaró que conoció a Reyna hacía tres años, pues ella tenía un negocio de celulares y accesorios para teléfonos. Él la visitaba de manera regular con el objetivo de realizar recargas para su teléfono. Afirmó que estableció una gran amistad con Reyna y que ésta le tenía gran confianza, al grado de que le confesó que su esposo la engañaba con otro hombre y que deseaba vengarse. De este modo comenzó la relación con él.

Modus operandi

Andrés no era un asesino complicado, aunque sí precavido y con muchos conocimientos. Su modo de operar era sencillo: buscaba mujeres en bares de mala muerte y las convencía de ir a su casa. También ofrecía apoyo a mujeres vulnerables y después las atacaba. Cuando lograba llevarlas a su domicilio, a veces tenía relaciones sexuales con ellas, pero si lo rechazaban las asesinaba. La manera de hacerlo siempre era la misma: les asestaba una cuchillada en el corazón hasta que se desangraban. Luego las destazaba y fileteaba algunas partes del cuerpo, ya que durante muchos años fue carnicero. Se presume que a veces comía la carne sus víctimas. Fue él mismo quien confesó que salaba partes del cuerpo de las mujeres para conservar la carne.

El sujeto enterraba la mayor parte de los cuerpos en distintas partes de su casa y buscaba una nueva víctima, todas en municipios cercanos a donde él vivía. Sus vecinos aseguran que el hombre exageraba con la seguridad en su casa por “temor a los ladrones”, aunque se presume que lo que evitaba era ser descubierto cuando cometía un asesinato.

Los registros del carnicero

Andrés Filomeno Mendoza Celis nació en Oaxaca el 29 de noviembre de 1947. No se sabe nada de su infancia ni cómo migró hacia al Estado de México. Algunas notas periodísticas señalan que en la década de 1980 llegó a la casa de Atizapán de Zaragoza, propiedad de su hermana, quien le pidió que la cuidara y cobrara las rentas de los cuartos del inmueble. No existen menciones sobre si sufrió abusos o maltratos, o si tuvo problemas durante su adolescencia. Es un asesino organizado e impulsado por un fuerte deseo sexual.

Las autoridades del Estado de México determinaron que Andrés vivía solo, no tenía familiares cercanos y no contaba con antecedentes penales. Tras su detención no se presentaron familiares cercanos para visitarlo, enterarse del caso y la situación legal del sujeto. Se determinó que era un asesino solitario que utilizó sus conocimientos como carnicero para actuar con efectividad durante sus ataques y al desaparecer los cuerpos de las mujeres que asesinó.

En una época de su vida incursionó en la política, aunque su participación fue casi irrelevante. Sin embargo, se hizo acreedor a un apoyo económico trimestral de 600 pesos por parte de un gobierno del Partido Acción Nacional, dinero que utilizaba para dar algunos pequeños regalos a niños de la colonia. Si bien su estatus político era nulo, le servía para ganar respetabilidad y confianza entre sus vecinos, lo que a su vez le permitía cometer los crímenes y no generar sospechas.

Era un sujeto organizado. En una de las libretas que se hallaron en su casa llevaba un censo de cuánto pesaban los miembros y los órganos de las víctimas. Hay un registro de 1994 en el que detalla que, el 17 de diciembre, la mujer a la que estaba destazando “había pasado a otra vida”. Describió que la víctima era de Cuautepec y que su cabeza pesó cuatro kilos y medio, y cada pierna, 25 kilos. Incluso pesó cada uno de los senos de la mujer.

Andrés era un hombre cínico y a la fecha no ha mostrado resentimiento. Presenta psicopatía y sus ataques siempre fueron significativamente violentos. Al enterarse de los homicidios, los vecinos comenzaron a atar cabos. Varios recordaron que a veces el hombre tocaba a la puerta de sus casas y les ofrecía carnitas. Otras veces simplemente les llevaba la carne y aseguraba que se la habían enviado de Oaxaca. La vendía a un precio muy económico y los vecinos aseguran que hasta daba pilón. Es evidente que Andrés tiene un odio muy fuerte hacia las mujeres y le molesta mucho el rechazo. Se presume que la mayor parte de sus crímenes detonaron cuando las víctimas se negaron a tener relaciones sexuales con él.

Quizás el hecho más perturbador, pero del que se ha hablado poco, es que Andrés comenzó a desollar los rostros de las mujeres. Sólo se difundió que tenía el rostro con todo y cuero cabelludo de Reyna, el cual guardaba porque la consideraba muy bonita. Sin embargo, se sabe que había más restos humanos en el subsuelo de su casa.

¿En qué va el caso?

Actualmente el llamado Monstruo de Atizapán está recluido en el Centro de Reinserción Social de Tenango del Valle, sitio al que fue trasladado luego de que en el Penal de Barrientos fue blanco de un ataque por parte de otros reos. El equipo multidisciplinario de la Fiscalía de Justicia del Estado de México no ha detenido la investigación en la casa del feminicida serial y continúa en la búsqueda exhaustiva de nuevos hallazgos, al igual que en la casa de unos familiares, ubicada en la misma calle de la colonia Lomas de San Miguel.

Las autoridades están en espera de poder incorporar nuevos hallazgos para que, al cierre de la investigación, se reúnan nuevos datos de prueba que puedan tomarse en consideración en la fase intermedia y en la etapa de juicio. En la actualidad se indagan desapariciones de mujeres de 1990 a la fecha en los municipios de Huixquilucan, Naucalpan, Tultitlán, Tlalnepantla, Cuautitlán y Cuautitlán Izcalli. Recientemente las autoridades anunciaron la identificación de restos óseos de 19 personas y la ubicación de seis víctimas a través del análisis de adn realizado a los huesos. Las familias de las seis víctimas ya fueron localizadas por la Fiscalía General de Justicia del Estado de México para comenzar con el proceso de entrega de los restos, así como con el apoyo psicológico y el acompañamiento jurídico, en caso de que sea necesario.

El proceso científico para identificar a las víctimas comenzó con la ubicación y la separación de los fragmentos óseos. Posteriormente se realizaron trabajos de extracción, purificación, cuantificación, ampliación y tipificación para la obtención de los perfiles genéticos. Cuando se obtuvieron los perfiles, fueron confrontados con el adn de 11 familias, las cuales fueron identificadas mediante credenciales, ropa y objetos personales hallados en el lugar. Los trabajos en la casa de Andrés Mendoza y en el laboratorio continuarán hasta identificar los restos de las 13 personas restantes localizadas en el domicilio.

Nuevos datos


	El día que Andrés asesinó a Reyna compró una bolsa de sal en la tiendita de la colonia.

	La casa de Andrés olía a vinagre y a perfume, con los que trataba de neutralizar los malos olores.

	En el congelador de la casa de Andrés los peritos encontraron una lengua y había sartenes con sangre cocida con chile y tortillas. En algunas partes olía a carne podrida.

	Se encontraron huesos inclusive entre el concreto de los castillos del baño.

	Tenía un sótano oculto que conectaba con una habitación, al cual se descendía por una escalera de madera. Allí hizo una repisa donde colocó una cámara con la que grababa lo que hacía. Tenía libros de anatomía.

	Andrés era originario de Zimatlán de Álvarez, específicamente del pueblo San Sebastián Río Dulce, de origen zapoteco.

	Se presume que Andrés sufrió violencia de niño y que algunos miembros de su familia presentaban problemas de habla.

	Vecinos declararon que varias veces lo vieron llegar alcoholizado.

	Cuando bebía su comportamiento cambiaba y se volvía morboso.

	Algunos vecinos recordaron haber visto que traía camisas salpicadas con sangre o arañazos en los brazos y en la cara.

	Andrés tenía orgasmos cuando mataba a las mujeres, cuando las descuartizaba y cuando se las comía.

	Es un psicópata. Cosifica y deshumaniza a las mujeres. Para Andrés, ellas son individuos que carecen de sentimientos. Las considera animales.

	El juez ordenó al Ministerio Público que investigara a los vecinos, ya que consideró que no era creíble que éstos no se hubieran dado cuenta de lo que ocurría en la casa de Andrés durante tantos años. Hasta la fecha la fiscalía no ha dado a conocer si los está investigando o no.






CAPÍTULO 21

Ciudad Juárez

UN CAMPO DE EXTERMINIO FEMINICIDA

Preámbulo

Durante décadas, Ciudad Juárez, Chihuahua, ha sido el lugar más peligroso en el planeta para las mujeres. “Las muertas de Juárez” es la expresión que la prensa acuñó para describir la desgarradora situación que comenzó a documentarse desde 1993, aunque se presume inició años atrás. Miles de documentos y libros se han escrito para tratar de entender este fenómeno, el cual, como un virus, contagió a otras ciudades de la República mexicana. Ha colocado a nuestro país como una de las naciones donde ocurre el mayor número de feminicidios del mundo.

El caso de Ciudad Juárez atrajo la atención mundial, por lo cual existen intentos de frenar la violencia en contra de las mujeres en ese lugar, pero los esfuerzos siguen siendo inútiles. Las cifras oficiales revelan que durante 2020 Ciudad Juárez fue el municipio donde se cometieron más feminicidios de todo el país con 19 casos. Muy cerca le siguen Tijuana y Monterrey. Algunos de estos feminicidios fueron cometidos por asesinos seriales. Se trata de personas que, quizás aprovechando la inercia de la descomposición social de la zona, dieron rienda suelta a su comportamiento homicida.

El gobierno de Chihuahua admitió el asesinato de 379 mujeres en Ciudad Juárez entre 1993 y 2005, dato que fue rebatido por El Colegio de la Frontera Norte y por la Comisión para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres de la Secretaría de Gobernación, que documentaron 422 feminicidios. La deficiencia en las investigaciones y los sesgos políticos han propiciado una gran impunidad en Ciudad Juárez. La gran mayoría de las personas procesadas por los feminicidios son inocentes y sus casos fueron construidos con base en la tortura.

A continuación, se presentan algunos de los casos más destacados.

I. Pedro Padilla Flores o Ramiro Adame Flores, el Asesino del Río Bravo (1980-2014)

En Ciudad Juárez las instituciones de vigilancia, procuración y administración de justicia se fueron de vacaciones desde 1980 y nunca regresaron. Quizá por eso decenas de feminicidas operan impunemente en esa ciudad fronteriza. El fenómeno es tan complejo que ha sido imposible determinar quién cometió uno u otro crimen y en algunas ocasiones dos personas son sospechosas de haber cometido el mismo feminicidio, aunque no tengan relación entre sí.

Es el caso de Ramiro Adame Flores o Pedro Padilla Flores. Este sujeto, quien también se identificaba como Roberto Flores o Robert Romero o Sammy Chávez o Jerónimo Hernández o Richard Adams o Robert López o Herman Lovato o Robert Adame o Marcus Romero o Robert Lovato, fue señalado como el autor de tres feminicidios ocurridos en Ciudad Juárez. Presuntamente fue detenido en 1986 por el comandante de Homicidios de la Policía Judicial de Chihuahua, Felipe Pando, o al menos eso les dijo a los medios de comunicación. Según varias notas periodísticas, este sujeto fue uno de los primeros feminicidas que comenzó a operar en la ciudad fronteriza. El sujeto estrangulaba a sus víctimas y las violaba para luego deshacerse de sus cuerpos arrojándolos al Río Bravo. Se le relacionó con las muertes de dos mujeres y una niña de 13 años. Supuestamente estuvo encarcelado cuatro años ya que se fugó en 1990. El comandante Felipe Pando aseguró que el hombre era un adicto a las drogas que vivía en el distrito conocido como Mariscal.

Algunas fuentes consultadas afirman que, en 1992, dos años después de que Ramiro Adame o Pedro Padilla escapara del Centro de Rehabilitación Social de Ciudad Juárez, comenzaron a registrarse nuevamente feminicidios con el sello característico del llamado Asesino del Río Bravo. Sin embargo, no hay datos concretos de estos feminicidios.

LA HOLANDESA

Llama la atención que en las mismas notas periodísticas en las que se menciona a Pedro Padilla Flores o Ramiro Adame Flores se le involucre con el feminicidio de una ciudadana holandesa, ocurrido el 19 de septiembre de 1998 en un hotel de Ciudad Juárez. El 20 de septiembre de 1998, Hester Van Nierop fue hallada muerta en el cuarto 121 del Hotel Plaza de Ciudad Juárez. Una empleada de limpieza encontró debajo de la cama el cuerpo desnudo y ultrajado de la joven de 28 años, arquitecta de profesión, que había visitado a su hermana en Nayarit para después dirigirse a Estados Unidos a realizar unas prácticas. La joven entró al cuarto con un hombre que se registró como Roberto Flores. Fue el apellido “Flores” el que quizás ha generado la confusión y ha provocado que dos asesinos sean vinculados y que hasta en algunos casos considerados la misma persona.

El día de la muerte de la joven Hester, sus padres Arsene y Roeland fueron informados. Desde entonces la familia quedó atrapada en el caótico e inoperante sistema de justicia mexicano. Pero estas personas no se quedaron cruzadas de brazos. Decidieron ayudar a las madres y a las familias de otras chicas asesinadas y fundaron una organización que funcionó por varios años. En 2004 la familia vino a México desde Holanda para conocer el avance de las investigaciones del homicidio de la holandesa y se encontró con la sorpresa de que las autoridades no habían hecho absolutamente nada. La familia continuó ejerciendo presión durante la administración de Vicente Fox Quesada sin obtener resultados e, incluso, consiguieron que, a través del príncipe de Holanda, intercedieran por ellos ante Margarita Zavala, esposa del presidente Felipe Calderón Hinojosa. Arsene, madre de Hester, logró que el caso fuera retomado por el Parlamento Europeo, que en 2007 emitió una resolución contra los feminicidios en México. En abril de 2009 la ciudad de La Haya condecoró a Arsene con la Orden Real de Orange-Nassau.

En octubre de 2013 la embajada holandesa le comunicó a Arsene que la Procuraduría General de la República había localizado al sospechoso del crimen de Hester en una prisión de Mississippi, Estados Unidos. El sujeto fue identificado como el asesino de su hija y de otras mujeres. El 24 de enero de 2014, Ramiro Adame López, alias Roberto Flores, fue entregado a las autoridades mexicanas en el puente fronterizo Stanton y, posteriormente, condenado a 35 años de prisión por la muerte de la ciudadana holandesa.

Si nos atenemos a los datos duros, Ramiro Adame Flores y Pedro Padilla Flores no son la misma persona y no pudieron haber cometido los mismos crímenes. Aunque los dos fueron detenidos en 1986, uno fue capturado en Ciudad Juárez por la policía mexicana y el otro en Albuquerque, Nuevo México, por elementos policiacos estadounidenses. Uno de ellos se fugó de la cárcel en 1990 y jamás fue detenido nuevamente, mientras que el otro salió de prisión en Estados Unidos para ser detenido de nueva cuenta en 1989, en Nebraska, y pasó nueve años en prisión. En 1998 fue deportado a México. pero regresó a Estados Unidos donde, en 1999, fue detenido nuevamente en Nebraska.

II. Abdel Latif Sharif, el Chacal de Ciudad Juárez (1994-1995)

La historia de Abdel o Abdul Latif Sharif parece sacada de una novela policiaca. Quizás en parte porque hay pasajes de su vida que es imposible corroborar y que, muy probablemente, fueron inventados por las autoridades de Chihuahua en su intento desesperado por encontrar un culpable por los feminicidios de Ciudad Juárez. Según algunas biografías, Latif nació en algún lugar de Egipto el 19 de septiembre de 1947. Ningún texto refiere la ciudad donde creció, aunque se asegura que su familia era musulmana y que durante su infancia fue víctima de abusos sexuales por parte de su padre y de otros familiares. Estos textos señalan que fue hijo único y quedó huérfano de madre desde muy pequeño.

Latif Sharif era inteligente y estudió ingeniería química en la Universidad de El Cairo. Desde joven su padre lo comprometió en matrimonio con una prima más joven, pero él faltó a su promesa. Fue profesor y presuntamente viajó a la Unión Soviética; posteriormente se mudó a Estados Unidos, donde consiguió trabajo en Nueva York. Económicamente era muy exitoso, pues trabajó para varias empresas petroquímicas, de pinturas y cosméticos. Supuestamente una tía de Sharif le lanzó un maleficio por incumplir el pacto de boda con su prima. En Estados Unidos se casó dos veces y tuvo varias parejas sentimentales. No obstante, a los pocos años de llegar a Estados Unidos comenzó a tener problemas con el alcohol, motivo por el cual fue despedido de su primer trabajo en el que se mantuvo desde 1970 hasta 1978.

De Nueva York se mudó a Pensilvania, donde vivió tres años, y después se fue a Florida, donde lo contrató la empresa Cercoa Inc. A partir de ese momento (1981) se registran las primeras denuncias en su contra por agresiones sexuales. En 1982 se casa, pero se divorcia casi inmediatamente, luego de haber golpeado a su esposa. Hay casos bien documentados en los que Latif Sharif agredió sexualmente y golpeó a varias mujeres. El primero ocurrió el 3 de marzo de 1981 en North Palm Beach, Florida, y la víctima fue Joanne Collins Poldesmink. La mujer era novia de Latif, con quien tuvo una discusión. Finalmente la víctima retiró los cargos. En esas fechas el egipcio atrajo a una víctima con la promesa de darle empleo como trabajadora doméstica, pero la golpeó y la violó. La defensa del sujeto corrió por cuenta de la compañía en la que trabajaba y él logró salir en libertad condicional alegando que había sido un encuentro sexual consensuado. Meses después repitió su conducta y en esa ocasión fue condenado a 45 días de prisión.

En 1982 Cercoa Inc. lo despide y se muda a Gainesville, Florida, donde se casa, pero nuevamente se divorcia, luego de golpear brutalmente a su esposa. En 1983 engaña a una mujer ofreciéndole trabajo como empleada doméstica, pero la golpea y la viola. Fue condenado a 12 años de prisión pero por ser un recluso modelo sólo permaneció cinco años en la cárcel y salió en 1989. Latif se muda a Midland, Texas, donde lo contrata la compañía Benchmark Research and Technology. En 1983 vuelve a violar a otra mujer y logra salir de prisión bajo la promesa de abandonar Estados Unidos y no regresar, por lo que su empresa le renta una casa en Ciudad Juárez, Chihuahua, donde llega a vivir el 14 de mayo de 1994.

UN EGIPCIO EN MÉXICO

Abdel o Abdul Latif Sharif era egipcio, químico, golpeador de mujeres, violador y un sujeto metódico. Sin embargo, que este hombre haya sido un feminicida serial está lejos, pero muy lejos, de comprobarse. En 1994 decenas de mujeres eran asesinadas en Ciudad Juárez, Chihuahua, y las autoridades estaban en el ojo del huracán, por lo cual era urgente detener a alguien para calmar a la sociedad que ya pedía la renuncia de funcionarios de todos los niveles.

El 3 de octubre de 1995 Abdel Latif Sharif fue denunciado por Blanca Estela Díaz, de 19 años, quien dijo que el sujeto la secuestró durante tres días, la golpeó y la violó. Comenzó un proceso penal que resultó favorable para el egipcio, ya que se concluyó que la víctima no presentaba huellas de abuso sexual. El egipcio fue liberado, pero minutos después fue reaprehendido acusado de la desaparición de Elizabeth Castro García, una adolescente de 17 años, con la que el hombre mantenía una relación sentimental. Posteriormente fue localizado un cadáver que, se presumía, era el de la joven pero después se descubrió que Elizabeth estaba viva y aquel cuerpo era el de Silvia Rivera Salas. Sin importar esta situación, el egipcio fue acusado de ese crimen y condenado (ocho años después de ser detenido) a 30 años de prisión, aunque después la condena se le redujo a 20 años. Ya en la cárcel, las autoridades difundieron que el hombre podía estar relacionado con 20 feminicidios, aunque jamás se le acusó de ninguno.

Abdel Latif fue encarcelado, pero los feminicidios continuaron en Ciudad Juárez. El egipcio era una persona brillante y, aunque no hablaba español, convocaba a los medios desde la cárcel. En esas conferencias de prensa Sharif se declaró inocente y reveló nombres de personas que, según él, estaban involucrados en los feminicidios. De ese modo fue como salieron a la luz los nombres de Alejandro Máynez y Melchor Máynez, primo del primero. Alejandro es el hijo adoptivo de un prominente empresario juarense, dueño de casas de juego y bares de la frontera con El Paso. Sharif decía haberlo conocido en un bar donde se reúnen los narcotraficantes, según dijo; alardeaba de haber asesinado y violado a las jovencitas con ayuda de su primo Melchor. Las autoridades jamás indagaron. Latif aseguró que Melchor era el autor de un texto conocido como El diario de Richie en el que se describen los asesinatos de varias mujeres.

Durante los años siguientes fueron detenidos varios presuntos feminicidas seriales en Ciudad Juárez. Se trata de las bandas de Los Rebeldes y de Los Ruteros, quienes, según las autoridades, recibieron dinero de Abdel Latif para que siguieran matando mujeres y de esa manera demostrar su inocencia ante el hecho de que continuaban produciéndose los feminicidios aunque él ya estaba preso.

Abdel Latif Sharif murió el 1° de junio de 2006, a la edad de 59 años, en el penal de San Guillermo, Chihuahua, por un paro cardiaco consecuencia de un shock hipovolémico generado por una hemorragia intestinal crónica por una úlcera péptica. Desde 2003 el egipcio había sido diagnosticado con cirrosis hepática subsecuente a hepatitis C y hepatitis alcohólica, así como un cuadro depresivo mayor.

El hombre tenía 11 años de estar en prisión y fue sepultado en México, ya que no fue posible localizar a ningún familiar que repatriara sus restos. No hubo ninguna ceremonia religiosa. A su entierro asistió el cónsul egipcio en México, Karim El Sadat.

III. Los Rebeldes (1995-1996)

La historia de Los Rebeldes no se entendería sin la lectura del caso del egipcio Abdel Latif Sharif. Era una banda integrada por cinco sujetos acusados de asesinar entre 10 y 14 mujeres. Eran Sergio Armendáriz Díaz, identificado como el líder de la banda; Carlos Barrientos Vidales, Gerardo Fernández Molina, Juan Jorge Contreras Jurado y Romel Omar Ceniceros García.

Las autoridades encontraron El diario de Richie, un texto en el que se describía el asesinato de varias mujeres en Ciudad Juárez. Derivado de lo anterior realizaron una prueba de caligrafía a Latif Sharif, la cual salió negativa. El egipcio ya estaba en la cárcel pero los feminicidios continuaban ocurriendo. El 15 de diciembre de 1995 fue hallado el cuerpo de una niña de 14 años y ese sólo fue el inicio. El 7 de abril de 1996 fue encontrado el torso de una mujer en un lote baldío, a las afueras de la ciudad, en el predio llamado Lomas de Poleo. Ahí también se localizaron varias osamentas pertenecientes a otras víctimas. El torso pertenecía a Rosario García Leal, joven de 17 años, trabajadora de una maquiladora de Phillips, desaparecida el 7 de diciembre de 1995.

La presión contra las autoridades volvió a incrementarse a tal grado que el 13 de abril de 1996 realizaron un operativo masivo mediante el cual detuvieron aproximadamente a 50 personas. La Comisión Estatal de Derechos Humanos denunció que las detenciones habían sido ilegales y en la mayoría de los casos se consiguieron confesiones bajo tortura. Así detuvieron a Los Rebeldes, quienes siempre se han declarado inocentes de los cargos que se les imputan. En realidad fueron capturados más miembros de la banda, pero sólo a cinco de ellos se les hicieron acusaciones y actualmente purgan condenas de 40 años de cárcel cada uno.

La estrategia de las autoridades fue sostener que Abdul Latif Sharif les había pagado entre 1000 y 2000 dólares por cada feminicidio que cometieran; el motivo: demostrar que el egipcio era inocente ya que, aún encarcelado, los asesinatos continuaban. Aunque Los Rebeldes confesaron que era cierto cuando fueron detenidos, días después aseguraron que habían sido torturados. A pesar de que las autoridades detenían a algunas personas y les achacaban todos los crímenes la violencia no paraba. Así cayó otra banda acusada de cometer varios feminicidios. El 18 de marzo de 1999 Nancy Villalba González, de 13 años, que había falsificado su identidad para trabajar en una maquiladora, sobrevivió a una violación y a un intento de asesinato por parte de un conductor de autobús, que la abandonó en un lugar donde posteriormente fueron descubiertos 12 cadáveres. La menor denunció a su agresor: Jesús Manuel Guardado Márquez, alias el Tolteca.

Luego de su captura la policía aseguró que éste formaba parte de una banda de violadores y asesinos de mujeres que estaban dirigidos, desde la cárcel, por Sharif. Se trataba de Los Ruteros o Los Choferes o Los Ruleteros, a quienes las autoridades acusaron de 12 feminicidios. Según la policía, Sharif les pagaba 1200 dólares para que asesinaran a mujeres. En principio los detenidos aceptaron las imputaciones pero, al igual que Los Rebeldes, pasados los días negaron todos los cargos. Aseguraron que fueron torturados durante su proceso de detención y procesamiento.

IV. Feminicidas de Campo Algodonero (1993-2003)

El caso conocido como Campo Algodonero es otro claro ejemplo de cómo las autoridades, en su búsqueda desesperada por crear monstruos y asesinos seriales, inculpó a personas inocentes, provocando que los verdaderos culpables continúen impunes hasta la fecha. Por esta investigación la Corte Interamericana de Derechos Humanos condenó a México y le ordenó conducir debidamente el proceso penal (lo cual hasta la fecha no ocurre), reconocer públicamente su responsabilidad internacional y develar un monumento en memoria de las víctimas.

EL CERILLO Y LA FOCA

Mientras se seguían inventando culpables, los cuerpos de mujeres asesinadas continuaban apareciendo. El martes 6 de noviembre de 2001 fueron halladas tres mujeres, de 15 a 25 años, en un campo algodonero propiedad de la familia Barrio. En total, serían ocho víctimas en un mes, de las que, según declaraciones del procurador González Rascón el 9 de noviembre, cinco habían muerto por estrangulamiento. Ese mismo día un grupo de agentes encapuchados con máscaras de Halloween detuvo de forma irregular a Víctor Javier García Uribe, el Cerillo, que ya había sido acusado en 1999 por violación y feminicidio, y a Gustavo González Meza, la Foca.

La captura de García Uribe se realizó sin orden de aprehensión y fue retenido en un sitio clandestino de Ciudad Juárez antes de ser puesto a disposición del Ministerio Público. El 11 de noviembre la Procuraduría de Chihuahua anunció que ya tenía dos culpables de los ocho homicidios. Se trata de el Cerillo y la Foca, dos conductores de autobús que fueron presentados ante los reporteros y que apenas podían caminar.

Se sabe que durante dos días fueron torturados para que se confesaran culpables. Los molieron a patadas y les dieron toques eléctricos en los testículos. También les apagaron cigarros sobre la piel.

Ambos revelaron que durante una de las sesiones de tortura entró una mujer que aseguró ser representante de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos. Les preguntó cómo los habían tratado. Al quejarse de las vejaciones sufridas, éstas continuaron. Sin embargo, uno de los acusados reconoció en la televisión la voz de esta supuesta representante de derechos humanos. Resultó que era Suly Ponce, ex fiscal especial para los asesinatos de mujeres. Según los imputados, el responsable de la detención y el maltrato de ambos fue Alejandro Castro Valles, primer comandante de la Policía Judicial de Chihuahua.

En julio de 2015, la Cuarta Sala del Supremo Tribunal de Justicia de Chihuahua dictó auto de libertad a Víctor García Uribe, alias el cerillo, inculpado por la muerte de ocho mujeres. Con su liberación se cayó gran parte del expediente realizado por la procuraduría chihuahuense. Mientras que, a finales de 2003, Gustavo González Meza, la Foca apareció muerto en su celda del reclusorio.

NUEVOS CHIVOS EXPIATORIOS

El Cerillo y la Foca no fueron los únicos inculpados en el caso de Campo Algodonero. Édgar Álvarez Cruz y José Francisco Granados de la Paz también fueron acusados de cometer los crímenes y sentenciados a 30 años de cárcel. Las imputaciones se realizaron en 2006, varios años después de realizados los crímenes y luego de que uno de los acusados supuestamente confesara sus crímenes mientras estaba detenido. Bajo custodia de la policía de Texas, Granados de la Paz confesó que estaba involucrado al menos en 10 feminicidios ocurridos en Ciudad Juárez, Chihuahua, pero aseguró haber participado drogado cuando era menor de edad.

José Francisco Granados involucró a Édgar Álvarez Cruz, a quien acusó de ser el autor intelectual de los feminicidios. Dijo que él era quien le daba drogas para cometer los crímenes y que, debido a eso, no se acordaba bien de los hechos. También mencionó el nombre de un tercer cómplice, el cual fue exonerado, identificado como Alejandro Delgado Valles, el Calas. Este hombre detalló que las mujeres eran conducidas con engaños a zonas despobladas en un automóvil Renault de la década de 1980, propiedad de Édgar Álvarez Cruz. Dijo que entre todos las amarraban y las violaban para después mutilarlas y asesinarlas en medio de rituales satánicos presididos por Álvarez, quien extraía los corazones de las víctimas. Granados sostuvo que los cuerpos eran sepultados o abandonados en lotes baldíos, aunque algunos fueron enterrados en la casa de Édgar Álvarez. Según las autoridades un cadáver fue exhumado en el terreno de la vivienda de Álvarez Cruz. Los expertos y quienes siguieron los casos aseguran que la culpabilidad de estas dos personas nunca ha sido clara y señalan muchas irregularidades en el proceso.

v. Daniel Audiel López Martínez (1988-2011)

Este hombre quizás es uno de los pocos detenidos por feminicidios en Ciudad Juárez que verdaderamente es responsable. Su carrera homicida comenzó en 1988, pero en Chiapas. Ahí asesinó a un hombre. Por este hecho sólo purgó ocho años en prisión y fue liberado en 2006. Al salir de la cárcel decide mudarse a Ciudad Juárez donde trabaja para el grupo delictivo de La Línea distribuyendo droga. En ese momento comenzó a matar mujeres derivado de un problema de celotipia.

Su primera víctima fue María Esther Aguirre Marín, de 42 años. Era la pareja sentimental de Daniel pero éste, convencido de que lo engañaba, la asesinó de un disparo, en noviembre de 2006, en su casa de la colonia San Felipe. En 2008 el sujeto volvió a atacar; nuevamente asesinó a su pareja sentimental. Se trató de Dolores Rodríguez López, de 27 años, a quien apuñaló en el abdomen en tres ocasiones. En 2010 mató a una tercera pareja sentimental, Teresa Carballo Flores, de 30 años, a la que también apuñaló. En todos los casos estaba convencido de que sus amantes eran infieles. Ese mismo año mató a dos hombres, identificados como José y Misael, a quienes les disparó. Se desconoce si fue un asunto de drogas o porque pensó que eran amantes de alguna de sus parejas. Finalmente, el 3 de abril de 2010 asesinó a Carmen Ivonne Caballero González, de 34 años, y a su hija de seis años, a quienes les disparó en su casa de la colonia Anapra. Abandonó los cuerpos en un lote baldío a las afueras de la ciudad. El motivo del asesinato fue que la víctima era hermana de su pareja sentimental y se oponía a su relación. El 24 de noviembre de 2010 se giró una orden de aprehensión en contra de Daniel Audiel López, por el asesinato de Carmen Ivonne Caballero. Éste había huido a Chiapas, donde fue aprehendido en enero de 2011, en Villa de Corzo, y trasladado a Ciudad Juárez, Chihuahua. Aparte del homicidio de Ivonne, confesó los asesinatos de otras seis víctimas, incluidas cuatro parejas sentimentales. Daniel Audiel López Martínez fue condenado a cadena perpetua.




CAPÍTULO FINAL

Conclusiones

El amor

Al final de todo, siempre se trata de amor. ¿Cuánto recibimos o cuánto nos dejaron de dar durante nuestra vida? Principalmente en los primeros años, puede ser la diferencia entre convertirnos en una persona cálida y empática o en alguien frío y distante. El amor o, mejor dicho, la falta de él, es el elemento clave, la constante en todos y cada uno de los casos analizados en este libro. Los asesinos seriales son personas que no tuvieron amor o les dieron una versión torcida y muy pobre.

Es imposible determinar cuánto amor recibimos o cuánto damos. No basta con hacer la sumatoria de todos los momentos amorosos que hemos tenido durante nuestra vida. Los besos que nos dio nuestra madre, los abrazos de nuestro padre, las sonrisas de complicidad con nuestros hermanos o el consuelo concedido por los abuelos. El amor es alimento y medicina; hay que recibirlo diariamente pero hay días en que necesitamos recibirlo en dosis especiales y en momentos particulares. Se trata de cantidad pero, sobre todo, de calidad.

¿Qué es el amor? Una colección de sentimientos, impulsos eléctricos que generan una sensación de bienestar; es virtud, debilidad, pasión, entrega, anhelo, armonía, una estrategia evolutiva para sobrevivir como especies, todas juntas o ninguna. Las descripciones del amor son tan variadas y únicas que definirlo es una tarea complicada. Sin embargo, no hace falta entenderlo para sentirlo o experimentarlo. No es difícil comprender lo que sintió Juana Barraza Samperio cuando su mamá la vendió a un señor a los 13 años por tres cervezas. ¿Qué ocurre cuando el ser que se supone debe amarte de manera incondicional no lo hace? Por otra parte, la aprobación de la madre para muchas personas es todo. José Luis Calva Zepeda, el Caníbal de la Guerrero, buscaba que cada una de sus parejas fuera aceptada por su madre, con quien siempre tuvo una relación afectiva muy complicada.

Traición y abuso

La mayoría de los asesinos seriales fueron víctimas de algún tipo de abuso, principalmente sexual y emocional; en la mayoría de los casos, de alguien de su familia o de alguna persona cercana. Se trata de la traición amorosa más cruel, más baja. Juan Carlos Hernández Béjar, el Monstruo de Ecatepec, reveló que fue violado en repetidas ocasiones por una mujer que lo cuidaba cuando era niño. No obstante, él no odiaba a esa mujer, sino a su madre que era quien lo dejaba a cargo de ella para ir a divertirse.

Gilberto Ortega, el Caníbal de Chihuahua, reveló que fue violado por cuatro miembros de su familia cuando sus padres lo enviaron a Estados Unidos. Al igual que Andrés Ulises Castillo Villarreal, el Descuartizador de Chihuahua, quien, según los perfiladores, cada vez que violaba y mataba a un hombre revivía estos episodios de la infancia. El implacable Ángel Maturino Reséndiz, el Asesino del Ferrocarril, también llevaba la marca del abuso sexual. Un vecino lo violó durante su infancia.

Esta constante se repite una y otra vez. La ira desbordada de Cristina Soledad Sánchez Esquivel, la Matataxistas, parece provenir de las repetidas violaciones de las que fue víctima por parte de su padre. En el caso de José Luis Calva Zepeda, el Caníbal de la Guerrero, la traición pudo haber sido el detonante de su conducta. Este hombre fue traicionado por su socio, quien lo defraudó y además enamoró a la madre de sus dos hijas para fugarse con ella a Estados Unidos.

Desprecio y abandono

César Armando Librado Legorreta, el Coqueto, dijo que odiaba a las mujeres. Este sentimiento nació en la secundaria cuando una chica de la cual estaba enamorado lo despreció y lo humilló enfrente de toda la clase. Cuando empezó a violar y asesinar mujeres aseguró que recordaba aquel episodio de su vida y le provocaba una sensación de revancha. Para Jorge Riosse, la clave que detonó su compulsión asesina pudo haber sido una complicada relación con su madre. Cuando su padre murió ella lo llevó a un internado donde lo abandonó. Se volvió a casar, tuvo dos hijas y después regresó por él. Sin embargo, ese desprecio y ese abandono a una corta edad es difícil de asimilar y quizás le afectó gravemente.

Golpes y genética

Hay personas que comienzan la vida con el pie izquierdo. Algunos asesinos seriales pudieron estar influidos por experiencias traumáticas en su vida, pero también por condiciones médicas preexistentes o por accidentes que les dejaron lesiones en el cerebro. Gilberto Ortega, el Caníbal de Chihuahua, siempre fue un niño reservado, no tenía amigos y le gustaba matar animales como perros y gatos. Cuando fue detenido reveló que era una voz dentro de su cabeza la que le ordenaba matar e incluso le decía cómo hacerlo. En su caso se presume que padece esquizofrenia.

Ángel Maturino Reséndiz, el Asesino del Ferrocarril, también tuvo complicaciones en la infancia. Según su madre, se cayó al nacer y se golpeó fuertemente la cabeza; además, cuando era niño recibió una pedrada en la cabeza. Conocidos refieren que siempre fue violento y se presume que tenía esquizofrenia. Un caso similar es el de Juan Carlos Hernández Béjar, el Monstruo de Ecatepec. Cuando fue interrogado, dijo que se cayó de un segundo piso cuando era niño y a partir de ese momento se convirtió en una persona “inteligente” que veía cosas que los otros niños no. De sus declaraciones se sabe que alucinaba, ya que aseguraba que veía un perro a su lado. Su cómplice, Patricia Martínez, tiene un coeficiente intelectual muy bajo que raya en la discapacidad intelectual.

Contexto social

El entorno en que crece, se desarrolla y se nutre emocionalmente una persona es determinante. Al estudiar la infancia y la adolescencia de las personas involucradas en hechos delictivos, y en particular en homicidios, se observa, por lo regular, una crianza en un ambiente poco propicio para desarrollar valores comunitarios y capacidades intelectuales que les permitan tener las herramientas para sobrellevar el día a día. En el caso de Juana Barraza Samperio, la Mataviejitas, se sabe que vivió una infancia llena de carencias, pues su familia dormía sobre unos costales. Pero la pobreza no es suficiente para marcar a una persona. En el caso de esta mujer, vivía rodeada de abusos físicos y sexuales, así como de alcohol.

Juan Carlos Hernández Béjar, el Monstruo de Ecatepec, detalló cómo su madre llevaba hombres diferentes a su domicilio, con quienes sostenía relaciones sexuales, sin tener preocupación de que su hijo estuviera viéndola. Gilberto Ortega, el Caníbal de Chihuahua, sufrió el abandono de su padre y el abuso psicológico de un abuelo. Ángel Maturino Reséndiz, el Asesino del Ferrocarril, fue abandonado primero por su padre y luego por su madre. Fue criado por un tío que lo golpeaba, por lo cual él prefería permanecer en la calle, drogándose o cometiendo pequeños delitos. Finalmente, a los 17 años se fugó. Jorge Riosse fue criado durante su infancia en un internado y cuando regresó a casa fue ignorado, ya que la prioridad eran sus medias hermanas. Se sabe que muy seguido era obligado a dormir fuera de la casa.

En busca de lo perdido

La mayoría de los asesinos seriales buscan obtener, en el acto de matar, algo que perdieron o que no tuvieron. Puede ser aprobación, control, poder, placer, reconocimiento o, incluso, amor. La definición académica de un asesino serial es la de una persona que ha matado a más de tres seres humanos en un lapso de 30 días o más, con un periodo de enfriamiento entre cada homicidio. Es decir, los asesinos seriales no matan todos los días, sino que dejan pasar un periodo de tiempo entre homicidio y homicidio. Durante ese espacio, por lo regular, son personas completamente funcionales hasta que sienten el deseo de volver a matar. Los individuos catalogados como asesinos seriales matan por algún impulso de tipo psicológico y, en la mayoría de los casos, utilizan el mismo modus operandi en todos sus crímenes. Además, desde muy jóvenes fantasean con asesinar.

¿Por qué una persona se convierte en un asesino serial?

Esta pregunta se la han formulado cientos de expertos alrededor de todo el mundo por muchos años. No existe consenso para responderla, pero todos coinciden en que los abusos, los problemas genéticos y las fallas psicológicas y conductuales son los detonantes de este tipo de comportamiento. Sin embargo, es evidente que millones de personas sufren abusos o tienen problemas conductuales y no se convierten en asesinos seriales.

Existen tres niveles posibles de explicación en torno de los asesinos seriales. El biológico, en el que se presume un problema a nivel físico en el cerebro. El psicológico, en el que intervienen problemas asociados a infancias traumáticas, sadismo, fantasías compulsivas, trastornos de conducta, aprendizaje o personalidad. Y, por último, el sociológico que tiene que ver con el entorno de la persona. Todos los asesinos seriales son distintos y únicos, aunque algunos comparten ciertas de las siguientes características:


	Cambios de identidad e imagen propia confusa.

	Soledad, retraimiento, desconfianza y subestimación propia.

	Tendencias suicidas y depresión.

	Deseos de venganza y fantasías.

	Incapacidad para tolerar la frustración.

	Situación familiar sexualmente sobreestimulante.

	Egocentrismo, dependencia y problemas con la autoridad.



Además, hay factores externos que pueden detonar su comportamiento: abuso de sustancias, alcoholismo, experiencias precoces con la muerte, especialmente el fallecimiento temprano del padre o de la madre, experiencias sexuales inusuales y precoces, defectos o minusvalías físicas (pueden ser reales o no), abandono o sobreprotección. Hay que destacar que 50% de los asesinos seriales usan métodos de tortura, mutilan o tienen motivos sexuales.

Propósito de este libro

Este libro pretende ser una guía en materia de asesinos seriales mexicanos que operaron de 30 años a la fecha. Algunos homicidas fueron omitidos por varios criterios, como falta de información o de pertinencia, pero serán retomados e integrados en una segunda edición o cuando existan más elementos para poder determinar si cumplen los criterios convenidos de un asesino serial.

El anhelo es que este esfuerzo literario sea el impulso para una nueva generación de periodistas, criminólogos, criminalistas, psicoanalistas, policías, abogados, sociólogos, médicos y peritos. Es importante que todos, desde su trinchera, realicen esfuerzos importantes para entender este fenómeno con el fin de analizarlo desde todas las ópticas posibles y así prevenirlo y/o enfrentarlo en caso de ser necesario.

Todos debemos mejorar en nuestro campo. El periodista debe documentar con más cuidado los casos; los criminalistas tienen que ser más meticulosos al momento de levantar evidencias; los psicólogos, los médicos, los criminólogos y los sociólogos deben seguir estudiando este fenómenos hasta lograr una mejor comprensión. Por su parte, los abogados deben trabajar en mejores leyes para lograr algún tipo de rehabilitación de los sujetos, mientras que los policías tienen que diseñar mejores esquemas de investigación para detener a los homicidas lo más pronto posible. No obstante, la tarea es de todos. Un homicida no es más que el reflejo de la descomposición social del entorno donde vive. Debemos ser mejores vecinos, amigos, hermanos, hijos y padres. Quizás así logremos verdaderos avances en la materia, siempre con base en el amor.




EPÍLOGO

El homicida serial es la impunidad

“En México es fácil matar y nunca pisar la cárcel [ . . .] Por cada 100 asesinatos sólo en cinco casos se condena al señalado como responsable.” Estas son las líneas con las que arranca una investigación periodística publicada en 2018 por un grupo de periodistas (del que tuve el honor de formar parte) que logró probar que 95% de los 155000 homicidios cometidos entre 2010 y 2016 en México quedan absolutamente impunes.

Sí, decenas de miles de asesinatos no resueltos; sin el homicida sentenciado y en la cárcel. Una cifra brutal que, en los últimos años, no ha hecho más que aumentar.

En 27 de los 32 estados del país, más de 90% de los crímenes son casos abiertos sin un final. Los menos malos son Jalisco, donde “sólo” 89% de los asesinatos no ha sido resuelto; Querétaro, con 84% de casos impunes; Tabasco, con 79%; Ciudad de México, con 76%; Hidalgo, con 61%, y Yucatán, con 70 por ciento.

Matar en México: impunidad garantizada, fue el título de ese proyecto periodístico. Traigo esto a colación a propósito de la obra que Filiberto nos presenta porque creo importante delinear un agrio contexto. En México hemos tenido asesinos seriales, pero éstos constituyen —afortunadamente— una anormalidad. El Asesino del Ferrocarril, el Caníbal de Chihuahua, el Sádico, la Mataviejitas y la Matataxistas son la excepción y no la regla. Pero lo que, tristemente, no es una anormalidad es la violencia homicida. En el caso de nuestro país es una violencia terrible y desmedida.

En 2021, por ejemplo, en promedio 95 personas fueron asesinadas todos los días, entre ellas 10 mujeres. La cifra se dice fácil, pero tomemos un momento para reflexionarla: cada 24 horas son asesinadas casi 100 personas más en nuestro país, que se suman a las 100 de ayer, a las 100 de antier . . . Y a las 100 que ocurrirán mañana. ¿Cómo es posible que cada día sean asesinadas decenas y decenas de personas en México? ¿De dónde salen todas esas víctimas? ¿Y cómo es posible que cada día haya personas capaces de perpetrar esos niveles de violencia? Son preguntas para las cuales los expertos tienen muchas teorías, pero pocas respuestas concretas.

Una cosa es cierta: no se trata de unas cuantas personas desquiciadas asesinando a centenares de personas diariamente. Se trata de cientos (tal vez miles) de mexicanos que son capaces de privar de la vida a otra persona. Y que muy probablemente sigan en la calle, viviendo en la casa de enfrente, o en la puerta de al lado.

Durante muchos años las autoridades mexicanas han querido explicar este nivel de violencia atribuyéndoselo al crimen organizado, como si eso lo hiciera menos grave. Y sí, hay estimaciones oficiales que indican que en algunos estados del país hasta 60 o 70% de los homicidios podrían estar ligados a las rivalidades de los cárteles y de los grupos delincuenciales.

Pero, suponiendo que esto sea cierto (lo digo así porque la mayoría de las veces se trata más de suposiciones que de investigaciones), aún hay miles de asesinatos cuyas causas no nacen de la disputa de un territorio para delinquir o de una ruta para traficar, sino de las entrañas de una sociedad en la que es posible privar de la vida a alguien con amplias garantías de impunidad. Homicidios que se cometen durante un asalto fallido, crímenes que son resultado de una trifulca doméstica, disputas que las personas deciden resolver a balazos. Por una razón o por otra, matar con violencia se ha vuelto algo relativamente . . . “sencillo”. Lo pueden hacer porque, muy probablemente, no va a suceder nada.

Y aunque el asidero de la violencia homicida encuentre tierra fértil en un mosaico de múltiples odios (porque decirles razones es atribuirles una cualidad de la que carecen), de lo que hay poco lugar a dudas es de que, lo que pasa después del asesinato, tiene como común denominador la falta de atención y, por ende, un muy pobre esclarecimiento de los asesinatos.

¿Por qué no se resuelve un asesinato? La conclusión a la que hemos llegado es tan fácil de decir como compleja de resolver: carecemos de un sistema eficaz capaz de procesar todos los homicidios que ya se cometieron y, en consecuencia, todos los que se vayan resolviendo. Al ritmo actual en que las autoridades esclarecen (éste es un decir) cada homicidio, necesitaríamos 124 años más para resolver y cerrar las investigaciones de todos los homicidios que ya se cometieron . . . Y eso si de alguna forma lográramos que no siguieran ocurriendo.

Cuando afirmamos que no hay un “sistema” es porque en verdad la falla es estructural y las goteras —mejor dicho las grandes grietas— están por todos lados. Si de entrada nos vamos a lo que está en el papel sobre cómo se deben hacer las cosas, pues basta decir que no se ha diseñado, instrumentado y aplicado en todo el país un protocolo medianamente probado para investigar los casos de homicidio.

Sí, es cierto: la mayoría de las fiscalías estatales tienen sus áreas especializadas (es otro decir) en la investigación de homicidios, pero esa “especialización” no pasa de reunir a un grupo de fiscales y de policías para encargarse de “atender” esos casos. La realidad es que no hay ni una capacitación, ni una asesoría, ni un plan . . . Nada específicamente dirigido a lo que requeriría indagar un homicidio. Con excepción de los asesinatos que por alguna razón se vuelven mediáticos y, por ende, todo el sistema se vuelca a dizque resolverlo (porque a veces ni siquiera hace eso), la mayoría de los crímenes se “investiga” como si se tratara de un robo, una extorsión o un fraude más.

Esa política punitivista que tanto agrada a nuestros políticos sirve de poco; casi de nada. ¿De qué sirve estar inventando nuevos delitos “graves”, imponiéndoles penas cada vez más altas, o endureciéndolos con prisiones preventivas automáticas, si al final no somos capaces de desarrollar investigaciones que lleven a prisión a los responsables y que se pruebe —lejos de toda duda razonable, como les encanta decir a los abogados— que realmente eran los culpables?

Y luego tenemos el tema de los recursos humanos. Es claro que la cantidad de fiscales, policías y peritos que tenemos en el país para resolver los homicidios es totalmente insuficiente. Hay agentes del Ministerio Público que tienen más de 100 asesinatos pendientes de resolver, y contando. Tampoco hay los insumos materiales. El reportaje mencionado al inicio retrata un común denominador: faltan laboratorios periciales, bancos de datos genéticos . . . Bueno, faltan hasta computadoras y patrullas.

Falta también, como en casi todo, dinero. Y falta capacitación, pero no me refiero a esa preparación que tienen los súper detectives de las series de televisión, sino a la capacitación más elemental. En 2016, por ejemplo, de acuerdo con datos de Instituto Nacional de Geografía y Estadística, sólo en 135 de los más de 4000 municipios del país los policías locales poseen conocimientos elementales sobre como resguardar correctamente la escena de un crimen.

En los últimos 15 años la respuesta de las autoridades de todos los colores y de todos niveles para tratar de frenar la violencia ha sido la misma: echar el músculo para atender el incendio en turno (porque tampoco es que alcance para todo el mundo). Amontonar a militares, policías federales y estatales en una labor de dizque disuasión que tal vez funcione un rato, pero que a la larga no resuelve nada. Prueba de ello es Michoacán, donde en 2006 empezó todo con la llamada “guerra contra el narcotráfico” y donde en 2022 los asesinatos están en su peor nivel de la historia.

¿Qué nos han dejado de enseñanza los casos de algunos asesinos seriales como la Mataviejitas? Que cuando el Estado realmente se esfuerza en la investigación técnica y professional de un caso, cuando se suman esfuerzos de los funcionarios expertos en distintas materias, sí se logra esclarecer un crimen. Lo anterior sin dejar de lado que a veces se necesita la suerte, pero hay que estar ahí para cacharla. Con esclarecer no me refiero a la mera detención circunstancial de un dizque sospechoso, sino a un proceso que concluya con una sentencia formal, después de la cual se conozca la verdad. Pero para eso se requiere un sistema. Uno que no se va a inventar en un sexenio, sino que precisa un cambio generacional para emprenderlo. Convertir ese 5% de casos esclarecidos en 95% se puede, pero hay que invertir paciencia, tiempo y mucho dinero. Algo que el político en turno difícilmente está dispuesto a empeñar.

Y vuelvo al inicio. Los homicidas seriales no son el común denominador en ningún país y no lo son, por supuesto, en México. Pero lo que sí lo es, es la violencia homicida. Estos personajes de los que nos habla Filiberto apenas son los síntomas más obvios de una enfermedad que carcome a nuestro país desde las entrañas. De un cáncer que ha permeado nuestra sociedad y al que peligrosamente nos hemos acostumbrado.

El mayor homicida serial en México es . . . la impunidad.

Arturo Ángel Mendieta

Ciudad de México, febrero de 2022
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